


AVISO 
Completamente gratis 
le revelamos e imprimimos sus rollos 

de cualquier marca. 

O ' Reilly, 90, 
Habana. 

Telf. M-8840 
Distribuidores para Cuba de los R ollos y 

Filmpack GEVAERT 

"Dime 10 que lee., y te dtrl 
qut6n 1re1." 

Donde IUlya una l'llajer, ­
donde haya an joven, -
donde haya an nlilo,-alll 
debe de estar .. EL B OGAR". 

Para el·hombre hay muchos 
periódicos; 

PARA LA MUJER, sólo 

"EL HOGAR" 
Re\'isrn ilus t rada de sólido 

presti~io, que contiene lectu• 
ras interesantes , novelas sen­
sac iona les de act ua lidad, mú• 
sica, coc ina, co nsejos domést i­
cos. peq ueñas in d us trias, pá­
iinas para los muchachos y 
las niñ:ts, LABO RES FEM ENI­
LES variadas y novedosas con 
descripciones de ta lladas e il us­
traciones per fectas, más un 
suplementó de d ibujos para 
ejecutarlos . 

ENVÍE VEINTE CENTAVOS EN SELLOS CUBANOS 
Y RECIBIRA EL Ú LTIMO EJEMPLAR PUBLICADO 

Apartado No. 1431. Habana 

(Fuera de la Isla, di ríjase usted a "EL HOGAR" Apartado N o. 1814 
• MÉXICO, D. F.), 

G!an Concurso de ~!nciones Cubanas e Uispanoam~ricana~, or~a¡ 
Ollado por la estac100 C. M. K. del Hotel Plaza. BaJo la direcc1ó 
del Sr. José Trinidad Zamora, esta estación transmite con una po 

tencia de 5000 watts y una frecuencia de 730 kilociclos. 

Como habíamos anunciado a nuestros lectores, el sabado 
26 próximo pasado se celebró· el primer escrutinio de los cu­
pones en favor de los concursantes, publicados por este sema­
nario, y tenemos el gusto de transcribir a contim\ación el acta 
levantada en dicho acto: 

"En la ciudad de La Habana, a los veinte y seis dias del 
"mes de noviembre de mil novecientos treinta y dos, reunidos 
"en las oficinas de la Radioemisora C. M. K. , a las cuatro p. 
"m .. los señores José Trinidad Zamora, director de este Con­
"curso; Francisco Miralles, Secretar.io, y los trovadores seño­
"res José J. Codina, Danilo Linares, José Manuel Salazar Ra­
"mírez, Vicente Gonzá.lez, Manolo Espinosa, Manolo Llinás, J u­
"lio García Ca rbonen, Arnaldo García, por designación htcha 
"entre los concursantes, se nombraron, para efectuar el pri­
"mer escrutinio del Concurso, al señor Francisco Miralles co11.10 
"presidente de la mesa escrutadora ; al señor José Manuel Sa­
"Jazar Ra mírez, supervisor, y a los señores Vicente Gonz:ilez y 
"José J . Codina. anotadores. 

"Acto seguido se procedió al conteo . de los cupones reci­
"bidos directamente por la estación C. M. K. y a los presenta­
"dos por los señores concursantes, arrojando el siguiente re­
"sultado : 

Votos 

Guyún . . . . . . . . . . 3.674 
Se.lazar Ramirez . . . . . . 2.022 
Ricardo Pldre Crespo 2.018 
José J . Codina . . . 1,530 
Manolo D . Boza . . . . . . . . . . 550 
Enrique Ah·arez Marquettl 500 
Julio García Coronel 423 
D11.n ilo Linares 410 
Manolo Llln l\s . . . 330 
Manolo Espinosa 190 
Enrique can.ad.a 188 
Gómez Slcre . 140 
Mazo-Sury-Soto . . 140 
Carlos Spaventa . 120 
Los Inspirados . 82 
Ramón R . Dllu . . 40-
W ilfredo Alvarez 17 
Enrique Ort lz 11"1 
J esús Linares 10 

"Y estando conformes en la forma como se ha celebrado 
"este primer escrutinio, los abajo firmantes declaran haberse 
"procedido en todo con la mis absoluta legalidad, suplicando 
"que esta acta sea publicada en el semanario CARTELES, pa­
"ra g:eneral conocimiento.-Firmado : Francisco Miralles. José 
"J. Codina , José Manuel Salazar Ramírez, Vicente González" . 

Seguimos exhortando a los radioyentes de este Concurso 
para que intensifiquen el envio de cupones a favor de su tro­
vador favorito, pues el segundo escrutinio será en breve. 

RADIO FALANSTERIO C. M . K. 

Brillantemente hizo su presentación ante el numeroso pü­
blico congregado en el elegante Roof Garden del Hotel Plaza, 
el día 2 de diciembre próximo pasado, h abiendo sido ejecutado 
el programa espléndidamente, por la orquesta dirigida de ma­
nera irreprochable por el maestro Amadeo Roldá.n. 

A continuación insertamos el programa que ejeCutará la 
orquesta del Radio Falansterio C. M. K. el próximo viernes. 
día 9 del actual, a las 5 de la tarde, en el Roof Garden del 
Hotel Plaza: 

PROORAMA. 

Primera Parte : 
Rest>frn cr itica 
Kamar! nskala . . 
La Princesa l.A::jnna 

. Mtro. César Pérez Scnt-ennt. 

. Gllnka . 

. Tscherepnlne . 

Segunda Parte : 
Rc~l'ña critica . . . . . . . 
Suite de la Ca sse Nolsette . 

Mtro . César Pérez Sentenat. 
Tschalkowsky. 

T ercera Part e: 
Reseñ a critlc11 . . . . . . . . . Mtro. César Pérez Sentenat . 
En la s estepas del Asta central , • , Borodlne. 
Da nzas persas de la Opera "Kho• 

vanchtchlna" • Mousso rgsky , 

PIANO "STEINWAY".-Repruentado en Cuba por J . Olralt. 

CUPON 

Con('urSO de Ca nclo nci; Cuba nas e Hispanoamericanas. organ izado por ln 
Estac ión C. M. K .. d el Hot e l Plaza 

730 K ilociclos 5,000 Watts . 

\/OTO A F AVO R D E.." l. TROVADOR Sr . . 

q11e O C II pll I' / N ", .... d.el Concurso. 

l,as tran.n11isiones de es te Co ncurso son : luni:.~, miércole.~. 11ier nes 1J 
domi 1190.,, rle 8 a 9 de la noche. 

NOMHUE DEl VOT ANTE .. 

NOT.'\ . Rem ita este cupó n por correo a la Estación C . M . K .. del Hote l 
P laza . 

•· 



A.NTI FEMJNISMO 
El· mÚído.-Cómo, ¿te estás dando a la bebida? 
La mu;er.;_Bueno, ¿y quC? M e estoy entren.ando para cmrn ­

do nos dey¡ a las mujel'"es el voto. 
1De "Le Rir('" )·. 

(DP "C'andide"J . 

El marido pcrspicaz.-Te ngo ganas ri l' irm e. ·J1aaria. _que no es .a mi a quien espera . 
· (De ~•Le R ire";: 

1 ' 
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MATAMDO EL TIE~PO 
. , , 
SECCION A CARGO DE LUIS SAENZ 

Verticales: 
1-Preposlclón. 
2---Gesto. 
3-Pldlera en un rezo. 
4-Santo. 
5-Térmlno. 
6-Cludad de los Estados Unidos. 
7-Personaje principal de la Odisea. 
A--Rlrión. 
9---Mamifero rumiante. PI. 

12-Batraclo. PI. 
14--Caso de un pronombre. 
16-Contracclón. 
18---Entrega. 
21-Slmlos. PI. 
22-Impleme;1to agrícola. Pi. 
23-Extrañas. 
25--Perros de raza vulgar. PI. 
27.:_Semejante. 
29-A!ecclón. 
31-Arrancarse el cabello. 
32-Narlzota, festivamente. 
33-rNombre femenino. 
35-Cast no . 
36--Dlera el co10r de oro . 
37-Roedor. PI. 
40-Cludad de ce.idea, 
43-Socledad Anónima. 
:44-Prcposlclón bajo, debajo. 
46-Entrcguen. 
47-Beblda. ') 
45-Apocope de tanto. 
49-Un par. 

! - DICHO CORRIENTE. 

2-CRUCIGRAMA. 

3-REFRAN. 

MUCH LAS DOS ACHA 
MOMO 

"CARMEN" 
4-CHARADA GRAFICA. 

·Horizontales: 

1-La Villa Luz. 
5--Hueso del musro. 
g._Ex¡:resa lo que se toma enterºo. 

10-De esta man.;,ra. 
11-Perclbir los olores. 
13-Estado de Not\.eamérlcit . 

15-Semllla del nabo. 
17- Adverbio. 
19----Azucena. 
20-Callfa irabe. 
22-Dos. 

24-AdJetlvo Que Indica ofensa. 
26---Composlclón musical. 
28-------Estlras. 
30-Parte de un tejado. 
31--Ctudad de Filipinas. 
34-.Artefacto cullnarlo. 
33-Pronombre demostr~tlvo. 
Jg._Pronombre posesivo. 
41-Reposa, descansa.. 
42-Al mismo nivel. 
44--Exlstlr. 
45--Aderezar. 

i8---Compos1clón métrica que puede ca~ 
tarse. 

50-Desa!le. 
51-Anade. 
52--Cerco de madera, hierro, étc. 
53- Rio de Ovledo. 
54- Artlficlo de pesca. Pl. 

5-¿COMO VISTE? 

jPLANTADA\ 
6-fflASE HECHA. 

7- ¿COMO ESTA EL DULCE? 

• 



8-PROBLEMA DE AJEDREZ. 

:BLANCAS MATAN EN 3. 

9-PENSAMIENTO. 

NOTAS 
ANA BOLENA 

SALOMÉ 

!soN QuEI 
PIEDRA LLANA 

N G 
LLLLL 

X BOLAN 
MADRES 

CURIOSIDADES 

EL PLANETA TIERRA 

La tierra es un globo de forma esférica ligeramente acha­
tado por los polos y de un diámet~o promedio de 12,731 kms. 

Once mil seiscientas cincuenta y cinco veces este diámetro 
es la distancia promedia de la tierra al sol. 

La distancia de la tierra a la luna es de 384,000 kilómetros. 
La superficie de la tierra es de 510.000,000 de kilómetros 

cuadrados, de los cuales 126.740,000 pertenecen a la tierra ·fir­
me y el resto al mar. 

El volumen de la tierra es aproximadamente de 1.000,000 
de millones de kilómetros cúbicos, y su peso en kilogramos se 
evalúa en la fantástica _cantidad de 5,875 sextillones, cantidad 
inconcebible para el cerebro humano. Escrita esta cantidad 
seria. · 

5,785.000,000.000,000.000,000.000,000,000,000.000,000 
de kilogramos. 

Sin embargo, a pesar de lo extraordinaria que resulta la 
anterior cantidad, si consideramos a Sirio, que es quizás uno 
de los soles más pequeños del Universo, los números que por 
comparación se obtienen son mucho más asombrosos. Así, el 
peso de Sirio en kilogramos es de 76,275 octillones, es decir, 
la cifra anterior seguida de 48 ceros. 

Sirio es la estrella luminosa que se encuentra más cerca 
de nosotros y es 1,000 veces más voluminosa que nuestro sol 
y 1.300,000 veces inayor que la tierra, encontrándose a una 
distancia de 32.000,000.000,000.000,000 de kilómetros de nuestro 
globo. 

El peso de la Tierra es 78 veces el de la Luna, 52.5 veces el 
de Europa·, 11.5 veces el de Asia, 13.7 veces el de América, y 
17.5 veces el de Africa. 

Si 1,500 millones de habitantes de la tierra contasen cada 
uno 100 ~oneladas por minuto, necesitarían 77,000 años para 
contar el peso de la tierra. 

La tierra se mueve a una velocidad de 30 ktlómetros por 
segundo en su movimiento alrededor del sol, es decir, que re:­
corre diariamente 2.550,000 kilómetros. Esta velocidad es 60 
veces mayor que la de una bala de cañón. 

Finalmente, para transportar un volumen de tierra igual 
al de nuestro globo se necesitarían emplear 200,000 palas me­
cánicas gigantescas, que movieran 1.000,000 de toneladas de 
tierra por segundo, y se necesitarían 1,000 años pára esta 
tarea. 

Y la Tierra es una partícula de polvo en el espacio. 
¿Qué será el hombre? 

10--GRAFICO. 

QUISICOSA 

0 •' 

o 
o 

o 
Dividir el cuadrado en cua~tro partes iguales -de manera 

. que cada parte con tenga t,es redondeles, sin cortar ninguno. 
_4; ' 

11-UN INSECTO. 

MARÍA 
12-FE°MENINO. 

13-PROBLEMA DE DAMAS. 

BLANCAS JUEGAN Y GANAN 

14-FACILISIMO. 

DDD 

SOLUCIONES 

A los pasattempos del número ante­
rlor: 
1-A los Estados Unidos. 
?-Guardar las espaldas. 
3-

4-Parte de La Habana. 
5-Esté.n en el Centro de Dependlen~ 

tes. 
&-:--Recomendados. 
7-Reposado. 
8- D8C. 
9-1 2 3 4 5 6 7 8 9 O 

FRANCESITO 
10-Medlodia. 
U -Cafetera. 
12--~ el mayoral de la finca. 
13-Careta. 
14-Es un entrometido. 
15-Paracaldas. 
16-Del 15 .al 18. 
17- Por un oldo le entra y .por el otro 

le sale . 

¡ 



Bola.de Nieve, MANGO MACHO y@ascarita PorHORACl 
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Tea~Gowns, D inner-Gowns 
v n egli~s en la moda del 

dfa 

La moda, Teeapacltando en su labor, 
va apagando lentamente el brotf de lo 
varonll, y resurgen con encahto en todos 

-los i;,rdr:nes creaciones de, perfecta femi­
nidad. La pijama. nota graciosa y j\L­
vcnll en la Intimidad · de nuestro cuarto , 
ealló a Invadir primeramente 'el boudoir. 
más tarde el salóc. de comer y aun más 
•mblclosa, los tes de la tarde y las co -

~\~n!~~~a~leiémporada Pa"ris ha s ua­
vizado sus tendencias y <.n -exposiciones 
y croquis hay derrocheS de tea-gown's. 
-dtnner -gowns y negllglés. prendas vaporo ­
las que sientan a todas las s iluetas y 
que parecen enlazarse· amoro!::amente al 
nombre de mujer. 

En la variedad mUltlple de s us n.pll ­
caolones los hallaremos simples. y lige­
ros como trajes de casa . a'tT11.ct!vos y se­
m l-forl1\,8.les para reuniones de h\ ta rl!e. 
fastuosos y sobre~allentes para las horas 
de la noche, y re\·~~stldos todos de un 
sabor exqui sito que animan a ~chazar 
lo exótico," d\fléU de llevar si no hay am­
biente, y aUn más, elegancia bien culti ­
vada. 

¿Qué notas generales marcan la pauta 
de ef!tas Ideas? Lat'l.vln · nos deja ,·cr en 

. eJ modelo que ofrezco una creación de 
crep azul en un traje de lineas muy 

~~f;!:ªt~. ~ra~'tabrl::d~~a ~nt~r~~!~!c~ 
en el m ismo ·crep. pero de tono rosa . 
La: calda, como veremos. es recta. sin en­
talle, Y las mangas muy abalonadas se 
prenden casi en el hombro por frunces 
delicados. El dlsei"'io es pri;>plo pe.re. ofre­
cer el t é a un grupo intilino. 

ve·remos también, en la página. lo 
, IIICsertado de una creación de comida In­
formal. firma Inglesa de Peggy Morrls. 
en lana blanca de exM.ema ligereza. casl 
po~Jble de llamar va;óT.c{aa. con la nota 
aJegrc de una blusa de chlffón estam­
pado. en tonos muy vivos. Cubrirá e-stP· 
modelo elegante y prácttcam<.nte la si• 
lueta de la anfitrión ec esas comidas 
llgeras p~ro, selectas. propias y abundan­
te!! de la e!'taclón Invernal. · 

Para el boudoir han resurgido .11.que­
llos ncgllgés de tiempos no muy leja ­
nos, en que la gasa, el chlf!ón o las se­
das ligeras se enlazaban abundant~men­
te a 11\ gracia y el mérito del encaje. 
.completado todo por el enca nto de Ja­
u.das o n otas de !lores que perm ltlan 

un conjunto de rr1mca Ilusión . Esta,, 
Idea, armonizarán bellamente en la co­
quetería de un lindo boudoir 11. donde 
nos sea grato reclbti'" en confianza. 

Hago re!'altar lo valioso como normas 
de dirección surgl<ta!I de manos maes ­
tras, pero que darán base a las perso­
nal► .. Ideas adaptadas cada una a nuestro 
medio social y económ ico, supuesto que 
tln prc/!'cindlr d, e~tas atracciones l'!-nhe­
ladas siempre por la mujer Presumida, 
debemos sua \•lzar o ponderar los efec­
to,; !'P~ún nuestras especia les conve­
niencias. 

Con materla\es mA,; discretos, pero 
siempre bien seleccionados. que no cau­
sen desequil ibrio a nuestro presupuesto 
general haremos Interpretaciones prlmo­
ro~as para los usos ya sei"'ia!ados, permi­
tiéndonos de este modo la rnttsracctón 
de mostrarnos sed11ctoras aún en la in­
timidad más apacible. 

U til idades 

F'ÓRMULAS PARA QUITAR LA8 MAN-
CHAS DE LOS TEJIDOS 

El caté y . el chocolate mezcladós con 
eche, producen manchas fáclles de qui­
tar cuando han sido preparados con 
agua. En general .basta lavarlos. con 
agua y des pués con Jabón. enjuagándo­
los !!nalmente con mucha agua clara . 
Como en ciertos casos el Jabón podrla 
alterar los colores de la te_Ia, se puede 
entonces t usUtulr por la yema de hue­
vo diluida en a¡zua caliente . En el caso 
de que tas manchas resistan a estos tra­
tamientos, se frotará con un cepillo du ­
ro, empapado en alcohol. 

cuando la mancha es de ace ite, es ex~ 
celente el éter de petróleo, que &alva 
la mayoria de los colores. 
· La .rnponarla o ~orteza de Panamá 

se cmplu con éxito en el lavado de 
telas de lana . haciendo con ella una 
decocción, pero como guele dejar un 
tinte· amarillento, se puede hacer desapa­
recer éste lavándolas finalmente con unr 
solución muy diluida de ácido cltrlco o 
acético. · 

El amoniaco es el más útil y ~nérglco 
de los materiales quitamanchas, espe­
cialmente para la neutralización de lo~ 
ácidos, en cuyo caso basta con fre­
cuencia , expo ner la tela manchada a la 
acción ·de los vapores amoniacales. Slr­
ve también ·para regenerar los tejidos 
negros de seda, alterados por la aeclón 
de la humedad. 

La amistad 
cf NTRE _la ., aridt•ct·s de la 1·ida. t'11tr,: t'I continuo brq1ar df lu /11chn y 1rn11 

c11 lo md.~ pu11:::a11tc rt c l dolor. surge C'Omo btlf.mmo d1/,ilw cid e.~µirítu na flur 
qiu· lla111amo.1 a11 11 .,·t11d . c.n¡uisitu. µroJ-umta, irrvulirnbk. c·1ia1ufo IH"llro,, .su­

bido c11/ti1·urla t'011 amor ;., rh-rooción. No importan los 1•a1l>c1u.'.~ del cumhw ¡¡¡.1,d11-
do11os lzoy a l1t cri.~pidc J, 1,1uf1 1111a al abismo, si co11sccuc11tcs mut11am1•11r1•, 110.•­
otros. co11 i11rariablc aft•cto y ellos con i11quebra1ttablc co11sfdcrac:ió1t. hemos .~n­
bido co11serrar el 11udo que, e11la~a1, do la amistad, 11acc ligero y ,rna,•c el f (lrc/o 
Clt el · camino . 

Se 1•ic11c n /u i-ido cutre l<u so11ri...-a~ dc aquellos quc so1l11roll pla.~mar ('I! no.~ • 
otros amores y t enrnras. dispuestos co,~ la respo11sabilidad del deber a c11brin10.~ 
de protección y a t·olmar110.~ dc caril1o, pero t'Onscícnc,·s. aun en 111cll io di'/ ,iu­
men de su dicha. dd a11..ciho, del refucr::.o. de la trascendencia que lia dt· implico, 
llci·ar a la e1wa del /zijo el calor afectuoso de amigos verdaderos. Y .,·urge aq11i. 
en el despertar cid 1>i vi r, 11uestra más ffrme base de amistad, aquella que de tron• 
t·o e11 tro11t'o. co,1 r•i1'j<1s y scgu ras ruices. va tr1Bµ<isaudo el cariiio de ·¡wdrt·-~ u lzi­
jos "JI a nietos. c11 1111a cadena r8for:::ada, que pucda ullirnos a través del d1•sgastc 
del líempo y . de los caprichos de la .rner te . 

Esto que de nilios 110s parece nada y que de jóveT1es llevamos a la lfgerp. 
cómo va aduc,id11dose de nuestra intimidad e1t el · correr de los m1os. y cómo no.! 
/lace ver t'n ra ,,gos llcrmosos. cm fidelidades sostenidas JI en generosidades inol­
t:idablcs que mds vaiC11 pocos pero valioJos amigo, que cientos JI mílcs de co­
nocido;1 , q11c sf los 1wo;1 aportard11 calor, los otro.! . en cambiante. co11ti11uo, sUlo 
dejarón en el alma u11a 1>ibracid11 de novedad. 

Se ca11ta como algo irreba t ible la falsedad de la amistad, disp11c .~t a y afec­
tuosa e11 la claridad de lo., dias Jelices. mustia e i11diferc11tc en las horas de prue• 
ba, y esto que parece rebajarla "JI q ue se infiltra para hacernos pesimistas, me 
pareció siempre la necesa ria bala11za que aquilate lo verdadero y descarne lo en­
ga,1Óso. A.llí donde surge un Jallo en momentos duros, no existió jamÓ s la verdad 
hermosa de la amhtad, y sf rasgado el velo nos duele el enga,10, rcst aficmos la 
herida "JI digamos con certeza : "Este fue .sólo un conocido". Pero sin estos tropie ­
zos 11aturales, y consecuentes mucha.~ veces de nuestra propia ligereza en darle 
categoría de amigo a quien nada hizo -por merecerlo, ¿es posible. nega r el valor 
in1,aluab!e de una amistad constante y 11erdadera? 

So1lcmos la 11ida sin eu tónico compuesto de $impatlas, de compenetración, 
de consideración, de afectos-esa amal9ama exquisita• que espontdrtcamcnte com­
parten dos seres-y entraremos de lleno e,~ el egoísmo mas radical o en las sa­
tisfacciones mds insustanciales, supuesto que hemos sfdo infiltrado., de 1m an­
sia infinita d.e caril1~ que rompiendo los limites de lo nuestro traspa.,a todos los 
circulos p,¡ra haliar en la amistad. no sólo una vdlvula de afectos sino tanto o 
mós una alianza de risas y llan!os. 

¡Cudntas veces en lo incomprensibie de los hechos hallamo;1 desamparo en lo 
que so,1amos más nuestro! ¡Y cuántas otras encontramos sostén en _aquellos que 
ba jo el título de amigos hicieron suyo;1 todos nuestros goces, pero más atl.n todas 
nuedras penas, manteniéndose iguales a través de sinsabores y haciendo confor­
tadora 1d palabra dulcísima de la amistad! 

Sin duda en el triunfo de este intercambio n.o e;1tá sólo la porción ajena, ya 
que de nosotros, de nuestro buen cultivo, de nuestra correspondiente devoción y 
de lo .,sincero de nuestro afecto, depende en gran parte et arratgar verdadera., y 
nq falsas amistades. 

E,; detalle chic para una duen.n. de ca­
sa preparar ella ml!;miJ el cocktail para 
su.~ Invitados. 

Fórmula : 
Bculevard cocktail : Un cun.rto de cog­

nac: . un Cl.\arto de ginebra ; un cuarto 
de v<.rmouth; un cuarto de whlsk~. 

.CIDRA CUBIERTA . 
Postre tlpico de nuestra tierra, ;1egUn re­

ceta de la ;1eñora Varona de Mora 
Se pele.o. se parten en tajadas y se 

Cuecen echándoles un cuarto de cucha ­
radita. de sal por litro de agua y tapán ­
dolas con un pafio mientras se coci­
nan . Cuando estén blandas. se deje.n en ­
friar y se les muda el agua cada media 
hóra hasta que pierden el amarito . Se 
pone n a sol y sereno por dos dias. se 
lavan y se echan en a lmlbar clara. que 

~!~~~ ~!~~~ ~ ~~;o dta~ne/~i~·r sf 1:: 
vuelve a dar otro hervor, y lo mismo 
al dla siguiente; se ponen a escurrir, se 
echan en almlbar con mucho punto. se 
!&can y se ponen al sol hasta que se 
sequen . 

FELICIDAD 
?or Francisco Vlllaespe3a. 

¡Por , tí el amor , felicidad.. e:tiste; 
11 a todo· cuanto alienta. das con,,uelo, 
poniendo un poco de ilusión de cielo 
en las tinieblas de la vida. triite! 
A.I torpe barro humano alas lé diste 
para que sienta la ambición del vuelo, 

-~o~
1 

t:/~n~e:;:;1~º e~e~~Já~r c:~~j~t., 
/Felicidad.! ... Tan sólo te he mirado 
( ¡oh, clara noche azul de .mi pasado! ... 
¡Hora nupcial de amor y despedida! .. .) 
rodar como una lágrima d.e aauellas 
pupilas, que dejaron en mf vida 
un fugiti vo resplandor de estrellas! 

LEONOR BARRÁQUÉ. 

El que vive razonanq!o .V m11ere cre­
yendo, ha resuelto los dos ·Unico.1 pro-
blemas de la vída. , 

FER NAN CA.BA.LLERO . 

Si ta educación llegara entre nosotros 
til punto que debiera Lle¡,ar. los padres 
serian los primeros confidentes dr. .m.1 
hi jos: no estarla este honor reservado . a 
lo., eztrafl.os. 

S. CATALINA. . 

Co11vidar cuando no conviene for;;a r . 
condu~fr r,uando no conviene mandar. es 
la habilidad suprema. 

MOSTESQUIEU . 

Lo~ rico• sron de tres clases: los dig­
nos de serlo por su grandeza y sus obras. 
Los que no sa ben hacer bien y no hacen 
daño, sirven sólo para lucir, y los taca-
1los, que deshon¡;;N~N~i~ez;REMON . 

Cuán hueca suena la conciencia cuan­
do llama desesperada en ella una ca bdza 
llena de pasiones. 

VÍCTOR H UGO. 

Si hay tanta confu.tión en los cosa;1, 
es porque hay poca claridad en las pa~ 
labra...!. 

DESCURET . 

La flor e., la imagen ue la 1clicula1l: 
ta n pronto como se ab·e qticda muerta. 

LAMARTINE. 

Sc;nreir pa_ra no llorar; he ald u11 se­
cTeto que debe servir de e,iseñanza . 

X . 

Si cerráis vuestra puerta a todo., 10;1 
,;rrores, la verdad quedará fuera. 
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El· A--B .-C 
Audlt Bure•u of Circulatlon de Chicago, E. U. 

La · entidad más importante del mundo dedi­
cada a .investigar, por medio de auditores 
especiali~ados, la· clrculaclón exacta de revistas 
v periódicos, tras ~n minucioso examen efec• 
tuado en nuestras oficinas y talleres, ofrece 
las siguientes cifras - correspondientes a la· cir­
culación de Ca.-teles -durante el último tri• 
mestre sujeto a examen v que terminó el 30: 

de Jun~o del presente año._ 

Pi:omedio de ejemplares vendidos v cobrados, por 
edición. • • . . . • . . • . . . . • . 

Promedio de ejemplares distribuidos y no cobrados. 
----

Promedio total de distribución por cada edición. • 35!335 

, 
Esta extraordinaria e inigualable circulación 
ha sido aun mejorada en ·es-tos últimos seis 
meses como se observará en el próximo in• 

forme del 

A-B-C 
Un promedio de 3 5 3 , 3 · S O lectores de 
CARTELES. con ·mayor capacidad adquisitiva 

esperan su mensaje. 

Departamento de Propaganda -

U-8121 . 
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1 ltA tN NU~H~® ~R®Xlíl® NUíl[i@ 
.EL MISTERIO DE LA DAMA ENJOYADA. 

El ·caso del asalto e incendio de un banco, que tuyo que inl'estigar 
. la Policía de Atlanta. El •icepresidente de la institución bancaria con• 

tó que estando él trabajando, por la noche, e.n lor libro,, fué araltado 
'Y maniatado por dor bandido,, 'Y como lo, ladrones no pudieron abrir 
la bó•eda de seguridad, prendieron .fuego al edificio. Entonce, él, ha­
ciendo esfuerzos sobrehumanos, ·se arrastró hasta cerrar la puerta de 
acero de la caja que contenía la documentación, logrando ral•arla. El 
pueblo aclamó como a un héroe al señor vicepresidente . Lea en este 
trabajo del jefe de detecti•es de Atlanta; A. LAMAR POOLE, si esa 

· fué la •erdad, o .fué otra. 

SANGRE AZUL Y SANGRE ROJA. 

Un joYen de la más rancia aristocracia padece de anemia. Lo han 
'Yisto cuarenta y siete médicos. que no han podida lograr ·'Yigorizar su 
rangre, a~ul, muy azul, pero mtt7 

EL MISTERIO DE LA CARTA EQUIVOCA. 

Publicaremos el correrpondiente capítulo de erta formidable no-,/,, 
de Walter .S. MASTERMAN;. en . el cual el mirterio qué rodea la 
muerte de Sir Jame, llega a apasionar de tal modo· al lector que 'Yª er 
imporible pensar en otra cosa que en la gran interrogación que obse 
siena a Col/in,, el abogado-detecti•e: ¿quién mató? 

No d_~je de leer el próximo e interesantísimo capítúlo, qüe le reser 
'Ya ·sorpresas extraordinarias. 

UN ACCIDENTE. 

E, un magnífico ·cuento de S. W: PÓ WELL, que tiene como ti• 
cenario a T ahiti, isla de amores apasionados y de tormentosas -pasiontJ. 
Ha1 un hombre que se decide a matar; ha1 un arerinato. Pero urted 
no podrá inferir el derenlace sino leyendo harta el final. 

S. W. Powe/1 brinda a lo, lectorer, en ertar páginas, uno de sur me• 
jores aciertos en este género de 
cuento, bre-re e intenso. 

débil. Un médico le recomienda la 
tr4nsfusióii de sangre jo11en y roja, 
mu1 roja. Y él acepta el proyecto, 
·, se somete a la transfusión . Pe~ 

A NUESTROS COLABORADORES 

< -ro resulta que el donante es nada 
•' .~nos que una mujer, precisamen• t )t aquella mujer que . . . Erte cuen­
l'i. 'to de Bogart ROGERS er, ade­
.' fflds de ingenioso 'Y -sutil, un 
" magnífico exponente de su estilo 
.'~1 ágil ;, ~e su técnica originalísima. 

,, 
' '¡ 

X' ,, 
' 

REITERAMOS nuestro rúego de que no se nos re-
mitan trabajos de colaboración espontánea; pite$ 

"CAR TELES" tiene su cuerpo lle tedactor!!S y · tta- · 
ductores que completan el material de la· Revista. 
Por ello no nos es posible ·admitir colaboraciones nl 
sostener correspondencia con rel\pecto a elhts. 

ADEMAS DE ESO . 

. Otros cuentos t . informacioner 
interesantísimas, y las secciones dt 
nuertror colaboradorer habitualer 
así como la más amplia infoima: 
ción gráfica nacional y extr"anjera 
sobre todo, /os aspecto, de la acti• 
vidad humana. 

/ ' 
! 

CONSTITUYE LA GUÍA DEL FANÁTICO 
TODOS LOS EVENTOS EN TODOS LOS 

SPORTS 

10 CENTAVOS 



ÁCIDO BÓRICO 

BORAH, el inquieto político republicano (?) fué so.rprendido por la noche del 8 de noviembre interrogando a la 

margarita. Ahora anuncia que seguirá seco. Eso es tonto desPués dt; haber llovido un diluvio de votos sobre lo mojado 
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mesa que estaba junto a la cama 
se encontró otro revólver calibre 
.38 con todas las cimaras carga­
das. El revólver que sostenía la 
mano del muerto ten ía una de sus 
cargas disparada. Sobre otra me­
sa, en el cen t ro del cuarto, estaba 
un libro de notas abierto por la 
pá~ina trece. Manuscrita por Bern 
se halló una nota dedicada evi-
~~~i~~.eit:cfa~ra los ojos de J ean 

Barbara. LA MARR, la de3gracfada ar~ 
tüta. a quf.en protegió Berrt hasta su 

muerte. 

L
A magnífica casa ae 9820 
Easton Drive, en Benedict 
Canyon., que Paul Bern 
habia donado a su esposa 
como regalo de bodas, 

permaneció extrañamente silen­
ciosa la fatal mañana del día 5 de 
:;:. :mtiembre de 1932. Jean Ha:rlow 
había tenido trabajo en los estu­
dios hasta muy ta rde y había ido 
a pasar la noche con su madre; 
pero los criados trabajaban evi­
tando causar todo ruido para no 
interrumpir el sueño del amo que 
dormía en su cuarto del piso alto. 
Realmente ellos no necesitaban 
evitar los ruidos; Paul Bern dor­
mía el sueño del cual no se des­
pierta. 

Fué hacia las 11 y '40 a. m. que 
Joh n Carmichael, el mayordomo, 
decidió investigar la causa del 
extraño silencio del piso alto. Bern 
acostumbraba dormir hasta tarde 
regularmente, pero por alguna 
razón los criados estaban inquie ~ 
tos esa mañana. Después de tocar 
sin obtener respuesta en la puer­
ta del dormitorio de su amo, Car­
michael entró en la habitación si­
gilosamente. No observó .nada in­
eólito. La cama estaba deshecha , 
pero nadie la ocupaba. La suave 
brisa californiana movía las cor­
tinas y las flores que siempre pre­
sentes en las habitaciones de 
Bern. entonces perfumaban el 
cuarto con su a roma. El mayor­
domo dió .algunos pasos en el 
dormitorio. Súbitamente se detu­
ve horrorizado. Tendido sobre el 
suelo en el tocador, desnudo y rí­
¡rido. con los dedos contraídos to­
davía sobre el revólver calibre .38, 
destrozado el era.neo de un balazo, 
estaba Paul Bern. 

Queridísima: 
l nfortunadam.ente este es el 

único medio de corregir el terri­
ble error que hemos cometido y 
de borrar mi abyecta humillación. 
Te amo, 

PAUL. 
Tú comprendes que la última 

noche fu é sólo una comedia. 
Los médicos estimaron que el 

fatal disparo había tenido lugar 
dnce horas aproximadamente an­
tes de que el cuerpo fuera encon­
trado, posiblemente a la media ­
noche del domingo. La bala, dis­
parada sobre la sien derecha, 
atravesó el cráneo y fué a incrus­
tarse en la pared. a diez pasos de 
distancia. La muerte debió ser 
instantánea. 

Y entonces se vino en cuenta de 
que el hecho. claro al parecer, es­
taba rodeado de circunstancias 
misteriosas. Aunque el cuerpo fué 
descubierto a 19!; 11 y 45 y la Poli­
cía no fué notificad::t hasta Jas 12 
y 30 p . m. o sea. ¡ más de dos hora.s 
después ! Duran te ese tiempo uno 
de los gerentes del estudio a qúe 
Bern pertenecía fué avisado y 
concurrió a la casa de Easton 
Drive . Lo que sucedió durante ese 
intervalo en la residencia trágica 
no ha sido hecho público nunca. 

Tan pronto como la Policía tu­
vo conocimiento del hecho el jefe 
de detectives Joseph F. Taylor de­
signó inmediatamen te a l tenien­
te del Cuerpo Joseoh Witehead 
para la investigación del caso. 
Whitehead. tras una superficial 
investigación reportó el caso co­
mo de indudable suicidio. Las dos 
armas encontradas en el cuarto 
del occiso fu eron sometidas al 
examen dactilográfico. determi­
nándose que las huellas fi jadas 
en ambos revólvers pertenecían a 
Bern. No completamente satisfe­
cho. el jefe Taylor encargó a los 
tenientes Jerry Hickey y W. J. 
Clark la búsqueda de elementos 
que pudieran ct·estrui r la posibi­
lidad del suicidio. Comenzó enton­
ces una minuciosa investigáción 
del h echo 'y de todas las cfrcuns­
tancias aue lo rodearon. 

,1¡ •,V f,;¡:¡ -<, //,,1/ 
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Comenzó entonces a devanars~ 
una extraña historia. Todo evi­
denciaba un suicidio. Sobre una ruc.;1mit ac la nota dejada por et su ; ­

ctda. 

CARTELES 

No toda la verdad fué dicha cuando Paul Bern, el -esposo de 
Jea11, Harlow, la •Cleopatra rediviva, se destr ozó el cráneo de un 
balazo dos meses dei pués de un matrimonio que asombró a la co­
lonia cinematográfica. En este sensacionel artículo se cuentan 
por primera vez las intimidades del extraño caso, y las misterio­
sas circunstancias que rodearon la tragedia. de Benedict Ca7U1on. 

John Carmichael.· el mayordo- che a 
mo, declaró que Bern había comi­
do en el estudio con su esposa la 
noche del sábado. Como Jean 
Harlow necesitaba t raba.iar hasta 
muy tarde, Bern regresó solo a l 
hogar . dejando a su esposa en el 

La m fsteriosa Dorothy MILLETTE. que 
se suicidó poco después de conocer lo 

11oticia de la muerte. de Paul Bcn1. 

estudio. Cuando ella hubo termi­
nado fué directamente a l hogar 
de su padrastro , Mr. Marino Bello, 
donde pasó la noche. Desde allí 
se comunicó con Paul, pidiéndole 
la fuera a recoger. 

- No-repuso Bern a su peti• 
ción-es demasiado tarde, y tú 
tienes que trabajar mañana. Pa­
sa la noche ahí. 

Esta historia fué contradicha 
por Allen Garrison, chófer de 
Bern. En lugar de comer con su 
-esposa en el estudio el sábado por 
la noche-declaró Garrison-Bern 
fué conducido por él a l Hotel Am­
bassador , a donde llegaron aproxi­
madamen te a las 7 p . m. 

- En el caminC' del Hotel-dijo 
el chófer,-el señor Bern mencio­
nó un "party" de Fredric: March. 
Cuando yo le pregunté por qué no 
iba, contestó que él no podía pen­
sar en ir sin su e¡.:posa, y que ella 
estaba trabajando. Poco después 
d e las diez lo conduje a la casa. 
Advertí que el revólver que usual ­
mente él llevaba en un pequeño 
compartimiento no estaba a lli y 
le pregunté acerca de ello ; me 
contestó sencillamente que no lo 
habia cogido ese día, y no volví 
a pensar má.s sobre ese asunto. 

A las 9 a. m. del siguiente dí:: 
Garrison llamó a la casa de Be­
nedict Canvon pidiendo instruc­
ciones de Paul Bern. pero se le 
informo que el amo -dormía y no 
debía ser molestado durante su 
sueño. 

En la tarde del domingo regre­
só Jean Harlow de la casa de su 
~~~!~S Hvªo~t~~ p;;oy~~~~~o ¿~s ~; ~ 
Bello esa misma ta rde para co- Jean HAR1.,ow, la Clcop<nra rcdi 11 il}(1 , 
mer. pero, según Carinichael, ~~~ 1::i;~m:z~~c:i:rºd}n~rtt~:~:~: ró:acu,! cuando él llevaba un traje de no- - Hollywood. 



'! ~ "~" ., ... '""'""'" '""'"""' . casa de Mr. Bello y fué necesa- inexplicables. 
rlo mantener una numerosa guar­
dia policíaca para conservar el 
ordP-n. 

Mientras tanto, la investigación 
continuaba. George Davis, un 
negro jardinero empl-eado en la 
casa de Paul Bern, declaró a la 
Policía que él había tenido opor.:.. 
tunidad de escuchar una acalo­
rada disputa entre su amo y miss 
Harlow. sobre el nombre de la ca­

UNOS A .MORES ANTIGUOS 

Rumores de una esposa ante­
rior cpmenzaron a escucharse, y 
una compañia de seguros del este 
informó a la Policía que desde 
hacía algún tiempo Bern había 
tomado pólizas nombrando su be­
neficiario a esa muj er. 

sa de Benedict Canyon, la cual 
Bern le había donado antes de la . 
boda. Cuando Jean estuvo en ,.,. 
condiciones de declarar a la Po­
licía negó rotundamente la afir­
mación del jardinero. 

Vinieron luego algunos _datos a 
hacer germinar la duda ae si 
Bern se encontraba solo en la ca­
sa de Easton Drive cuando se pri­
vó de la vida, la madrugada del 
trágico lunes. Algunos vecinos ha­
blaron de un misterioso automó­
vil cuyo motor turbó el silencio 
de Easton Drive la madrugada de 
aquel lunes, patinando peligrosa­
mente al coger la curva de Be­
nedict Canyon v perderse hacia 
Mulholland Orive. Ese hecho fué 
revelado por primera vez tJ')r 
Slavko Vorkapich, un experto ro-
tógrafo. . 

-Fué entre la medianoche y las 
3 a. m. que el auto me despertó 
-declaró Vorkaoich,.-Iba a tal 
velocidad y patinó tan peligro­
samente en la curva que yo pen­
sé iba perseguido. 

E. R. Hill , oue vive cerca, en 
Beverly Glen ·Drive, admitió ha­
ber sido despertado también por 
un veloz auto oue cruzó por su 
casa en esa madrugada del lunes. 

Mientras el cuerpo de Paul Bern 
permanecía en capilla y su viuda 
devanaba su dolor , nuevos acon­
tecimientos tuvieron lugar en es­
te extraño caso. 

El Dr. E. B. Janes, médico per­
sonal · de Bern. cablegrafió desde 
Honolulu, donde pasaba unas va­
caciones, que él podía explicar los Henry Bern, hermano menor del 
motivos del suicidio de su amigo suicida, salió de New York. Jean 
Y cliente y que .apresuraría el re- Harlow, todavía aturdida por la 
greso para decir todo lo que él sa- terrible trag:edia, solamente de­
bía sobre el asunto. Así como la claró a la Policía que ella no po­
equívoca nota de puño y letra de día dar ninguna explicación sobre 
Bern, este mensaj e sólo vino a los motivos que pudieran · haber 
_adicionar complicaciones y per- hecho tomar a su esposo la deci­
plejidades. sión fatal ni sobre la misteriosa 

-No . hemos encontrado nada nota que fué encontrada en su 
que destruya la tesis del suicidio dormitorio. 
fué la dec·laración que en aque- · -Yo lo quería mucho , y sé Que 
llos momentos dió la Policía,-pe- él también me amaba- repitió 
ro hay muchas cosas en este· ca- una y otra vez.-No puedo ima-

ginar por qué se suicidó. Nosot.ros 
no nos disgustamos 11unca . ... 
¡nunca! 

La llegada del hermano de Bem, 
de quien se esperaba desenreda­
ría la maraña, sólo vino a entur­
biar más el asunto. En un prin­
cipio, declaró a los repórters que 
él podría explicarlo todo y lo ha­
ría tan pronto como ciertos asun­
tos fueran arregl.1.dos. Después de 
U:1'\ larga conferencia con los al-

Los c.~posos BERN­
H ARLOW, fotogra­
}ia_dos en l a "prc ­
mierc" d-e una pe• 
licula en Hollywood 
días después de 

boda. 

tos jefes del estudio en que tanto 
Bern como Jean trabajaban, re­
husó hablar a la prensa. Y los ru­
mores de . una esposa anterior, o 
por lo menos de una mujer que 
había vivido en New York con 
Paul como su esposa, persistie­
ron. 

Se reveló que el nombre de esa 
misteriosa dama era Dor1:thy Mil­
lete y que ella había vivido c_on 
Bem como su escosa en el Hotel 
Algonquin, en Nueva York. Ellos 
se habían separado hacía años, 
pero filé admitido que él siempre 
veló por ella, pasándole con regu­
laridad una pensión. La murmu­
ración corrió veloz. Paul Bern, la 
má:s pura alma Que había existi-

/Continúa en Za Pág. 53 J. 
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B f.--se"riores, a ustedes va a 
p3:recerles increíb!e, Jo 
mismo tuve que 01rlo d:: 
labios de la propia seño­
rita Fleming, la encanta­

dora Bá.rbara Fleming, para creer-
lo. No imaginen qué me burlo al 
calificarla así. No ocultaré que era 
exageradamente alta, excesivs­
mente delgada, de . rostro avina­
grado y notorio estrabismo; pero 
poseía la virtud extraordinaria de 
la palabra-no de la maledicen­
cia,-y sabía contar las cosas qu-~ 
sucedían en Oaksville con · envi­
diable gracejo, en las sabr.osas 
charlas de sobremesa de su lim­
pia y confortable pensión. 

No será inoportuno que expli ­
tjue cómo caí en aquella aglome­
ración de e a ·s as semirrústica 
y semiciudadana, pomposamente 
llamada Oaksville , con florecien ­
tes tiendas. ricas granjas, banco 
y dos iglesias, ortodoxa la una y 
disidente· la otra·. Fué puramente. 
casµal. La Compañia Nacional de 
J abcnes perfumados. establecida 
en Brooklyn, hacía su primera 
campaüa en el Middle West, y yo 
era uno de sus más conspicuo3 
vendedores. Por cier to, señores, 
que m:is tarde. por una mala in­
terpretación de un envidioso jefe 
de ventas, tuve que sufri r una 
dei honrosa persecución por frau­
de. no obstante deberme la Com­
pañia el éxito sin preced~ntes de 
aquella famosa campaña que me 
llevó a la recóndita Oaksville y 
me dió la oportunidad de escu­
char de los la bios de la encant:1 -
dora señori t a Fleming esta his­
toria. 

Habia en Oaksville dos hombre::; 
que eran tan distintos como pue.­
dan serlo dos personas en este 
mundo. Patsy era triguefi.o. de po­
ca esta t ura, ancho de hombros. 
de rostro serio y reflexivo como 
de hombre que sabe el valor de 
sus responsabilidades. Contaba 
por la época en que ocurrieron 
aquellos memorables sucesos en 
Oaksville. la buena edad de 
tre in ta y cinco afi.os; tenia en su 
hoe:ar a una de las mas distin­
guidas jóvenes del pueblo en ca­
lidad de esposa, y era vicepresi­
dente del Banco para Af? riculto­
res de Oaksville. Toda su vida ha­
bia sido un hombre serio. de po­
cos afectos. pero laborioso. hábil 
en ne¡rncios y ducho en ganarse 
la confianza de sus superiores. 
Ante él se abria un espléndido 

, ._ nTC--1 r."'t 

1/u;fr, d p por 

fLEMl~fc¡: 
Vea, en est~ vigoroso c1tento que el .autor ·quiere presentar como 
un r_elato ligeTo, la terrible t!'agedia que a un infiel vendedor 
de Jabones per/,u,mados contó Bárbara. Fleming. · Hay hechos 

·que aun sucedidos, Parecen. increíbles-. 

porvenir. según la autorizada opi­
nión de Bá rbara·. Fleming, espec"ie 
de fiscal de la vidas y personas 
de Oaksville. 

Por el Contrario, Tom éra un 
muchacho delgado y al.to, de en­
marañaQo cabello rojizo, desore._ 
ocupado; veía venir los treinta 
años sin hacer nad·a. O mejor di­
cho, sin h :icer otra cosa que cazar 
en el oarr.po, pescar en el río, hol.:. 
gazanear -por el arroyo, o matar 
el tiempo viendo cómo · 1os sudo­
rosos granjeros se a fanaban por 
su trabaio. Sel!ún la encantado­
ra señorita Fleming. Tom · ·era, 
considerado en Oaksville como la 
antítesis de lo que representaba 
Patsy. 

Una mañana Tom, al oarecer­
decidido a cambiar de vida, rué 
al banco y le dij o a Pasty: 

- Necesito dinero. Préstame 
cuatrocien_tos dólares, que voy a 
establecer un neg0cio. Aquí se 
burlarian de mí, pero en otro lu­
gar del condado trabajaré gusto­
so. Te devolveré ese dinero con 
intereses. 
-;.Estás loco?-repuso indigna­

do Patsy,-¿crees que voy a darle 
mi dinero a un vagabundo. a uf!. 
sinvergüenza como t ú que no sa­
be hacer otra cosa ·que dormir y 
pescar? 

- Todo se puede aprender-in­
eistió Tom · seriamente. - Estoy 
aburrido de ser un vago. Qlliero 
tener un negocio. hacer .· dinero, 
casarine-y añadió sonriendo ti­
midamente:-Quiero casarme. si. 

-¡Nunca. nunca!-rugió Patsy. 
-A m i no me engañas. Te gasta-
r ias ese dinero en francachelas 
con esos ganapanes que son . tus 
amigos. ¡ Fuera de aqui ! 

Tom se ofendió. El era un va­
gabundo, pero no merecía ser 
arrojado del despacho de P atsy 
como un perro. por muy vicepre­
sidente de banco que éste fuéra. 
P et'o no tuvo mas remedio que 
irse. ba io la amenaza de los guar­
das del floreciente instituto de 
crédito. 

Patsy, con un gran pañuelo 
blanco en la mano con el que se 
hacia aire a cada momento. pa­
seó por algunas de las dependen­
cias del banco. Todos •los emplea­
dos. que habían escuch::tdo vaga­
mente l::t disputa, le sonrieron 
amistosamente. La señorita Fle ­
ming-. después del sucedido. pre­
guntando aaui v all il con esa ma­
raYillosa habilidad con que siem ­
pre pesauisaba Tos acon tecimien­
tos de Oaksville. pudo enterarse 
de todo. c0n todos sus pelos y se­
flale~ 

Al dia siguiente se pudo com­
probar la ausencia de doce mil 
qu inientos pesos de la caja del 
banco. La fractura de una puerta 
y de la misma caja fueron evi­
dentes pruebas de lo aue · habia 
pasado nor la noche. Y no fué 
cosa dificil suponer quién había 
sido el ladrón. Ese mismo día se 
:Supo que aquella madrugada ha­
bian desaparecido del oueblo Tom 
y dos de sus compinches. I ,a de-

más fué rápido y sencillo. Las 
autoridades re¡zlstr"aron la comar­
ca y desoués de Un largo día de 
persecución volvíeron Con los tres 
vagabundos atados codo Con codo. 
Y la indignación de Patsy .fué 
J?randísima cuando supo_ que el 
dinero no se .les habíá encontra­
_do; él fué .Quien sentó la teoría 
de que debían haberlo escondido 
en ahzün lugar de la ribera; pre­
viendo la captura. 

. La iárc~l de Oaksville no e1:a 
m mas m menos que una casa 
como las <lemas, reforzada con 
pretenciosas rejas de hierro. Fue­
ron confin~ct0s los presos separa.:. 
<lamente. Todo. el pueblo se dijo : 

- Tenía que suceder asi. 
Tom no tenia esposa, . ni novia, 

ni hermana. Pero s1 una viejecita, 
que corrió a verlo. 

- ¡Hijo; niño Inío, tú no has 
h echo eso! ¿Verdad que no has 
robado?-dijo Sollozando desga.:. 
rradoramente, abrazándolo y be­
sindolo como si t uviera entre sus 
brazos un bebé. 

Tom la · apartó con dulzura y 
se le. quedó mirando compasiV'a­
mente. 

- No , madre ... Dicen que han 
robado el banco. ¿Qué tengo que 
ver yo con eso? 

-¡Júralo , hijo mío! Yo lo· jura­
ré también- g:imió la pobre vie­
jecita . ....:....Todo tiene aue arreglars~. 
Tú no eres malo. ¿Que no t ra ba­
jas? ¡Bah!· ¿A quién le importa 
eso, mientras sea yo quien guard'e 
un plato de comida para ti? Nos­
otros todos hemos · sido" h0nrados. 

Siguió hablando puerilmente, 
con conmovedora puerilidad; tra-. 
taba de aturdirse hab!arlcto · y ha­
blando creia darle valor a su hi­
jo. Tom rnnreia y sentía deseos de 
mecerla en los br"azos como a un 
niiio. ¡Si ella pudiera adivin::t r 
lo que él pensaba', lo que no le di­
.ria nunca para no matarla de do­
lor ! 

- Sí. mamá. Esto se a rreglara 
en seguida. Tom es un vago, pe­
ro no un ladrón. Y eso lo sabe 
todo el, mundo en 'Oaksville. 

La ·vieiecita se rué. ocultándole 
las lágrimas de sus ojos fatiga­
do~ a su hi jo. que las adivinaba. 
En la calle miró retadoramente 
a todos: con deseos de decirles: 

- ¡Idiotas! ¿Cómo .va Tom a 
robar? El no sabe nada de eso. 
El mismo me lo ha dicho. 

Pero la .pena y el dolor de ver a 
su hijo acusado de un crimen re­
pugnante la ahogaba de tal mo­
do que si hubiera querido hablar 
no hubieran salido de sus labios 
las palabras. 

A ta· mailana siguiente Tom y 
sus amigos fueron interrogados, 
juntos y separadamente. Luego, 
de regreso en la celda, Tom st• 
puso a esperar a la viejecita. Pe­
ro pasaron las horas, y no ll lgó. 
Acr.so hubiera ido a implorar la 
ayuda de Patsy. La tri steza se le 
convirtió en rabia. que tuvo que 
desahogar d3.p.doles fuertes puñe­
tazos a las paredes. La pobre vie­
ja habria escuchado unos cuan-
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tos insultos de .aquel hombre du .. 
ro por todo consuelo. Sobre el 
dolor, la humillación. ¡Y él ten. 
dria que callarse todo lo que adi 
vínaba, para no matarla con e 
más cruel de los dolores ! Todo 
estaría contra él. y lo hallarian 
culpable. ¿Qué no debe esperarse 
de un vago. de un hombre que no 
ha trabajando nunca y jamas ha 
sido visto en ninguna de las dos 
iglesias? Eso pensaría toda la bue­
na gente de Oaksville. ¡Ah! ¡con 
qué placer Tom lo suj etaria a é 
por el cuello y lo sacudirla hasta 
_que reconociera que el vagabun~ 
do no se había convertido en la­
dróri! 

Ya era de noche cuando uno de 
los guardas· de la prisión abrió la 
puerta de la celda de Tom. Sin 
preca uciones, sabiendo que la no­
ticia que llevaba era capaz de 
aplanar a un hombre por desal :.. 
mado que fuera , se acercó al 
preso. · 

.- Tom Carson, te traigo un!\ 
mala noticia,-le dijo. 

·El preso lo miró ·sonriendo. 
-¿Qué? ¿Encontraron el dine­

ro? ¿Confesó uno de mis ~'cóm­
plices"? 

- No te burles. no· se trata de 
eso. Tu madre, Tom Carson. aca• 
ba de morir. . 

Tom no comprendió a l princi­
pio. P~ro ·poco a poco fué dándo­
se cuenta del significado de 
aquellas pal.abras. La viejecita ha- 1 
bía muerto. Habia muerto. Ya no 
tenía aquella madre buena para 
quien siemore era un niño. Sin­
ti_ó fria . No tenia lagrimas, ni 
ganas de llorar. Preg,untó : 

- (.Murió? 
-Si. Tom Carson. Fué recogida 

en la calle y llevada a su casa, 
víctima del corazón. · 

Tom alzó rapida.mente uno de 
sus puños y pegó ferozmente en 
la cara del guarda; volvió a pe• 
gar cuando se derrumbaba. Y co­
rrió como un loco. Llegó a la calle 
antes de que los otros guardas 
salieran de su asombro. Siguió ca• 
rriendo. Oaksville no es grande. 
En varios minutos estuvo al lado 
de su madre. Algunos vecinos le 
hablaron, pero él solamente tenia 
ojos para la pobre muerta y oido 
para escuchar a sus perseguido• 
res. Besó la frente fria , penetró 
en su cuarto. recogió una pistola 
y se lanzó por una ventana en 
nueva fuga desesperada. Dentro 
de cinco minutos seria tarde; le 
pisaban· los talones. Acaso dispa­
rarian sobre él. Corrió a través de 
las calles. derribando cuanto a su 
paso se oponía. Tocó en la puerta 
de una casa imperativamente. 

(Continua en la Pti.g. 62 , 
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RAÍCES. 

f 
INCERAMENTE, ¿no creía­

mos haber llegado a los 
últimos confines de la 
irresponsabilidad, exage­
ración y patraña barat[I. 

con los periódicos de Hearst? Sin 
duda. Durante un cuarto de cen­
turia la hegemonía de Hearst en 
este campo ha sido absoluta. Un 
mal; sí. Pero tan irremediable co­
mo las toxinas en nuestros or­
ganismos. Y como era' indispen­
sable que Hearst fructif1cara y se 
diseminara, alrededor de él se es­
tablecieron ciertas · cuarentenas, 
especie de profilaxis moral. La 
expresión "prensa amarilla" na­
ció para claslticar a sus periódi­
cos. Además, gozando de una ro­
busta existencia, tales pilares- de 

~~h!º~ói~~~ .. c,?~ºe ~!~:ld!il;;{~~ 
Trlbune", "The Post" y ' "The 
Mail & Express", bien se podía 
tolerar el nauseado brote. 

Tal vez estas ac;oersiones causen 
€n el señor William Randolph 
Hearst una pequeña dosis de re­
sentimiento. Estoy seguro que no 
será por su virulencia; ni mu .. 
cho menos por la sensibilidad de 
dicho señor. Más bien por el he­
cho casual de que el autor es .un 
cubano, y por lo tanto obligado 
a una deuda histórica de agra­
decimiento, que yo, con toda 
franqueza me niego a reconocer. 
Como quiera que esta· crónica 
pretende ser un estudfo del sen­
sacionalismo en la prensa yan­
qui, es difícil evadir lo que cons­
tituyó en este aspecto una de sus 
"cause celebre", y que coincidió 
con el advenimiento de Hearst al 
periodismo y consecuentemente 
de la "prensa amarilla". 

Desde luego me refiero a nues-· 
tra guerra emancipadora. A la 
última etapa. Hearst en busca de 
un material adaptable a sus mé­
todos de estridencia y redundici­
dad encontró en las miserias de 
Cuba un botín de inSondables re­
cursos. Y lo enarboló. no por la 
]usticia de la causa. sino por · l.a 
calidad altamente emocional de 
les ingredientes. Igual hubiera 
hecho con un asesinato, un robo 
o un adulterio. El formid able y 
prolongado gri to de Hearst no es 
un grito de dolor por Cuba. Es un 
grito tan impersonal, como el pri­
mer clamor de deseo que siente 
una virgen. 

Mientras más lamentosos y 
agudos los gritos de Hearst más 
crecía la venta de sus periódicos. 
El viejo y ya feneci do Pu1itzer 
propietario de "The World", para 
mantener su circulación-enton­
ces la primera-intacta de los sa­
queos prog-resivos de su joven ri­
val. ordenó para los asuntos cu­
banos un puesto fijo en primera 
plana. Y asi comenzó una de la~ 
más cruentas luchas de circula­
ción entre dos periódicos que no 
culminó hasta ver a toda una na­
ción cabalgando gloriosamente a 
la ~uerra. 

Es fácil. comprender cómo el to­
no de ferviente J.postolicismo de 
Hearst engañó a sus lectores. No 
de los hechos. (Estos. aunque 
exagerados, existían ) . Sino de su 
sinceridad . Mientras que hablaba 
de los inmensos postulados de la 
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prodigiosa palabra ''aemocracia", 
y las excelsas virtudes del patrio­
tismo, su vista se mantenía fija 
en la circulación. 

Negar a Hearst la intuición del 
periodista es padecer de un jui­
cio obtusa y unilateral. Vamos a 
condenar sus métodos, sistemas, 
erectos, pero reconocer que Hearst 
no solamente conoce el valor de 
las noticias. sino que fué el pri­
mero en encasillarlas según su 
valor en el resorte de las emocio­
nes populares. 

Hearst se p r o p u so ser el 
campeón de la democracia. Y no 
se le puede negar este titulo. Si 
no defendió sus derechos. nadie 
como él ha conocido mejor sus 
gustos. Las ba jas pasiones tuvie­
ron en Hearst su glorificador. El 
pugilista mereció el cintillo en 
primera plana sobre el educador . 
El crimen sobre el hecho cientí­
fico. La era mecánica, nuevas re­
glamentaciones sociales hacían 
cada vez más difícil en América 
la esclavitud industrial del obre­
ro. Hearst organizó la esclavitud 
mental. 

De todos los defectos de las de­
mocracias el peor es . su vanidad 
Porque cuando es h ábilmente ex-

p lotada, conduce a la guerra. ¿Có? 
mo Hearst, paladín de las masas. 
iba a ignorar su punto sensitivo? 
Desde luego que no. Y t'ales no­
civos axiomas como "My country 
right or wrong" y The right of 
every nation to dispose of thex;n­
selves". fueron la esencia del na­
cionalismo irracional que desde 
entonces ha constituído la ban­
dera de Hearst. 

Nada que electrice tanto el 
entusiasmo de l:is masas como 
una inminente guerra. Para nin­
guna otra empresa jamás se h a 
logrado de la Humanidad. el 
frente único, h .. unión, cordiali-· 
dad y otras entelequias tan ne• 
cesarías en sectores más cons­
tructivos de la vida. Hearst di­
rig'ió el sentim1ento de la na­
ción americana hacia la acción 
bélica. Y durante algunos años 
MC:Kinley fué plenamente culoa­
ble.del pecado oneroso de un des­
potismo benevolente. Su pueblo 
clamaba la guerra. Que la causa 
lo justificara, no es pertinente. 
Aquí juzgo métodos periodísticos, 
no trato de fijar responsaoilida• 
des históricas. · 

Con las tribulaciones de Cuba, 
HP.arst hacía periodismo sensado-
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na!. Periodismo que no ae1niite l;i 
noticia. exacta y completa. Sino 
inflada. desdibujada, caricaturi­
zada, a lo sumo impresionista. Es 
un periodismo de títulos y sub­
títulos. Periodismo de "puncli. . 
¿ Una guerra? 

Pero .. . ¿no ha aumentado la 
circulación? 

CRECIMIENTO FUNGOSO. 

En 1919 nació el "Daily News". 
Decano de los "tabloids" de New 
York. 

Haee trece años. Nada más. Du­
rante los cuales se ha escrito uno 
de los capítulos más extraordina­
rios en la historia del periodismo. 

La criatura nació raquítica y 
se le auguró un mes de vida. Pe­
ro para el ·nutrimiento del nuevo 
vástago, su padre. el afortunado 
Joseph Medill Patterson. prooie­
tario del "Chicago Tribune", bien 
podía distraer parte de las exce­
sivas ganancias acumuladas du­
rante años de una _prosperidad 
anormal. · 

Sin efhbargo, no fué así. El 
"Daily News" se fué robustecien­
do hasta a:dquirir proporciones gi­
gantescas. Irónicamente vivió pa­
ra presenciar el entierro de al­
gunos de sus juiciosos y encane­
cidos colegas. Y es actualmente 
el periódico de más circulación en 
los Estados Unidos. 

Tan consternante éxito tenía 
que dejar sus huellas. Era inevitá.­
ble. Ya he dicho que algunas em• 
presas sucumbieron. Otros diarios 
se vieron precisados para existir 
a emplear algunos de los métodos 
del trivnf~nte advenedizo. Afor­
tunadamente las concesiones ·no 
fu eron muy radicales. El "Times" 
continuaba siendo lo que es hoy: 
ponderoso y aburrido, logrando 
mantener sus firmes virtudes con 
ur.a fidelidad y entereza digna 
de la admiración de todo amante 
de volumen Y solidez. Pero • el 
"American" cambió. Comenzó a 
adquirir aspectos de conservado­
ra respetabilidad. No. Hearst no 
había r enunciado a su intoxican­
te vulga ridad. Si su prensa ad­
quiría un nivel estimativo más 
alto era porque había surgido 
otra forma más baja de perio-
dismo. · 

La maravillosa monstruosidad 
del "Daily News" planteaba ante 
los editores neoyorquinos un inte­
resante y difícil problema. ·Para 
ascender había que descender. Es 
decir: si queremos alcanzar la 
circulación del "News" es nece- 1 sario horadar unás cuantas capas 
más bajas que él. A tales estratos 
sólo un h?mbre podía llegar y 
combati r sm temor a la asfixian-
te atmósfera. Sí; lo han adivina­
do : Hearst. 

El ~es de junio, 1924, nació su 
perióC: ico "tabloid". el "Daily Mir­
ror". Desde su primer número há 
sido un~ burda imitación de su 
rival. ¿Para qué cambiar? Nada 
tiene tanto éxito como lo ya san­
ciot;i.ado por el éxito. Hearst dis­
puesto a copiar, coció íntegra­
menk. Todos los golpes efectis­
tas del formato. Todas su.s seccio­
nes. Una por una. Y no se lo ten• 
go a mal. Si h ay algo que me dis­
~usta más que un imitador. es nq 

/Continúa en la l'ág. 66 J: 
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OMINALMENTE, Mr. G ia­
como· Salvaggi era un ho­
nesto comerciante comi­
sionista. 

Pero si nos a tenemos a 
la rea lidad- una realida d sólo co­
nocida por los exper tos de la Po­
licía, los repórte rs policiacos, al­
gunos jueces y entre las cada vez 
más numerosas huestes del ham­
pa neoyorqu ina-Mr. Salvaggi era 
un jefe de pandilla , que si bien 
no gozaba de envidiable fama, por 
ser tal vez enemigo cte la publici­
da d. sabía hacerse sentir y respe­
ta r cuando llegaba la ocasión. Te­
nía establecida una pequeña y os­
cura oficina, pa ra cubrir las' for­
mas, en Washington Street , pero 
sólo iba por a llí de vez en cuan­
do. La mayor parte del tiempo se 
·1a pasaba recorriendo, en su li ­
mousine , acompañado de sll. se­
cre ta rio. el sector en que ejercía 
sus funciones y celebrando con­
ferencias en los resta urantes ba ­
ra tos, con misteriosos personajes. 

Mr . Salva~g·i era ancho de p e­
cho. y su cabeza se podia confun­
dir con un cuñete. Su secretario 
habia aprendido taquigrafía por 
el sistema de Smith and Wesson 
y llevaba convenientemen te a lo­
jado en cada axila un lápiz, cu­
yos trazos podian resultar fa tales 
pa ra aquellos que se pusieran a 
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s11 alc~.nce. La carrocería de la 
·limousine tenía un blindaje de 
acero de tres octavos de pulgada 
de espesor. Y en cuanto a los mis­
teriosos persona jes con quienes 
f r ecuentemente conferenciaba, 
eran sub-lideres de las fuerzas 
que él comandaba en una vasta 
sección del li tora l del Río del 
Norte. Este secto r comprendía 
cinco muelles de muy provechosa 
explotación, y desde 1923 a 1930, 
sin salir de allí , Mr. Salvaggi ha­
bía podido reunir un bonito ca­
pital. 

En este último año conoció a 
Dolly Kaye. La vió por vez pri­
mera en Atlantic City, y a pesar 
de sus cuarenta años de edad, de 
sus doscien tas cincuenta y nueve 
libras de peso y de su pelo que 
empezaba ya a deser tar del crá­
neo, se enamoró perdidamente de 
la muchacha. 

Poco después. Miss Kaye se se­
paró de los truhanes a quienes · 
duran te algün tiempo habia ser­
vido man ejándoles sus in dians 
clubs, y se estableció por su cuen­
ta. y lejos de la vista de Mr. 
Sa lvaggi. en un encantador pisito 
de la calle 58, oeste, en compa ­
ñía de una pa rlanchina cotorra 
y un escandaloso perrito pomP.­
rano. 

Una 1 uminosa mañana de do-

mingo, Mr. Salvaggi encontró a la 
muchacha oj eando ceñudamente 
la sección de rotograbado de un 
impor tante dia rio neoyorquino. 

-¿Quién es este personaje?­
inquirió miss Kaye en tono impe­
rioso y señalando un grupo foto•· 
grá fico en el que aparecía "Pine­
apple" Dan Fialetto gozando de 
las delicias de la playa de Miami, 
acompañado de Mrs. J . van Du­
devan t Pfister, Mr . y Mrs. William 
Beech y Fi tzgerald Baker-Green­
·away 111. El pié del grabado de­
cía: "El Rey de los Gangsters y 
sus amigos predilectos". 

Mr. Sa lvaggi, en su respuesta, 
se creyó obllgado a prodigar ala­
banzas a este monarca del hampa . 

- Bien- replicó la , muchacha._. 
¿ Y cuál es el título que a t í te 
han otorgado? · 

Esta salida dejó frio a Mr. Sa l­
vaggi. E st aba verdaderamente 
asombrado de la reacción que se 
había operado en miss Kaye. Tra­
tó de explicar~e, pero su interlo­
cutora le cortó la pa labra . 

- Tú ganaste solamente sesenta 
mil pesos el último año. ¿ A esa 
miseria es a todo lo que· tü as­
piras? Frecuen temente me ator ­
mentas los oídos diciéndome que 
P.rPs un hombre caliente y que no 
hay quien- te ponga un pie de­
lante. Y ahora resulta que te en -
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frías por completo, te echas para 
a t rás y permi tes que este "Pine­
apple" te a rrebate el t itulo de Rey 
y se lleve toda la publicidad pe­
riodística. 

- Tú sabes que a mi nunca me , 
ha gustado la publicidad-adujo 
Salvaggi. h umildemen te.-Ella es 
perjudicia l. Y además, a mi espo­
sa le gusta ir a jugar a l br idqe a 
ciertos círculos y ello podría .. . 

- Pero ... ¿a quién te crees tú 
obligado a complacer?-rugió miss 
Kaye.-¿ A esa vieja rid ícula o a 
mi? 

La breve con versación t ranscri-
ta fu é de fatales consecuencias 
para la gente del hampa de la 
ciudad de New York . Aquellos que 
gustan de seguir con atención los 
sucesos sangrientos que publican 
los dia rios, podrían informarnos 
deta lladamente acerca del gran 
número de bajas que ocurrieron 
en el underworld en los t res me­
ses subsiguien tes. Gang ters de 
tanto nombradía como J ake Fish; 
Two Gun Tom Markham , Hobo­
ken Jack Grier , Oll ie P latanello, 
los dos Cohen, Hig Riley y Chic­
ken Willie Small fueron cayendo 
sucesivamente, ac ribillados a ti­
ros de ametralladora, sin que na­
d ie supiera quién o quiénes ha ­
bian sido los a utores de estas 
muertes violentas. Lo que si se 
sabia de cierto, y todos comenta­
ban. era que con motivo de estos 
sangrientos sucesos, Mr. Salvaggi 
había extendido su esfera de ac­
ción a doce muelles más en los 
ríos del Norte y del Este. ha bía ­
se ganado el derecho a l diezmo en l 
cuatro ru tas del whisky y obte­
nido muchas ven tajas de menor · 
importancia. 

Pese a todos estos resonantes 
éxitos, él no había permitido que 
los periódicos publicaran su re­
trato. Mr . Salvaggi entendía que 
sólo cuando se ha alcanzado el 
más alto rango entre las fie ras 
del un~erworld , es :uando se pue ­
de ru~n r con relativa impunidad. 
Y hasta entonces. él sólo se con ­
sideraba como una modesta pan­
tera. 

Una tarde que M r. Salvnggi 
efectuaba su acostumbrada visi ­
ta de inspección en el cada vez 
mas amplio sector en el que des­
envolvía sus punibles pero fruc tí­
feras actividades. se topó inespe­
rnrtamenr e con el mismísimo 
' 'P ineapple" Dan Fialetto. 

-Me parece que tú mismo eres 
el socio a quien yo ando buscan­
do-dijo éste. 

Y sin esperar una respuesta 
afi rmativa o negativa, agregó : 

- Te part icipo que he- resuel to 
que te unas a mi banda y traba ­
jes de acuerdo conmigo. De lo 
contrario . . ya sabes lo que te es­
pera . 

Mr. Salvaggi clavó su mirada en 
.,u interpela nte. y sonrió. El se ­
cret:uio también miró fij amente 
a .. Pineapple". pero no se creyó 
oblie:ado a sonreí r . tal vez por 
considerar el lance demasiado se­
rio. 

-Te c.toy una semana para pen ­
sarlo-siguió diciendo "Pinea p­
ple".-Aunque si yo estuviera en 
tu lu~ar, me decidía ahora mis-

(Con t inúa en la Pdg. 57 ). 
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La inauguración de la Exposición y Venta Permanente de Ucores nacionales y extranjeros, en 
uno de Jos salones del Hotel Saratoga. 

( Foto P egudo J. 

r~,~~:ftu~l.laoJ~:~~: ~:iv:~!ª';~lo~~s h~n;e7;1eso'!fetla~ ªd; 
Estudio.! Anlmicos "Cristóbal García". 

· (Foto Fegudo). 

Doctor Ricardo RODRIGUEZ CACERES. dlstin91,ido miem ­
bro de ltt masonería y director de la reVista "Oriente", de 
Santiago de Cuba. que /ué portador de valiosos donativos 
para los danmi/tcados de Camagttcy, en nombre de ambas 

instituciones. 
( Foto Moro). 

A.!pecto ael gran acto nomenaje con motivo d.e la entrega del 
titu lo d e •Presidente de Jlonor al doct or M igu.eL A. Varona 
Guerrero, celebrada en sus salones por la Sociedad Palestina 

A rabe de Cuba. 
(1''oto Pegudo) . 

ZU FFOL ~ 
notable ar tista de la escena y d el ___ .....;=.__ ,_ _ ___ _ 
"screcn' ', bien ad -
mirada por nuestro 
público, que hard 
su presentación en 
el Principal d e la 
Comedia en dos r e­
citales, p r ó x f ma-

mente. 
( Foto ChilosáJ. 

Rait.l A.COSTA RU­
B I O, dütinguido e.t­
crHor camagücyano 
que diripirá la re• 
111stn "Génesis". pu­
blicación mensual 
que .~aldrri a la luz 
en los primero., dia3 
<LeL 111e., de diciem­
bre. De.~ea111os al 
brillan te compañe­
ro lo., mejores t!xi­
tos en su empresa 

pcriodl.,tica. 
( Foto Godknow.,J. 

Pre.,irlr.ncia de la velada o/r~~i:, ª:!-¿~Y;~¿'t~':n~Zaic~~.,Z.ª Sociedad de Estudios Ani"­

( Foto Pcgudo). 



-Momento en qiie 
los despojos morta­
les de Joe Ma,%a­
guer eran deposita ­
dos en el panteón 
de la Asoc iac ión de 
Repórters. El sepe ­
lio constit1,yó una 
1,erdadera manifrs­
tación de duelo pti.-

blico . 
(Foto Pegudo J 

RASG O F"IL ANTRO­
PICO . - El .•rl1 nr 
Tomás J . WA1'SON. 
presidc11fc d e la 
Internatfonal Busi­
ness ,,!achine Cor­
poration. qu e fué PI 
primero d e los re­
sidentes en el ex­
tranjero e11 r11ni1P 
1.m valioso donatiro 
para las ríctimas 

del c i clón 
t Foto Marccau }. 

CARTELES 

L oló de la TORRIENTE . e.•­
critora b ri//a11te _IJ fig11ra <le.• ­
tacada d el mo1•imicnto fe mi­
nista cubano. q11e ha recogi­
do en un folleto int eresunti­
s imo g¡¡s confoe ncias reba­
tienclo Pi criterio tímido de 
.J1w11íl de lbar bou rou pn re/n­
ción con la inlcrvención de 
la mujer ::11 la µolftica acti¡ ,a. 

/ Fotu G o(/knows! 

ID O . - E l 
se,ior Juli VALDES OSALES l a 
l a derecha), de la e sa De la Ri-
va Hermanos. de iatemala. v i-
sitó la.~ Oficinas e CARTELES 
en unión de! scf r Carlos G/­
RON CERNA có sul general de 
Guatemala en Habana (cen­
tro) . l.os scf!or De la Riva Her ­
mano.-; son re reuntantes exclu ­
sivos de esta revista en la her-

re pública guatemalteca . 
( Foto Pcgudo } . 

20 

Joe MASSAGUER . jefe de las páginas de sports de 
n11estro colega "'El Mundo'·, fallecido el sábado después 
de larga y dolorosa enfermedad . Joe Massaguer era uno 
de los mds brillantes periodistas deportivos de Amé­
rica. A su pluma y a sus iniciath ,as, le debe . Cuba 
mucho del desarrollo que los deportes han alcan2ado 
aqui. Hombre optimista, cordial, abierCo a la simpatla. 
su muerte ha producido honda pena tanto en Cu ba 
como en los Estados U11id os donde se le quería JI 
admiraba. C AR TELES hace llegar la expre:,ión de su. 
pésame a su3 familiares y en especial a sus hermano3 
Conrado y O sear Massaguer, ligad.os a est a casa por 

vínc11los indestr11ctibles 
(Foto Godknows}. 

UNA SORDOMUDA QUE 11.4.BLA . POR RA DIO.--Nena GUZ­
MAN CANOSA, discípula del profesor Emilio T e111~a . ha sido 
Ja primera sordomuda qu e habla por radio. En efecto. el pri ­
mero de diciembre dió una sorprendent e aud ición· desde la 
emisora del "Diario de la Marina" , llamando la atención de 
los radioyentes . Esta nffia será presentada el día JS en una 
conferencia ante los médicos del se r vicio de nüios del doctor 

Clemente lnclán, en el Huspital Culixt o García 
(Foto Brent). 



Don Juan Guaiberto GOMEZ, miembro del 
Directorio Nacionalista, en cuya residencia 

se efectuó la sesión. 

En la última semana se han pro­
ducido interesantes acontecimientos 
políticos, que al parecer -ton de ca­
lidad trascendente. 

Primero, se decretó la libertad de 
algunos presos, entre ellos los co­
roneles Carlos Mendieta y Roberto 
Méndez Peñaté; luego se ordenó el 
ce&e de los supervisores militares 
destacados en provincias y munici­
pios de la República ; más tarde, se 
relevó a los oficiales del Ejército 
que desempeñaban función admi­
nistrativa. Y, por último. se resta ­
blecieron las garantías constitucio­
nales en cinco de las seis provin­
cias, a pesar de lo cual varios su­
pervisores militares-según noticia 
publicada en "El País"-se niegan a 
entregar <>l mando a la Policía, .~o 
pretexto de que está militarizada 
y que ellos son sus jefes hasta que 
de tal jefatura les releve el Estado 
Mayor. 

Esos acontecimientos han deter­
minado reacciones en la oposición, 
de las cuales la más interesante es 
la reunión del directorio de la Unión 
Nacionalista celebrada el domingo 
dia 4 en la residencia campestre de 
don Juan Gualberto Gómez. 

Terminada la reunión, el directo­
rio manifestó a la Prensa que ha­
bfa hecho un estudio somero de la 
actual situactón política del pats y 
que de ese estudio y del cambio de 
impresiones que le siguió resultó 
"evidente la comunidad de parece-

re:s que siempre ha existido e1 ~re 
los miembros del directorio nacío,.::i­
Hsta, que perseverarán en su a"Ctt­
tud, encaminada a recabar para Cu ­
ba el goce de los derechos y liber­
tades que consideran indispensables 
a todo pueblo civilizado y culto". 

La nota concluye diciendo: "Por 
ello, la Untón Nacionalista, hoy co­
mo ayer y como siempre, lucha por 
obtener la total modificación del ré­
gimen existente en Cuba", 

Don Juan Gualberto Gómez, en 
declaraciones hechas después a "He­
raldo de Cuba". se mostró contra­
rio a la intervenci ón norteamerica­
na, declarando que aceptaría una 
mediación, aun v iéndola con disgus­
to, y dijo: "Si todos los ofrecimien­
tos de libertad son una realidad tan­
gible, se puede llegar a una conclu­
sión" , agregando que le "parece que 
la oposición puede tratar con el Go­
bierno sin reconocer su legitimidad" . 

.. 

El doctor Aurelio HEVIA, qúe emergió de 
&u retiro para asisttr a la primera reuntón. 
del Directorio Nacionalista después del 

restablecimiento de las garántias. 
(Foto Gnrl'.knows). 

(Foto Funca.tta.-Cortesía de "Heraldo de 
Cuba") .. 

Et doctor Cosme de la TORRIEN1'.t.:, miem­
bro de la Unión Nacionalista cuyas orien­

taciones polittcas .parecen prevalecfl·l'I. 
(Foto G. L. Manuel FrP.re.t). 



APATÍA, FLAQUEZA · Cf VICA: 
motivos Ptimonl,i/0~1tent!enei1111exio11hf1 · 

poi• Eru-ique Alejanch·o De Iiei-mann · 
E~ALAMOS en nuestro trabajo an- tematiza en un trabajo escrito en 1862 con 
terior como uno de los motivos que el titulo de ¿Hay en Cuba patriotismo~. se-
impulsaron a los cubanos a buscar ñalando cómo en la lucha en que estuvo em-
en la anexión de la Isla a los Esta- peñado contra el despotismo ct.esde 1835 en 
dos Unidos el remedio y la solución ·~~-:.· --~" que escribe su Carta a un patriota, tuvo co- , 

co el despotismo español , la apatía, la • ,)'::~ ;;.~,~\ mo escollo formidable, piedra encontrada l 
flaqueza cívica. · constantemente en d camino, valladar que 

Que en la lucha mantenida por los cuba- imposibilitó anuló o dificultó sus campañas, 
nos durante años y años contra el despotismo l a apatía y' el egoísmo de sus compatriotas. 
de los Gobiernos españoles, la anexión a los De una y otro se lamentó reiteradamente 
Estados Unidos fué una tendencia patrióti- en publicaciones y en cartas; una .Y otro fue-' 
ca orientada contra el oprobio absolutista ron objeto de sus duras, acres y Justas cen-
Y hacia la libertad de la Isla, lo demuest;ra suras contra una y otro clamó en varias oca-. 
elocuentemente el hecho, relatado por el s10nes. Esa apatía criolla la consideraba Sa-
prooio JosC Antonio Saco. de que cuando en co causa primordial de que Cuba no fuera 
1849 sostenia recia polémica con los anexio- ubre. Producía que los cubanos renegaran, 
nistas cubanos, "unos- dice-me tacharon de sí. del despotismo, pero no quisieran los me-
retrógrado y otros me acusaron de mal cuba- dios para acabar con él. De ahí que los revo-

. no, de traidor y h_a~ta de haberme V~l}tlido ~ lucionarios del 68, no encontraron el apoyo 
España para escribir contr~ la anex1on. Fl;le general que esperaban, y flaquearon los áni-
entonces cuando Saco, queriendo revelar que mas, invadiéndoles la duda y el pesimismo; 
su antianexionismo no podía calificarse de vieron un camino muy largo y muy duro, y 
anticubanismo, sino, al contrario, de amor pensaron en la anexión. Después, al ser des-
entr:-i.ñable a su patria. expresó a un amigo .oídas sus peticiones por los gobernantes yan-
el deseo de que sobre la losa de su seoulcro quis, la tendencia anexionista se fué esfu-
apareciese el siguiente epitafio: "Aquí yace mando hasta desaparecer. 
José Antonio Saco, que no fué anexionista, De análogo modo surgió en épccas anterio-
porque rué más cubano que todos los r nexio- res al 68 y en otros patriotas cubanos. E1 
nistas". historiador espafi.ol Pirala dice: " la anexión Vemos cómo, lejos de ser antipatriótico el la admitían los que no confiaban en sus fuer-
anexionismo. eran los antianexionistas-v de zas para conseguir la independencia, que era 
la calidad de Saco- los que tenían necesidad l?.. más acariciada aspiración de los cubanos". 
de demostrar su patriotismo y de defenderse Márquez Sterling expresa: "La evolución 
de las acusaciones de malos patriotas que los de nuestra alma nacional, es lenta, apática, 
anexionü::tas les hacían. penosa; no la provoca ese flúido que nace en 

En efecto. no era antioatriótico en aquella el pueblo hispano y hace volverse de bronce 
época el anexionismo. Era una manera rá- la mano de los patriotas. sino -un romanti -
pida y eficaz de salir del despotismo de la cismo que encadena y seduce a la aristocra-
, Metrópoli; de acabar con los abusos, las in- JOSE ANTONIO SACO cia rural y rueda desmadejado y maltrecho 
justicias, los atropellos de los Gobiernos. es- El grirn patriota y má2:fm o estadista cubano, el más por la incredulidad morbosa". 
pañoles; de que Cuba, de colonia esclaviza - formidable anatemati..:ador, en su época , de la ten- Como dice Fernando Ortiz, durante unas 
da y explotada, pasase a ser Estado libre, de- ~f:;;;_: ~~ee~~~itsfg, at~'t~: tu1~~1;;!:!~ ~t!f;~~6 :,_~;;u::. épocas, "los cubanos en el furor del des-
mocrático, gozando sus hijos de los derechos engendradoras c1el anexionismo 11 mantenedoras del aliento, h an buscado amparo contra el abso-individua les y políticos que en la Unión se despotismo. lutismo en la idea anexionista". Y refirién-
disfru taban y del bienestar económico que <lose a las simpatías anexionistas que llegó la posición geográfica y riquezas naturales dos, publica.da autógrafa por Luis Marino a tener el prooio Saco, Ias explica por "tran--
de la Isla, le ofrecía. y que baj o el yugo es- Pérez en 1912, en su libro Biografía de Mi- sigencia ponderada en la desesperanza fre-pañol era imposible esperar. guel Jerónimo Gutiérrez; resolución sobre cuente" 

Como dejamos indicado la pasada seman a. la que trataremos en próximo articulo. y Lllis Marino Pére;z, entre las causas que 
dos corrientes formidables llevaron a los cu- Pero si no fué antipatriótica la tendencia produj eron la tendericia anexionista, señala 
banas hacia la tendencia anexionista. Una. anexionista, sí puede ser tachada , como in - "la impotencia del cubano para alcanzar por 
la repulsión que sentían contra España· por dicamos, de fl aqueza cívica. Si Ia .. repulsión sí mismo, por sus propias fuerzas , s1l eman -
su despotismo; otra , la atracción que en ellos contra el despotismo español, el ansia de li- cipación política y las libertades de que era 
ejercían los Estados Unidos con sus liberta- ber tad Y justicia, y la atracción q~e ejercían digno" 
des, sus Go~iernos populares, su protección los Estados Unidos, los h emos senalado co- De recordar son las fra ses flagelantes de 
a todo desenvolvimiento agrícola, industrial, mo causas productoras de la tendenc:a Saco contra la apatía de los cubanos en sus 
comercial. Lo que nunca fué patriótico para anexionista, hay, como también señalamos, luchas libertarias : " no hay Cuba ni cubanos, 
los cubanos. es el espall.olismo. Por echa r a otra más importante que conjuntamente con sino, en general apá,ticos y egoístas ... si l os 
España de Cuba. cualquier cosa era acepta - ellas la produjo: la apatía criolla; las dudas cubanos no son libres mucho tiempo ha, es 
ble. Ese antiespall.olismo llega a tal extremo que se tenían de no poder lograr por el solo porque ellos mismos quieren vivir esclavos" . 
que hace deci r a J . L. Alfonso en 1849. di- esfuerzo cubano el derrocamiento del abso- Vejados y explotados los cubanos por el 
rigiéndose a Saco. que Cuba "no di~o yo a lu tismo español, la libertad, o el temor de que despotismo español, contra él clamaban, pe-
los Estados Unidos, al diablo se daria. por costa ría largos años de lucha Y pérdida enor- ro sin decidirse a poner en ejecución los me-
salir de España". me de vidas Y riquezas, Y que, en cambio, con dios para exterminarlo. Querían ser libres, 

La tendencia anexionista llegó a estar muy el apoyo de la Unión, el esfuerzo sería mini- pero sin mucho esfuerzo, cómodamente. Y 
extendida y a rraigada durante largas ali.os. mo. el té rmino breve, el triunfo scg·uro, aun- los qu e. decididos y cívicos se lanzaron a lu-
Cubanos prestig·iosos y amantes de su pa- que obligara al sacrifi.cio de la libertad com- char, al encontra rse casi solos se vieron 
tria, como El Lugare1io , la defendiewn fer- plcta, de la soberanía a bsoluta . pronto invadidos por letal desaliento , por la 
vorosamenle. El mismo Saco la admitió co- Fueron esos los motivos que impulsaron a falta de fe en el esfue rzo propio. 
mo úl timo recurso pa ra sal ir del despotismo los patriotas revoluciona rios. representantes Volvieron entonces las miradn .s a los Esta-
espafi.o l. En 1858 dij t,: "aun.ca anexión , sino a la Cámara de Guáimaro. a pedir la anexión. dos .Unidos en busca de apoyo. Lo que los cu-
en el últ imo caso". Antes, en 1837, había e:<- Luis Marino Pérez en su citado estudie lo banos no podían. unos. y no querían otros, 
presado, después de afi rma r su ideal de inde-· hace resal tar. "En aquella época-dice-casi hacer. que lo hicieran los yanquis. Que éstos 
pendencia: "Si arrastrada por las ci rcuns- todos los jefes mits influyentes Y prohombres ayudaran a arrojar a España de C1..i.ba , a ex-
tancias t 11 viera Cuba que arrojarse en bra - de la revol ución eran abiertamente pa rtida- terminar el despotismo. Cuba. agradecida, 
zos extra ños. en ning·uno oodría caer con rios de la incorporación de Cuba a los Esta- se entrega ría en brazos de la Unión, sacri-
más honor ni con mas gloria que en los d<> clos Unidos de Aml:ricn. Poco después de ini - ficando pa rte de su soberanía nacional; 
la gran Confederación a meric~tna . En ellos ciada la guerra, íos clirectorcs del movimi en - nunca. desde luego, pasan do a ser colonia 
encon trar ía paz y consuelo. fu erza y protec- t0 se dieron cuenta (•xacta de que no conta- yanQui. sino t ransformada en un E~tado más 
ción. jU"ti ticia y libertad, y apoyándose sobre l>an con los elemeulos necesar ios para arro- de Norteamérica en ig-ual pie de libertade.i 
tan sólidas bases. en breve exhibiría al mun- ja •· ele la I sla a las tropas espaiíolas, que la y derechos de todo orden . 
do el portentoso espectác ulo de un puebio cont ienda habria de resultar. cuando menos, Apatía , fl aqueza cívica, defectos y males 
que del más profundo abatimien t.o se levanta larqa. Y sanqrienta, Y (flte la I sla quedaría to - gravísimos de lo:; cubanos. to mi~mo en la 
y pasa con la velocidad del relá mpago al t almente arr~lina8.a por la guer ra. Entonces colonia como en I::t. república. e11 -;¡ialquicr 
más alto punto de grandeza ·•. los más fi jaron sus miradas en los Estados campaña contra el despotisino. 

Y hasta los pa trio tas revol ucionarios del Unidos. recabando su auxilio y proponiendo Apa tía . flaouer,a cívica ouc ha •"'. p!·octuci-
68 fue ron anexionist~s. Y uno de sus prime- como solución b anexión de Cuba". do el anexionismo--en la colonl a- .. v el inter-
ros actcs, al reunirse en Guáirnaro en abril Es la apatía. la fu nesta apatía crl olla . la vencionlsmo- cn J,1. república-::11 ·buscar en 
de 1869, fué a probar un a resolución Pn fa- que ll eva a los cubanos a la tendencia anexio- los .de fu era lo que sólo los ele cn..<:a dcbr.n rea-vor de la anexión de Cuba a los Estados Uni - nist3; . Es ef; ta misma apatía que Saco ana- !izar. 
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MÓNACO.- Prfoci pe LUIS. soberano de Mónaco. que 1\a n e­
gociado con f 'r ancia mi trntado de anexión d e su peq11 eño 

Estado. 
( Fo to Central NewsJ . 

LONDR ES.-Joh n GALSWORTHY. eminent e t: .,critor inglés 
que h a sfdu f rivorecido con el P remio Nobel d.e Litera tura , 

de 1932. 
( Foto lloppe J. 

lttOSCÚ.-G regor io ZlNOVlEFF, líder comu nis ta, amigo de 
Le11in y ,;fo Trotzky, ex presidente cJ..e la T ercera I nterna­
cion(ll Comunista. el rumor de c11.ya muerte, acaecida en 
circunstancias mi.tteriosas. ha sido vivamente coment ado 
en todo el mundo. El G obiern o soviet h.a desmentido 
la noticia formalmente, pero eso no obstan te se h.a segu ido 

especulando sobre el asunto. 
( Foto Ro;aJ . 







SINOPSIS DE LO ANTERIORMENTE: PUBLICADO 

Sir James Watson, secretario del Interior. es asesinado misteriosamen­
te er~ su biblioteca particular. Cuando, ai,isados por misteriosa llamada te­
lefónica, acuden Sinclair , superintendente del Scotland Yard y su amigo 
Collins, detective amateur, encuentran el cadáver con una herida de bala 
encerrado herméticamente en la biblioteca, sin pcMible salida para el ase­
sino. F,ntre tanto, desaparece el empleado de confianza de Sinclair, lla­
mado Lewis, sobre quien recaen las sospechas de aquél. Collins, por su par­
te , ha hallado en el suelo de la biblioteca, donde se cometíó el crimen , 
una tarjeta firmada por Sandcrs, secretario particular de Wat sOTI, rogán­
dole una entrevista, pero no se la ha querido ensellar a Sinclair. Al ir 
al campo a darle la nueva a la h.i1a de sir James. se entera de que Sanden 
es novio de aquella, contra la voluntad del padre, que tuvo diversos al­
tercados con su secretario par esa causa, y averigua, también, que sir James 
tiene un hijo a quien, por su mala cabeza, ech.ó, en otro tiempo, de su 
casa. De regreso a Londres y cambiando impresiones en casa de Collins, 
bte y Sinclair, cree oir un ruido el primero, y al acudir a la puerta 
de su apartamento, halla el corredor desierto, pero en el piso hay 1m 
papel, en que se les dice que ambos so1~ unos idiotas y que siguen pista.q 
erróneas en su investigación del crimen; practicada más tarde la inves­
tigación ,;udictal, no puede acusarse a nadie por falta de prur-bas. y Col­
iins averigua por el ama de llaves de sir James, la sefl.ora Simmons, que 
el día del crimen Sanders estuvo a ver al secretarlo, quien no lo quiso 
recibir, deslizándole entonces el joven, por debajo d.e la puerta, la tarjeta 
que ya conoce Collins. Días des'l)ués. un loco se declara autor de la 
muerte de sir James. y aunque Sinclair , y Co/Uns estdn seguros de que 
no es el culpable, el comisionado de Policía, Boyce, lo acepta como tal . 
Res11elto a hacer investigacione.!l por su cuenta, el joven aficionado re• 
gresa a la casa de campo de la seflorita Watson , donde estdn ya Sanders y 
el abogado de la familia, el viejo Allery, cuya conducta reticente llama la 
atcnctó1? de Collins 

CAPITULO XI 

Una aparición. 

L
OS tres días siguientes 
transcurrieron exterior­
mente en los placeres 
acostumbrados de una 

_ reunión campestre. Se ju­
gaba al golf y al tennis y se pa­
seaba en máquina. Pero entre bas­
tidores ocurrían muchas cosas. 

A las claras se notaba que Eric 
Sanders y Mabel habían llegado 
a una inteligencia aunque a la 
joven le repugnaba hacer públi­
co su compromiso amoroso a tan 
corto espacio de tiempo de la 
muerte de su padre. 

Por otra parte, mientras tuvo 
que luchar con sir James en favor 
de Eric, había sido apasionada-

. mente devota del joven; mas aho­
ra que había cesado toda oposi­
ción y allanádose el camino a sus 
deseos casi le molestaba el aire de 
dueño y señor con que la trataba 
su novio. Como a todas las mu­
jeres, no le gustaba que. se pen­
sara que había sido conquistada 
con facilidad. Volvió, pues, los 
ojos a Collins, en cuya compañia 
andaba mucho para mostrar a su 
novio que él no tenia el monopo­
lio de aquéila. 

evitaba referirse al tema del ase­
sinato, y antes ai contrario, ale•• 
jaba de él la conversación. Y así 
comenzó la clásica batalla tan 
antigua como la Humanidad. 

Un día realizaron una excursión 
a las cuevas de Cheddar, y al pa­
sar por el maravilloso panorama 
que ofrecen las márgenes del río, 
y que no tiene igual en Inglate­
rra, lo imponente del paisaje, los 
atrajo el uno ar otro. Ambos po­
~eian en su naturaleza una vena 
primitiva, que despertaba el as­
pecto agreste de aquella escena. 
C!Jllins manejaba y Mabel se ha:­
b1a sentado a su lado. 

-DeténJ!'ase un momento aquí, 
-murmuró la joven.-Esto es por-
tentoso. 

Eric estaba sentado cabizbajo v 
hosco en la parte de atrás. · 

Allá arriba, los árboles que cre­
cían al borde del precipicio pare­
cían minúsculos árboles de un 
jardín japonés, y las fantásticas 
rocas formaban como castillos de 
un país de hadas. La sinuosa ca­
~f~f:f~_trepaba por entre los pre-

-Me gustaria contemplar este 
paisaje a la luz de la luna,-dijo 
ella.-Sería una maravilla. 

-c.Por qué no hacer una jira 
aquí?-'intorrogó Collins.-Toda­
via hace calor. 

- Feliz idea; la haremos,-con­
testó la joven alegremente.-Con­
tinúe, pues los demás se van a 
impacientar. Mi tía no ve nada 
dé particula r en estas rocas que 
más bien la asustan. ' 

-Qué buen lugar para escon- ve que ir al comedor, y cuan 
derse un criminal que huye de la abrí la puerta me encontré c ·, 
justicia,--dijo Collins.-Si alguno sir James de pie, en la alfomb 
de nuestros amigos pudiera venir .que hay junto a la chimenea 
de Dartmoor hasta aquí , le sería tan vivo como yo. 
fácil permanecer en la cueva mu- -¿Cómo estaba vestido?-! 
chas meses con un cómplice que le quirió Collins presuroso. 
trajera comida. -En traje de corte, con espa 

-Sólo en el verano,--declaró el al cinto, y tenía ~l sombrero 
guía.-En invierno la caverna se la mano. 
inunda. Sanders soltó una carcajada. 

Mabel se estremeció. - Exactamente, y supongo q 
-i Qué frío Y qué humedad de- el marco Qel retrato estaría v 

be haber ahi!,--dijo;-e imagí- cío,-y miró en torno, sorpren 
nense que sobreviniera una tor- do, pues nadie más se re1a. 
menta y el agua entrara desde -Me asusté demasiado pa 
arriba. mirar ,-repuso el criado. , 

-Vamos, Mabel.--dijo Sanders, -¿Y qué ocurrió después? 
-te estás poniendo muy morbo- preguntó Collins con voz apa 
sa: salgamos para merendar. guadora. 

La joven volvió la cara ha- - No lo sé bien _yo · mismo; cr 
cia él. que debí haberme desvanecido 

-;Qué poco romántico eres! Yo momento: Me parece que la ap 
qulsiera comprar este sitio y ha- rición se volvió y me miró, y cua 
cer de él una especie de cueva de do. yo miré de nuevo ya se hab 
Montecristo. evaporado. 1 

- Y coger reumatismo crónico, - ¿Pero por qué se asustó u 
- terció Allery riendo. t: ,: tanto?--preguntó Coltins. 

- Bueno,-respondió la mucha- - Era una advertencia, seño~ 
cha,-cederé a las ganas que tie- estoy seguro de eso. Vino a decir 
nen todos de merendar,-y se en•- me que mi hora se acercaba. Des 
caminó hacia la puerta. nués de todo, supongo oue tod 

Cuando regresaron por la tarde, tendremos que irnos ·algún día, 
la vieja manejaaora de Mabel le yo he procurado cumplir con 
salió al encuentro con una noti- deber. _ 
cia alarmante. El anciano mayor- Collins lanzó una rápida mira• \ 
domo John había visto un espíri- da alrededor de la habitació 
tu, y estaba postrado de terror. Sanders se mostraba francamen 

- Tonterías-manifestó Collins, te escéptico. La señora Allery 
-los espíritus no salen durante su hija parec~an asustadas. La t· 
el día; eso es contra todas las no se hallaba presente. Mabel eS 
reglas del juego. Vamos a llamar- taba blanca como una muerta 
lo y a interrogarle. tenía los ojos casi cerrados; pe 

Mabel no tomó la cosa tan a Collins percibió que ella y Aller 
la ligera. cruzaron una mirada fugaz, aun 

- Pobre viejo,--dijo;-- ha esta- que el rostro del viejo abogad 
do meditando en la muerte de mi permanecía inescrutable. 
padre y se habrá puesto a imagi- El silencio se hizo en la habl-
nar cosas. tación. 

-Mejor que le pregunten por Con movimiento rápido Collins 
las llaves de la bodega-dijo San- se dirigió al viejo criado y le to-, 
ders. mó una mano. 

-Debiera darte vergüenza de- - Escúcheme usted , John. Voy 
cir semejante cosa,-contestó Ma- a decirle con exactitud lo que pa­
bel enoj acta; - hace veinticinco só. Us~ed ha estado pensando de• 
años que John está con nosotros masiado en la muerte de su amo 
y hasta ahora jamás he sabid"J y eso le ha afectado los nervio 
que se emborrache. · Probablemente 'estabá. usted pen 

Sanders se a"presuró a ofrcc~r sancto en él por lo mismo que la 
una excusa. , casa se encontraba t ... ., • , .. .. ~c. • . ½,"'":.._ 

-Lo mejor será que \,o lo vea ,, _Com"éCi"0r~ _e1· Sol~~7fºs~b;~ó eTnr:: 
y le hable,-intervino Allery. ,mi- t~at_o de si r _James, y usted se ima-
si~d1?J~ b~f{r~!e~ai~_o!~t;oheac~~ ii.no verlo de pie ~obre la alfom-
llamarlo como .,.1,,...: su historia? Es-

1ª· Es una cosa muy corrient"' y 
riada f se le suele llamar alucinación Ñ 

que 1:º~ <'tt'.~ s amiliares tie- Ndebe usted preocuparse por ·es: 
tos V,JétO: L: o a ser tratados con o es una advertencia nl nada• 

El terreno estaba proplcio a la 
semilla. Collins hasta entonces 
cruzó por la vida con una cínica 
opinión de las mujeres, en parte 
por haber estado en contacto con 
el lado sórdido de la naturaleza 
humana y en parte por la vida so­
litaria que llevara. Descendieron a las caverna· _ 

~;~~fteJ l~-arrojó una · mirada de i~~s!; ~á~ª!~z~~
0
Y no tiern~ que 

Colli i:t~ Iia~Ó c~tu~~!~~:~aue;J;• H~b_Iaba con tal Convicción ue 
pbond!endo John en persona·. Esta: el v1e10 se _sintió muy aliviactd. f Desde el primer momento que 

vió a Mabel se le despertó el in­
terés, que iba convirtiéndose po­
co a poco en algo más íntimo. Ella 
no veía o no quería ver esta trans­
formación y la situación bien 
pronto se tornó aguda. La joven 
sentíase atraída hacia él por el 
mismo dis~usto que sentía hacia 
su profesión, pues había hereda­
do en gran parte el cará.cter con­
tradictorio de su padre. 

La invitación he"'ha al joven 
detective era ~or ' !mpo indefi­
nido y el muchacho se había cap­
tado la simpatía de todos los all! 
congregados. Con exquisito tacto 

que eran otra maraviUa. f~é 
En aquella época no había 

ristas por allí por lo que le>.~s del 
fácil hallar un guía. .on sus 

Abajo, en las profundidrilumina­
"Templo de Salom~m", vieron la 
asombrosas estalactitas caverna. 
das con luz eléctrica, 
entrada de una oscur¡::1do explora­

El guía les hablaba1lJaf. pero no 
-Esa caverna ha •1co. No sabe­

da en más de dos rra. Tiene que 
está ab_ierta ul p~b:a, pues de Jo 
mos donde ternurera estaria en­
haber alguna sali( 
contrario la atmósf 
rarccida. 

a lpahdo Y asustado, pero no hi- Per~ Collms se había acercado , 
zo a menor observación al tªbc1ano J?Or otras razones. ,Tohn 
. Desou~~ de_ darle una oi-cten tri- is ah a de pie con la espalda vue1-

v1aI.Mle d110 1-..abel en tono casual, a . acia u.n espejo, por el cual 
.- e he enter~do de que has te~ ~~~hns podia ver la estancia toda 

nbl1ed0Juhna ~xpene!}cia desagrada- 10 dos cosas: una mirada de in..: 
o n Tendri -

8
tensa contrariedad en la cara de 

te én ~ontÍrnosla?as mconvenien- anders Y en la de Mabel 
El viejo que. se perecía por ha- expresió11 de gratitud mezcl~~! 

C
c1ear1_.º· comenzo sin más insisten- con otra de alivio. 

- ~I se(ior Collins tiene razón 
1 ·-Gtracias, senúrita; la cosa me -dl~o l~_Joven.-Esa misma es 1á 
1a rastornado un poco ero exphcac10n. Estoy segura de ue 
ahora sien to haber hablad/ de ~o ha pasado nada más. y ah~ra 
ella. Estando ustedes ausentes, tu - e~¿~n, no te preocupes más ooi 



-G1acias, señor; gracias, seño­
rita, no saben ustedes el peso que 
se me quita de encima,-y esto 
diciendo el anciano salió de la ha­
bitación. 

-Muy bien hecho, Co!Uns,-di­
jo Allery.-Se ha desembarazado 
usted del "espíritu" en un abrir y 

1 cerrar de ojos. Espero que el vie­
jo lo olvidará pront.o. 

{ 

Collins se echó rt reír y tomó 
un cigarrillo de una caja de pla­
ta que había sobre la mesa, aun­
que sin dejar de observar a su 

· interlocutor. Allery sacó un na-
ñuelo del bolsillo y se enjugó fllr­
tivamente la frente. 

El grupu se disolvió, y Mabel y 
sanders quedárónse solos un mo­
mento. 

-Si no tienes inconveniente, 
creo que mañana voy para la 
ciudad,-dijo el muchacho. 

-¿Por qué? 
-Tal parece que siempre estoy 

introdu¡cYli " " """i'l r '¡ 
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ademas me parece que aquí no se 
me necesita,-añadió con petulan­
cia. 

-Puedes hacer lo que te pa­
rezca,-eon testó de mat humor la 
tnuchacha.-Espero que tu estan­
cia aquí no te haya resultado muy 
aburrida. 

-Bien sabes que no, Mabel, pe­
. o me parece que has cambiado 
, onmigo. Siempre me estás recri­
, lnando en presencia de Collins 

me tratas casi como a un ex~ 
{año. ¿Por qué no anunciar nues­
ro compromiso y entonces ya sa­
emos a qué atenernos? 
' -De veras, Eric, . que· a veces t::, 
rtas ~orno _un niño malQriado,­

~ontesto la Jov::: n enro_ieciendo.­
hª conoces mis razones. Todavía 

ace muy poco de la muerte de 
apá, teniendo en cuenta sobre 
do que él era contrario a nues-

tras ielaciones. Y por otra part3 
yo quisiera esperar a que regre­
sara mi hermano. 

-Pero tal vez si tu hermano 
haya muerto. Entonces tendremos 
que aguardar años. Ya se han 
puesto bastantes anuncios y si 
después de . eso un hombre no 
vuelve a entrar en posesión de un 
título y una fortuna, es porque 
tiene que haberle ocurrido algo 
anormal. 

-¿Qué quieres decir?-indagó 
la joven airada. 

-No me refiero a nada deshon­
roso, sino a cualquier cosa que 
le impida volver. Puede que esté 
en algún lugar muy apartado de 
la civilización .. . ---eontestó San­
ders vacilan te. · 

-Está bien; entonces iré más 
lejos. No me comprometeré con­
tigo hasta que mi hermano vuel­
va. Yo estoy segura de que no ha 
muerto. 

-Entv;ices eso significa que has 

l,., 
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dejado de quererme, ¿no? 
- No significa nada de eso, y 

tú lo sabes bien. Si no te quisie­
ra, ¿ habría seguido siendo novia 
tuya contra los deseos de mi pa­
dre? 

-¿Por qué no dices de una vez 
que te casarás con el hombre que 
encuentre a tu hermano?-dijo 
Eric con acrimonia. 

-Eric. vas demasiado lejos,-y 
la joven alzó con arrogancia la 
cabeza. 

-¡Demasiado lejos! Pues bien, 
Mabel, puesto que lo has dicho, yo 
te diré a mi vez que para mí a ti 
es a quien cuadra esa frase. Estás 
coqueteando, no hay otra palabra 
por vulgar que sea ésta, con ese 
tipo de Collins. Siempre estás con 
él, y veo perfectamente por la 
forma en que te mira, que se está 
aficionando demasiado a ti. ; Y es1 

que hace tan poco tiempo que lo 
conoces! 

-Basta, - :interrumpió ella.­
Más vale que no hables más o 
reñiremos de veras. Creo conve­
niente que te vayas como dices y 
así pensarás mejor las cosas. Yo 
me voy a ver cómo está tía,-y 
salió sin decir otra palabra. 

-;Maldito sea ese hombre!­
exclamó Sanders.-¿Qué preten­
derá metiéndose aquí y quedán· 
dose? Quiere disminuirme con SU!, 
malditas cortesías. Y. ella que pa­
ra mí lo es todo en el mundo. 

CAPITULO XII 

Lo que pasó en la noche 

Collins se mrigió hacia la chi­
menea. 

-Usted se imaginó que veía a 
sir James parado aauí,-dijo Col­
lins respirando profundamente y 
dominando su voz con un esfuer­
zo.--Bueno; no voy a interrum­
pirlo más tiempo en sus labores 
-añadió. 

-Gracias, señor,-repuso el otro 
y se fué a sus quehaceres. 

Collins se inclinó con rapidez. 
La impresión de dos pies -era 

perfectamente visible en la grue­
sa alfombra. Nadie había estado 
en el comedor desde la mañana, 
pues todos almorzaron fuera. Fes­
tinadamente Collins se paseó dos 
o tres veces por la alfombra des­
lizl'tndo sus plantas sobre el mu-

El incidente del día había pro- llido peluche. 
yectado una sombra sobre todo Luee;o miró para el retrato. 
el grupo de los reunidos en la -¡Qué extraño!-dijo. 
quinta. La comida fué lúgubre. Hasta 

La tía de Mabel se había pasa- Collins estaba preocupado. Por el 
do el día en la cama con una de primer boletín de noticias se en-

1 •,Jtéi.¡·1111l 11 , ·0: . 
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sus jaquecas. Collins se levantó 
antes que los demás y tuvo una 
conversación con el viejo John. El 
anciano le había cogido cariño. 

-Espero que se le habrá pasa­
do el susto,-le dijo. 

-Oh, sí, gracias, señor; pero sí 
que me asusté cuando me pasó 
eso. Probablemente usted tenía 
razón. He estado pensando mu­
cho en mi viejo amo. 

-He tropezado con muchos ca­
sos parecidos a ése,-dijo Collíns. 
-Supongo que usted entraría en 
el comedor, despacio, sin hacer 
ruido. ¿no? 

-Sí. señor. Como la familia es­
taba fuera me puse mis pantu­
flas de alfombra, pues sufro mu­
cho de los pies: y la puerta es­
taba entreabierta. 

Los dos hablaban de pie en el 
comedor 

,d/0 .J" :ill 
=X✓-. . 

teraron ae que Jackson había si­
do declarado loco por los alienis­
tas 

Quedaba por averiguar si ha­
bía pruebas suficientes para de­
clararlo convicto del asesinato. 

-¿Cómo está tu tía?--preguntó 
Allery a Mabel para iniciar con-" 
versación. 

-Regular. A cada rato se met2 
en cama sin motivo . 

-No será nada serio--terció la 
señora de Allery. 

-Los nervios nada más. 
- Que suerte que no oyera la 

patraña del ,esgectro, -declaró 
Sancters. 

- Yo creo que mientras menos 
se hable de eso, mejor,--dijo 
Allery. 

-Y bien,-convino Collins sig­
nificativamente.-En cuanto es­
tas cosas se esparcen por ahí las 
exageran de lo lindo, y cuando 

(Cotttinúa en la Páp 52 J. 



Doctor Domingo F . RAMOS. 'f}T0fesor 
de la Escuela de M1tfiicina de nuestra 
Universidad e hi_aienista internacional 

de reconocida competencia. 

(

ON gusto correspondo a la 
afectuosa invitación de 
CARTELES de expresar 
en un artículo las ideas 
expuestas por mi ante el 

Club Rotario de La Habana en 
su última sesión, dedicada a ini­
ciar los t rabajos para la celebra­
ción del centenario del natalicio 
d e Carlos Finlay, en diciembre del 
próximo afio 1933. 

En esa sesión propuse que se 

~ 
-- -naJe 

'JJw- ¿ Dr. D. F. /tf,1,¡10J 
Ofrecemos a nuestros lectores este interesante trabafo del doctor 
Domingo F. RAMOS; escrito especialmente para CARTELES y 
basado en la interesante conferencia pronunciada por él recien­
te171:ente ante el Club Rotario . El doctor Ramos, reconocida· au­
toridad en cuestiones de higiene pública y eugenesia, propone 
algo_ realmente digno de la memoria del pran FinJ.ay. cuyo cente­
na no celebraremos el 3 de diciembre del año próximo. CARTE­
LES brinda su más decidido apoyo al proyecto del doctor Ramos. 

inauguraran, con motivo del refe­
rido centenario, las Convencione& 
del Caribe, que reuniéndose pe­
riódicamente y con una oficina 
permanente que prepare las reu­
niones y aplique sus resoluciones , 
estudien y traten de resolver los 
distintos problemas, no políticos, 
que presenta esta parte del tró­
pico americano: científicos, co­
merciales,' económicos; tales como 
asuntos de población. meteoroló­
gicos, de higiene y medicina en 
general, de transporte, de inter­
cambio cultural y comercial. etc. 

Finlay y sus colaboradores: 
Reed, Carroll, Agramonte, La­
zear, Delgado, Gorgas y Guiteras 
resolvieron el problema capital dtl 

Caribe erradicando de esta zona 
la fiebre amarilla que por siglos 
constituyó el terror de la inmi­
gración blanca. 

En esta /otoo ratía histórica on11recen lo.~ rlnrtores Carlos J. F! NL _AY . Enriq11e B . 
BARNET y Josi An tonio LOPEZ DEL VALLE. el a1io 1902. a! con stit uirse eri la 

República de Cuba el D epartamento Superior de Sanidad . 

He llamado a este proyecto de 
reu1i ion ~s periódicas. Convencio­
nes y. no Conferencias o Congre­
sos para que se vea bien su ca­
rác te r no. político y mas amplio 
que el ciéntifico sólo. 

Nu~tro Mediterr:3.neo en lugar (Cortesía del doctor J. A. Lóvez del Valle). 

?R 

de separar las tierras que baña, 
las une constituyendo con ellas 
una región natural de clima es­
pecial , distinto al de otras regio­
nes intertropicales. pues no en 
balde pertenecen sus costas a iS­
las y estrechas porciones conti­
ntntales. cruzadas por una gigan· 
tesca corriente de agua salada que 
al mismo tiempo que calienta la 
costa central del oeste de Europa, 
refresca nuestra región _america-

/Continúa en la Pág. 48 / , 



Fatty Roscoe ARBUCKLE. 
d celebérrimo gord ito, re­
tfrado de la pa n talla a 
raiz de un suceso dramd­
ttco-p icaresco en qu e per­
dió la vida una bella mu­
chacha , vue l ve a f11/g11rar . 
como astro, en el firm a• 
mento de Hollywood. Aqul 
aparece "º" .~11 1111rr•a 
<'.~ po.~o . A.dr/1(' lH <'PlfAILL , 
con la que ha estado h.a­
ctendo aparicfone,• en lo! 
escenarios nort ea me rica • 

Dougla.~ FAIRBANK S J r .. 
9 8U bella e.~po8a. Joan 
CRAWFORD. cfc regreso 
de Europa saliidan. deMte 
la cubierta ílel "Levia ­
than " , a .~11s adm1radore., 

fy';;~~li!~.;ig~'r-tª~eª /~~!; ._.._,. 
.'lemanas de 1•acacione.'l. pa­
ra /i lmar una comcflia ett 
que apareceni11 lo.~ ctos 

como f igu ras ce11! rale., . 

Clatre RA Y, otra linda rubia de plat ino, 
abraza amorosamente a su espaso, Al KER· 
W I N , despu és de la boda. celebrada en 
Hew York r ecientemente. A mbos pasaron 
su luna de miel en el "St. Mor it z Hotel''. 

l.'flu•arrf G . ROBINSON . el popular Y admirado villano de la pantalla 
en 11111011 de .~u espQSa. Gladys LLOY D . que a 1"uz9ár por su sonrt.sti 
no teme mucho a las "i;il/anías" de su co11sorte. Ambos aparecen al 

dcscc11der 1fcl tren Que los condujo de Ca lifornia a New York. 

(Fatos l 11ternational Neu:s Seri;iceJ. 

Pola NEGR[, la .!uge.!­
tiva actriz polaca , de-!­
pués de su regreso de 
Europa, obtuvo la res ­
petable cifra de m il dó­
lares por exhibirse una 
sola tarde en L ong 
Beach vfatiendo los 
modelos ezquisito.s de 
una reputada ca.ta de 
modas. Pola .se conser­
va tan bella como 

siempre. 

An tes las actrices de tea­
tro pasaban 11 la pantalla . 
Ahora está ociirriendo lo 
in1ierso. S011 la.~ estrellas 
del "scre-en" las que in­
vaden los escenarios d e 
Broadway. Aquí vemos a 
Doroth.y JORDAN en .tu 
camerino del T eatro Ca­
pitolio. de. New York. lista 
a prese11tarse ante el pU-

blico. 

Un nuevo r omance en perspectiva G il bert 
ROLAND , el macizo 9aldn de estirpe la­
tinn, aparece aqul en unión de L lly DA ­
MITA , que aunque se anu11ció hace alqUn 
tiempo que estaba comprometida con Sid ­
ne.v Smith, los curiosos de Holl11wood ase­
guran q ue su nuei:o amor es el que apa ­
rece en el retrato . Los dos posaron ugun­
dos antes de lanzarse a la pi.~cina en el 
balneario de Santa Su sana, cerca de Los 

Angeles . 
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L auto corría suavemente. 
Después de las doscientas 
millas, Dade redujo la ve­
locidad, mirando hacia 
atrás por el espejo. Al 

cruzar las aldeas había tenido el 
cuidado de disminuir la marcha, 
por temor a ser detenida por las 
autoridades. Rodaba hacia las lo­
mas de West Virginia, que se per­
filaban claramente sobre el azul 
cielo invernal. Dade pisó otra vez 
el acelerador; debía cruzar la sie­
r ra antes de que se hiciera de 
noche. La carretera era como una 
magnífica alfombra de concreto, 
pero el camino por entre la cor­
dillera debía estar , ciertamente, 
resbaladizo, con el lodo de la es­
tación. 

Se habia detenido a comprar 
fósforcs. Pierce y Betty no deja­
ban ni uno en la cabaña por mie­
do a las ratas. En el borde del 
último pueblo había cambiado la 
chapa otra vez. Pennsylvania. 
Desde que había arrojado la de 
New York, llevaba dentro una pe­
queña tormenta. 

Pero olvidó lo rápidamente que 
en las montañas las sombras ven­
cen al día. El sol se h1 111dió tras 
los pi ro~, y en tonces ~~·endió los 
reflecto:_.0s. que h undieron stls ha­
ces luminosos en la noche. Se su­
bió el cuello de su abrigo de pie­
les. y pensó si Pierce habría de­
jado bastan te leña en la cabaña. 
A veces hace más frío en una ca­
sa sin fuego que a la intempe-· 
rie. Ell a velaría toda la noche 
junto al crujiente fuego. Velaría 
y pensaría sobre Ferdie y se sen­
tiría libre , ligera y perversamente 
triunfante. El viento bajaría mur­
murador desde Graybeard. y la 
pequeña cascada le cantaría, a 
través de sus cristalinos collares 
de hiC'lo. De Norte a Sur y de Es­
te a Oeste. los hilos vibrarían en­
tonces lanzando discretos mensa­
jes inieresandú la detención de 
un auto en quP una muchacha se 
había fugado. 

Dade regresó sus pensamientos 
a Martinsville. Betty e::;taria en-

CA RTELEI 

ffu.st, J do po; Mfatt C'léirk 

Un bello cuento de apasionante trama y movida acción, que fir ­
ma H. TOPPI NG MILLER. Una novia escapa del hogar el mismo 
día señalado para la boda, cuando ya las doncellas de honor la 
esperan, y huye a una apartada cabaña del bosque. Aílí la sor-­
prende una tormenta y pasa la noche en unión de un guarda­
bosque a quien sinceramente detesta. A la mañana siguiente, 
halla que el guardabosque ha salido y tiene en la cabaña a un 
nuevo huésped: un forajido que huye de 1.a acción de la justicia. 
Luego, una lucha mortal , un hombre en ,inminente peligro, un 
revólver que ha de decidir la pelea, y el amor, que se impone 

tiránicamente . 

tonces anonadada, pálida, parada 
en medio de las, flores, en medio 
de los invitados estupefactos, en ­
sayando pensar qué correspondía 
hacer, tratando de pensar qué ha­
bía de decir a los repórters. 

De pronto, Dade sintió que la 
abandonaba un poco la confianza 
en sí misma, y el goce de su li­
bertad. Pa ra ello había bastado 
que pensara en Bet ty. Después de 
todo, era su madre; y no estaba 
del todo bien aquella j ugarrets 
de su fuga. 
~ El estrecho camino entre la sie~ 
r r? e~taba horriblemente solitario 
y tétr ico. Afortunadamente, ella 
conocía cada curva, cada pen­
diente, cada árbol, como la palma 
de su mano. Dade se sintió de 
pronto asaltada por el miedo, y 
pensó en la posibilidad de ir a 
pedir ·hospitalidad en aquella cer­
cana casita que mostrak>a ilumi­
nada una de sus ventanas. Pero 
la contuvo el temor a Curt Frady, 
guarda de aquellos lugares, a 
quien Percy tal vez habría tele-
foneado . ~ 

Nadie pensnria en la 'cabaña . 
Nadie creería que ella tuviera el 
valor de ir hasta ella, sola. Aquel 
era el más solitario lugar del mun­
do; pero era preferible a las lu­
ces y la música , y las risas ale­
gres ·cte la sociedad y de Ferdie 
Gorham! 

Dejó atrás la pétrea entrada de 
la casa de los Bentley. En el ve­
rano, los muchachos de Bentley 
estarían en el camino corriendo 
sus po11ics, como locos; ahora, la 
casa parecía desierta y lúgubre, 
SPmida en solemne silencio. 

Al fin, los reflectores ilumina­
ron las ventanas de su cabaíia. 
Guió el auto hasta la puerta y es­
tuvo unos momentJs antes de de­
cidirse a bajar. haciendo acopio 
de valor. J amás hubiera soñado 
que un punto cualquiera de la 
Tierra tuviera el aspecto de de­
solación que entonces conoció. 
Cuando empujó la puerta del 
frente para que se cerrara, el gol­
pe que subsiguió resonó en los 
cuartos vacíos, como un disparo. 
Apretó el botón de la luz eléctri­
ca, sosteniendo con la otra mano 
el revólver que le había sustraído 
a su padre antes de lanzarse a 
aquella aventura. Las montañas 
son notoriamente seguras; pero 
sólo un loco desprecia la pruden­
cia. 

Un sombrero verde de Betty la 
entristeció un poco. Las cinco y 
veinte. Ahora las madrinas co­
menzarían a sufrir ataques his­
téricos; y Betty estr-:a insistien­
do en que ella, Dade, regresaria 
de un momento a otro . . . que Da­
de no podía haberse fugado ... 

Algún dia, cuando la tempestad 
se hubiese calmado, su madre re­
conocería que aquella fuga no es­
taba del todo mal; pero, por en­
tonces, debía sufrir horriblemen­
te. Trató de abandonar aquellos 
pensamientos y prendió el hogar. 
Salió y encerró el auto. Volvió a 

la casa. En toda la cabaña h a bía 
luz eléctrica; pero demasiada ilu­
minación podía atraer curiosos 
El humo de la chimenea ya era uri 
peligro; menos mal que los á rbo­
les eran altísimos en a9uel lugar. 

Por supuesto que mas tarde O e 
más temprano ella tendría que 1' 
regresar. Pero entonces se enca­
ra ría con ellos, para decirles cla­
ramente que nada, nada, la ha ría 
arrepentirse. Bebió un poco de 
café que había comprado en Mor­
ganton y que llenaba su t ermo. 
9omió un sandwich que se ha bía 
endureciño, pero que le pareció 
admirable. 

De pronto posó la vista sobre 

~~g!~¿igd~o 1:e~~~~~ . ~rau~ej i T:~~ 
ce (su padre). Se le ocurrió que 
ella se parecia mucho a su padre 
hasta en los rasgos enérgicos. 

1 

- Los dos somos de alma fuerte 
e independiente. Si yo no fuera 
así, ¿hubiera intentado esta aven­
tura?- se dijo. 

Estaba segura de que Ferdie la 
amaba. Y eso era por lo único que 
sentía humillarlo . 

Una tabla crujió, y Dad e se so­
bresaltó. Un ra tón flacucho y re­
pugnante corrió, atolondrado, por 
el piso, y ella esquivó su encuen. 
tro, saltando, y lo dejó ir. 

Volvió a pensar en Ferdie . ¡Qué 
cerca de la trampa había estado! 
El verano había transcurrido ale- . 
gremente, de un té a un baile, de •.: 
una cacería a un "beach p?.rty", 
oyendo siempre la voz de Ferdie 
a su lado . Pero ahora estaba li­
bre, ¡completamente libre! Bebió 
un t,raguito de café, se miró en el 
espejo, y entonces sonó un fu erte 
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golpe en la puerta. Dade escuchó, 
suspendido el aliento. · 

¿Sería Curt Frady? ¿Lo habría 
llevado hasta alli su concepto obs­
tinado y rígido de su deber? Es­
tuvo tentada de pasar la barra 
sobre la puerta; pero se decidió a 
abrir. La rendija dejó pasar luz y 
comprobó que no era Curt Frady. 
Era un joven, que ella había vis­
to ya antes, no hacía mucho tiem­
po. Al hacer saltar su caballo so­
bre una corriente en la manigua 
de Virginia, lo había encontrado. 
Era un hombre alto, grave, de voz 
autoritaria y ojos azules y tan 
fríos como la nieve. 

-SOY del servicio de guarda­
bosques-dijo. 

-Ya lo veo-repuso fríamente 
-Dade. 

-¡Debia haberla conocido an-
tes! ¿Qué hace usted esta vez? 
¿Ha entrado aquí para robar? 

Dade abrió la puerta, zafando 
la cadena. 

-Esta es mi casa-explicó.-­
¿No está usted demasiado lejos de 
su zona de vigilancia? 

-He sido transferido para este 
lugar. ¿.Me necesita para algo 
ahora ... también?-interrogó. 
-i Oh, no !-repuso ella, airada­

mente.-Jiab~a olvidado tota,1-
mente ... aquel incidente. ¿Quiere 
venir al fuego , o que continuemos 
peleando? 

-No, gracias-dijo él, ponién­
dose de nuevo el sombrero. 

Dade observó que, a pesar de 
la seriedad de su rostro, era un 
hombre atractivo ; le lucía muy 
bien el equipo de guardabosque. 
Explicó él: 

-Estoy de vigilancia . Ulti-
mamente hemos tenido que com­
batir varios casos de merodeo. 

-¿Quiere decir que ha habido 
asaltos por aqtií ?-Correspondien­
do a la confianza de él, Dade 
suavizó el tono de su voz. 

El miró a su alrededor. Perfec­
tamente visible sobre el suelo, es­
taba su maleta, solitaria, y fuera 
de eso, no había nada más. Pre­
guntó, sin responder a la pregun­
ta de ella: 

-¿Ha venido usted sola? 
Dade titubeó un momento: 
-Sí. He venido sola - dijo 

luego. 
Calmosa.mente avanzó el guar­

dabosque, cerrando la puerta tras 
si. 

-Supongo que se da cuenta de 
que eso es una locura-le dijo ru­
damente.-¿Por qué lo ha hecho? 

Extrajo del bolsillo una linter­
na eléctrica. Interrogó, sin aban­
donar su brusquedad: 
-¿Ha mirado en los cuartos? 

¿Se h a asegurado de las cerradu­
ras? 

Dade no creyó oportuno contes­
tar a aquellas preguntas, formu­
ladas imperativamente; sólo dijo, 
señalando la linterna: 

-No es necesario. La luz eléc­
trica e.stá perfectamente instala­
da en toda la cabaña. 

Quedaron un momento contem .. 
piándose con hostilidad. Dade in­
terrogó: 

-¿Por qué vino usted? Yo no 
tengo miedo. No sé a qué voy a 
tener miedo en este lugar. 

--:-¿Sabe su familia que está us­
ted aquí. . sola ?-inquirió, como 
si ella fuera una niña malcriada. 

Dade lo miró con mirada ho­
micida. 

-¿Estoy ante una Corte mar­
cial, acaso?-devolvió ella con 
ironia.-Si es a~'-, me asombra no 

¡ oír el redoble de tambores. 
,-. -Luego, debo entender que su 

familia no sabe nada. que us­
ted se ha fugado. ¿Quiere usted 
que piense que es una loca? 

-¿Debía yo asombrarme por­
que aquel tonto que encont:ré en 

Shenandoah ·pertenezca a la vigi­
lancia forestal, nada menos? ¿Es 
bueno llevarse por las aparien­
cias? Y como si aquella malhada­
da aventura no fuera suficiente, 
viene a fastidiarme otra vez ... 

Dade contenía a duras penas su 
cólera. Recordaba que el nombre 
del guardabosque era Carter Rey­
nolds. Al salir de Cornell se había 
dedicado a estudiar las repobla­
ciones forestales, y algún día lle­
garía a ser una autoridad inter­
nacional en la materia. Todo eso 
lo había sabido de los labios de 
él la segunda-¿o la tercera?­
vez que ella lo había visto en 
Shenandoah para decirle lo abo­
minable que le era su persona. 

El guardabosque sacudió el ter­
mo, interrogando: 

-¿Queda café? 
-No - repuso Dade concisa-

mente. 
-¿ Y su amigo?-preguntó de 

súbito Reynolds, quitándose el 
abrigo y avivando expertamente 
el fuego del hogar.-¿Aquel dis­
tinguido joven que se le reunió ... 
el primer día que nos vimos? 

-En este momento supongo es­
tará en Martinsville. 

I ndudablemente que Ferdie es­
taría entonces · en MartinsvUle, 
con su gardenia en el ojal de la 
solapa y una mirada de cólera 
en los ojos. 

-¿Se ha fugado de él . . tam­
bién? 

- Hasta ahora, hubiera jurado 
que el servicio de vigllancia de 
bosques sólo se ocupaba de éstos, 
de los incendios forestales y de 
las orugas y de las plagas ... 

-Ciertamente. Y también de 
las sabandijas ... 

Quedaron un minuto en silen­
cio. 

-¿Me permite fumar? 
Dade recordó que había pren­

dido la luz del portal y fu é a apa­
garla. No convenía excitar prema­
turamente a Curt Frady .. . Vió 
cómo Reynolds la seguía con la 
vista, por el espejo, con aire ex­
pectante, como aguardando o es­
cuchando a lgo, aunque parecía 
dedicado a anudar un lazo de la 
bota. 

-¿Espera refuerzos?- interro­
góle la joven con sorna. 

- El trueno. Al oeste. ¿No lo 
oyó? 

- No. Pero, por mi no se deten­
ga. ¡Oh!, puede cogerle la lluvia 
aquí.. 

- Lluvia es lo que nosotros ne­
cesitamos. . . Y le advierto, que 
voy a quedarme aquí, a menos 
que quiera venir en seguida a la 
Estación de Servicio Forestal con ­
migo. Aquí no estaría segura sola, 
y usted lo sabe. 

Fumó despaciosamente, sin mi­
rarla. 

- ¡Absurdo!--comentó Da.de.­
Por supuesto que me quedo aquí. 
-¡All rtght!-di .1o él, levantan-

doie.-¿No hay caté en la cocina? 
- No hay agua. 
- Pero la bomba me obedecerá 

al instante. Sólo algunas mujeres 
desconocen mi a utoridad. 

Se diri({ió a la cocina. y Dade lo 
oyó trastear por ella. Súbitamen­
te. una poderosa iluminación ras­
gó las sombras exteriores, y sobre 
la ventana se proyectó la imagen 
de una calavera, y el trueno cayó 
sobre la tierra cori terrífica de­
tonación, estremeciendo la casa. 
Aterrorizada. temblorosa, en me­
dio de la habitación, con los ojos 
clavados en el pedazo de cristal 
negro, quedó Dade unos segun­
dos; luego, corrió hacia la cocina. 
Sin pensarlo, Reynolds le abrió los 
brazos, y sin pensarlo, ella se abri­
gó en ellos. Pasados unos instan~ 
tes, Dade recuperó su control y 
deshizo el abrazo. 
-¡Oh, perdóneme!---díjole.-Es­

taba medio dormida y sin saber 
lo que hacia .. 

No le dijo una sola palabra so­
bre la horrible visión de la ven­
tana. ¡ Aquella faz de blancura de 
cal, aquellos oscuros huecos de los 
ojos ... aquella fugaz visión de ho­
rror! Estaba segura de no haber 
sido víctima de su imaginación . 
Pero si ella se lo decía, él querría 
salir, buscar en la noche tenebro­
sa la causa de aquella visión .. . y 
estaría en peligro. . . y ella que­
daria sola. . . podían pasar cosas 

(Continúa en la Pág. 56 /. 
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I
RES famosos "gangsters", 

de mirada dura, elegante­
mente vestidos y porte si­
niestro, visitaron una tar­
de del pasado verano el 

donde está establecida la 
"Unión General de Conductores 
de Carros de Leche", deseosos de 
ver a uno de los funcionarios el •? 
dicha colectividad. Por suerte se 
hallaba allí el secretario-tesorero 
de la Unión, Uncle Steve, el cual 
recibió a los desconocidos visitan­
tes. Una vez que franquearon el 
despacho de Steve, aquellos in­
dividuos se dieron a conocer co­
mo Murray Humphries, sustituto 
de Capone, mientras éste se halla 
en la cá.rcel de Atlanta; McGurn, 
alias "Gebardi", jefe del cuerpo 
de ametralladoras del "sindicato" 
del referido Capone; y Frank 
Diamond, sobradamente conocido 
que fué como uno de los más 
audaces "pandilleros" americanos 
y ·el cual ya murió en t1-na pen­
dencia entre "colegas". 

Después de los saludos de ritual. 

CARTELE S 

El pueblo yanqui se halla frente a una hidra de infinitas rami ­
ficacion es : los "rackets", "gangsters~ "hoodlmuns", y toda ralea 
de bandidaje, a la que prestan su concurso hombres de negocios 
sin conciencia, políticos venales y abogados faltos de escrúpulos, 
los que formando el "sindicato de la delincuencia" siembran el 
pavor y explotan villanamente a todas las clases sociales. Si esta 
hidra podrá ser o no aplastada, es lo que el autor de este artículo 
trata, dando a conocer al lector cómo funcionan las organizacio­
nes del hampa americana, que con la próxima abolición de la 

" Ley Seca" comienzan a invadir otros sectores. 

los tres personajes citados, abor­
daron inmediatamente el objeto 
de su :Visita. Y no era otro que 
con motivo de la abrogación o 
modificación de la Enmienda 
XVIII, la que trata de la prohi­
bición alcoholera, ya en puerta el 
negocio de contrabando de lico­
res quedaba arruinado, por lo que 
era preciso hallar la manera de 
emplear los "muchachos" en otra 
cosa. Y al ·efecto, aducían los vi­
sitantes, se presentaba un an­
r.ho campo de "negocios", produc-

tivo de mucnos mu1ones de pesos, 
si la industria lechera se "sindi­
caba" y adoptaba los "métodos" 
de venta del "racketeer. Era un 
"negocio" llevado a cabo en tales 
condiciones. que produciría lo 
menos $100,000.00 a cada uno de 
los líderes de la Unión. 

Tales prooosiciones no se acep­
taron, y el resultado fué que que­
dara convertido, pocos días des­
pués, en una fortaleza ·el edificio 
que ocupa dicha colectividad, te­
merosa de ser asaltada. como fué 

, .z 

amenazada, por los anteriores vi 
sitaiites. Al efecto , las puertas y 
ventanas se hallan resguardada!t 
por una dobl~ i,antalla de acero, 
que sirve para detener todas las 
balas y metra_lla que se disoaren 
contra las mismas, mamtra:s un 
pelotón de oolicías vigila la en­
trada del edificio durante las ho­
ras de trabajo. Es decir que estas 
gentes viven poco menos que en 
estado de guerra . bajo la amena­
za constante de los "gangsters". 

Tal ·es la situación en que se 
nallan, la mayoría de las empre­
sas industriales y mercantiles, que 
se niegan a "negociar" con el 
"racketeer". de New York, Detroit, 
St. Luis, Cleveland, Kansas City, 
Minneapolis, Denver y muchas 
otras poblaciones y capitales ame­
ricanas. Las oficinas bancarias ar­
madas hasta los dientes, policías 
de posta enfilando sus ametralla­
doras: todo un arsenal defensi­
vo; y si la industria o negocio de 
la "gangsterizing" no se reprime 
con mano dura el blindaje y ar-
mamento de todas las oficinas 
mercantiles. en sus diversos as­
pectos, será una secuela inevita­
ble cuando llegue el fin de la 
prohibición en inmediata pers­
pectiva. 

El "racketeering" está firme­
mente incrustado en la vida de 
los negocios americanos. El "sin­
dicato racketeering", es una or­
ganización con extensas redes de 
un extremo al otro del país. alar- "I 
dcando públicamente de sus "co­
nexiones'1 y "servicio" de ciudad 
a ciudad, cotizando precios v su­
pliendo personal, apto y eficien­
te. como si se tratara de algo le­
gal. en vez de ser, como es, una 
organización criminal. La "sindi­
calización" resulta una nueva 
fuente de vida para el mundo del 
hampa, en combinación con hom­
bres de negocios poco escrupulo­
sos. Y así a los líderes del "racket­
tering" se les ve en las grandes 
ciudades, como en los pueblos pe­
queños, en plena fiebre de tra-· 
bajo. ¡ La "gangsterizing" reina 
omnipotente en el mundo de los 
nee:ocios de nuestro país! 

De dos años a esta fecha, el 
'"racketeering" ha sufrido un cam­
bio considerable hacia lo peor. Y 
los principales responsables de 
ello son los hombres de negocios 
y ciertas colectividades de traba­
jadores, que comenzaron a em­
plear los "gangsters" hace ya al­
gunos años, como instrumentos o 
agentes de sus intereses espurios, 
dando Iuo-ar a que esos crimina­
les elementos havan ido ganando 
en ascendencia. Y lo que es más 
alarmante: que estas organizacio­
nes hamponescas. dirijan ahora 
sus esfuerzos h acia el control de 
los negocios y el t rabajo como 
un medio para perpetuarse, ante 
la amenaza en que se ven des­
aparecer por modificación o de­
rogación la Enmienda XVIII, en 
vísperas de llevarse a cabo. No 
ha.Y sino oír las declaraciones que 
públicamente hacen los más no­
torios pandilleros y los grandes 
éxitos que están obteniendo en la 
realización de su programa en 
ciudades como Chicago y Nueva 

~ York. 
Rara es la entidad mercantil 

que no tenga aue recarí!ar el cos­
/Continúa en la Pág. 59 J. 





El G,·an Cencu1·1e Nacienaf clf 8 
lCuiJ e, /1 JJwen MÁ1 8eJ.L.A DE CUA111 

Esta /otor;ríl/ia de Marton DAVIES, muy urtf.~licr, , 110 sirve 

para lo~ ¡in'-',t de selección. del Jurado. Dc1JJOC:ada y .•in c:u11-

tr1n1e11. difirn1i,w los detalle:; del rostro. 

( /.'oto .ll,Jetro-Gulctw1,m-Jfaycr;. 

Dos de ellos 

.d d be hacerse tres retratos. ·1 

-Cada candi ata e d / te y otro de perft • 

. busto uno e ren 
. 

de medio cuerpo o ;ntero procurando que el tra.1e 

y el tercero de cuerpo deli;eando con la mayor exac­

se ajuste bien al cuer~, 

titud la silueta de la figura. 

. I una fotografía en traje de 

2 -Si la concursante tuviera a g pod , viaria facilitando 

' h. . al efecto, ta en , ·¡ 

baño o se ia ic1cra ·_ , , . . advirtiendo tan so o 

d i scleccmn mas Justa. . . 

así al Jura. o •~ los efectos del examen s1 asl se 

que se utilizaran para 

solicita. 

, drán ser retocadas en ningún cas~ 

-Las c')tograf1as no po , . . ara desvirtuar la h-

. d fectos . f1s1cos, m p 

para co.-reg1r e d las figuras ni para acentuar o att· 

nea o el cv1rnrno e . . d las facciones. Los re-

. . caracrensuco e 
l 

nuar mngun rasgo ara subsanar defectos de ne-

roques serán simplemente p 

g:ttivo. 

claras detalladas, en papel 

4 -Las fotografías deben ser i '¡ d sin desfogues 

1 gro) csma ta o Y 

contraste (6 aneo y r.e recio d, los rasgos 

, difícil el examen y el ap 
que llagan 

físicos esenciales. 

El/.~.~,, L,LVJJ/. 11//(I de fo.f c•f:·cllns Qlle 11w~ rc·s¡if111u! ,·L·t· 

, n el ;in1111mn1to de Holivwo·•d ~inr para 1/u.~trar u hu 

utura, ,·v11u1• ,11uf1;s rfr lk/1,·~· de QUI! mOdo debe11 l/aL·1·r 

el t'!ll"lo rfr .,1,.,. fotor;rrl}; fl ,. En es·a. de cuerpo e11tero, puc-

Este gran Concurso de. Belleza, 

de cuantos se han celebrado 

interés apasionado. R.eproduct 

mos a nuestros lectores en el 

dotas con ejemplos grd/icos de 

envío de l.as /otoura/ias v de lo 

ctonar 



-1 @GRACE LINE•CARTELE~ 
·cuál e, la MuJSA MÁI BILLA DE ,1~1/lclAI 

,n su índole y en su or gamzactón 
despertado en toda. la 1 sla un 

resumidas, las Bases que ofreci ­
erior de CARTELES, completcin- . 

proceder las concur santes en el 
,ue servir<J:n al Jurado pera selec­
fadoras. 

Para acompañar laI /oto r . 
llenar y remitir el siguient ~ afias} laI concursantes deb . 

e impreso: eran 

Nombre )' apellidos --&.~--/ , 
Lu . · -\.~ 

g~r ~e nac,_,,,,ento _ _ _ _ ~¡J ~ ~-~ 
::t'ªc¡;~ -~ .. -
Nom~re Y oc~paci~n de !u, P~:é-__ _ -___ · ~~-
~:, -/4,u_ ~ --
Trd,a¡·o a d . ~,- · - -~--' -<¡u.ese ed,ca . · - ·-~· - . 
Estatura _ :-G,~ · ; · · -c4✓.. ~ 

Peso ~AMtX-~-1~ 
Color del cabello~~-'J" ~ ."4&...,_-
Color d l - óh · - - - - . ~ - · ' 

. · e Oso¡os .. t,r~ ~ -. 
Medidas (e , · · · - . 

n cenflmetros o pulg d ) .. 
Busto . _.:}..f'f,,, _ a as: 

· · · ·
1
- - Cintura ._ 2 J t, 

• · · · · · - Cad" 11 
Sera requisito indis as .. J..( .. 

y perfecta, pensable tener una dentadu bl 
Referencias: Dése el . ra anca· 

personas •d nombre, dirección . , 

localidad ~::~; ::lqº; ·r prestigio y s01?.:~~p=~~:1 de do! s 
rencias e a concursant , en a 

concretas sobre la misma. e, y que ofrezcan reft;-. 

~ d e apreciar ;;,: con e.zactit ud la silueta ae la figura, ¡nr 
l adap tarse: el traje al cu erpo y r evelar la3 sinuosidades 

del m 13mo y la eiegancia de la linea . 
( Foio Powoln¡¡J. 

..a 
Rósita M ORENO, la bella act riz de n uestra habla, posa aqu.i 
en un bel lo estudto /otogrd/íco. Pero tampoco es te moaelo 

es bueno par no ser n l de f rente n i de r,e r/tl. 
(Foto Paramount ) . 



tomamos en considera­
ón las últimas peleas del 
id y la aparente deca­
encia de Fidel La Sar­
a , prevemos un diáfano 
e Chocolate. 

La anotación d~l "feud" La 
Barba-Cholate aparece empatado. 
Chocolate ganó el primer encuen­
tro hace tres años, y La Barba, 
el segundo, hace dos años. 

El tercero es más definitivo, 
pues encierra la discusión del 
campeonato mundial ·de peso plu­
ma, por lo menos, reconocido en 
el Estado de Nueva York.... y 
también por Cuba. El ganador del 
viernes en el Madison Square 
Garden, llegará eventualmente a 
discutir el reconocimiento de 
campeón mundial de la Asocia_­
ción Nacional de Jos Estados Uni­
dos, con Tommy Paul, y cualquie­
ra de los dos ouede derrotar a 
Paul con facilidad . 

En el boxeo, más que en ningún 
deporte, los cálculos más lógicos 
se estrenan contra lo imprevisto. 
Aunque Chocolate aparezca sobre 
el papel con mayores probabili­
dades de triunfo, el californiano 
no deja de ser un factor de con­
sideración. Al hacer un vaticinio 
en un bout donde las fuerzas-­
habilidad. experiencia y condi­
ciones físicas-están bien equipa­
radas, el punto de vista juega el 
paoel más importante. 

Por regla general, los críticos, 
cronistas y fanáticos se dejan 
guiar por su punto de vista, y es 
sorprendente la diversidad de opi­
niones que arrastra cada match 
de importancia. 

Entre ,~los criticas norteños, las 
ooiniones· están, como siempre. 
dívididis. · He recibido noticias 
confidenciales de Nueva York, ex­
presand0 las opiniones persona­
les de algunos :.cronistas. Y esta:: 
son opiniones que no se publican 
en los diarios, pues el cronista 
americano lanza su vaticinio de 
acuerdo con las exigencias de la 
propaganda, e1.1itiendo su pare­
cer verdadero, en la intimidad de 
las tertulias deportivLs. Una per-

.. CAR.TE.U'.'.S 

sona que convive con los cronis­
tas más destacados de -Nueva 
York, me envía esta relación de 
vaticinios reservados: 

Damon Runyon: "Ganará Cho­
colate. Fidel ya ho tiene las .pier­
nas de antes, y un boxeador sin 
piernas no puede competir con la 
maravillosa velocidad de un Kid 
Chocolate en condiciones". 

Dan Parker: "Chocolate no ha 
me.iorado de dos años a la fecha. 
Y Fidel no ha empeorado desde 
la última vez que le ganó al Kid". 
¿Consecuencia lógica? Una nue­
va victoria del californiano": 

Hype Igoe: "Me gusta el Kld 
porque la pelea es a quince rounds. 
Fidel está un poco gastado y aun­
que acumulará puntos de ventaja 
en los primeros ocho rounds, per­
derá su "lead" en los finales. 

Joe Williams: "La primera pe­
ka del Kid con La Barba, fué ga­
nada por el californiano, y los 
jueces se equivocaron, como de 
costumbre. La segunda pelea fué 
una victoria amplia de Fidel. ¿La. 
tercera? Otra victoria americana. 

Bill Corum: "Esa velocidad re­
lampaguean te que desplie!?;a el 
Kid de Cuba. será demasiado pa­
ra nuestro Fidel.. El Kid que le ga­
nó a Lew Feldman, de manera tan 
decisiva será el maestro de un 
Fidel más errático y menos bri­
llante". 

Joe Vil a: "Aunque Chocolate 
suba al ring favorecido. yo creo, 
entre nosotros. que Fidel le gana­
rá al cubano. Yo sé el motivo, pe­
ro nQ puedo divul~arlo, pues es­
tropearía la pelea". 

Como podrá apreciar el lector, 
en seis opiniones de c;riticos de 
sólido prestigio en los Estados 
Unidos, tres favorecen a La Bar­
ba y tres a Chocolate. Es el pun­
to de vista; cada uno analiza la 
pelea a su manera de ver las co­
sas. 

Mi parecer , le.ios del campo de 
acción, no puede lógicamente po­
seer el punch necesario para con­
vencer. Yo puedo guiarme única­
mente por las confidencias reci­
bidas de Nueva York. y por mi 

análisis de probabilidades de 
acuerdo con las "perfomances" de 
ambos púgiles. 

Quiero ofrecer una cartilla com­
parativa de probabilidades, según 
mi punto de vista. El lector podrá 
extraer la materia prima que 
aquí ofrezco y fabricar su propia 
opinión, que es la que debe pre-

va~~l¡'JXt i~~~t t1J,.U¡¡~~ 
BA.- Es norteamericano y blanco. 
Los jueces. El cltma. Constitución 
física. Su condición de retador 
{menos tensión nerviosa aue el 
camneón aue defiende su título.) 

VENTAJAS DE CHOCOLATE.­
Intereses del Madison Square 
Garden. (Chocolate es más "draw­
ing card" auc La Barba). Pu,¡ch. 

Velocidad. H a b i l i dad innata. 
Anuncio de un próximo viaje a 
La Habana. (Su manall:er Pincho 
Gutiérrez. que a pesar de sus des­
aciértos y críticas. siente cariño y 
nostalgia por La Habana, en gra­
do superlativo. ha anunciado el 
regreso a La Habana después de 
la oelea. Yo que conozco bien al 
Kid . puedo asegurar que este pr.o­
yecto de retorno es la inyección 
de ánimo má!'. poderosa que se le 
puede dar a Chocolate. Es un fac­
tor psicológico que pesa mucho 
en la balanza de la opinión.) 

Yo he pesado estas ven ta 1 as y 
Ja bá!'lcnla se inclina por Choco­
late. Péselas usted y ·observe el 
resultado. 



Zoila RODRIGUEZ, ex campeona na• 
cional de singles, que derrotó a Ele­
na de la T orrtente en su match por 
la Copa Sport Girl. El juego de Zai ­
la el domingo pasado nos hace pen-
3aT que la blonda viboreña recon­
quistará su titulo de campeona na-

cional. 

BAL0~PIE 1 TENNIS 

ZAMORIT A en la p orterfa del 
Catalunya b loque ando un 
"chut". Ma tch ganado por el Ca­
talunya al Centro Gallego el do­
mingo pasado , con anotación de 

1 por O. 

M11rtha MEDEROS, la belleza cama­
gUeyana de los courts, que derrotó 
decisivamente a la campeona na­
cional Nena Suárez, en las compe ­
tencias por la Copa Sport Girl. EL 
tr iunfo de la se1iorita M ederos la co­
"loca en posición ventajosa para ga-

nar eL trofeo este atto. 

CUBAS, partero del Juvetl ­
tud Asturiana. rechazand.o 
un ataque del Iberia. f:l 
juego principal de la tarde 

resultó en un empate. 



, 

FUT~ 
B0 
• 

PARIS, FRANCIA 
" L A BATALLA DE 
LOS SEXOS".--La 
11oticfa al pie d e 
la /otogra/1a. la ­
cónica como siem­
pre, no dice si el 
t riunfo ael team. 
d e balompié .feme­
nino sobre el eq1d­
p o mtu culino / u é 
un alarde •.t.e efi­
ciencia femenina. 
o simp/.c 9alan te­
rla. · Pero el ca­
-~o es que ganó el 
team. d.c las m o­
zas parisinas por 
anotación de 7 

por 6 

X 
CARTE:LEI 

NOTRE-DAME," DERROTA AL EJtRCITO 21 POR Q.- Esta tele­
f oto tran sm itida a N1lcva York, d enrncstra 1111 m o m ento cul­

. m inante del match, cuan do LUKATS. ele N . D .. avanzó cua t ro 
yardas a través del tc1ck le i zq11icrclo del E jército . 

UNA DERROTA D ET~ N6TRE-DA M E.- EI tea m. ele la Universidad 
de K ansas. se a11ota una victoria sobre el "ele11en" que hizo fa­
moso el desaparecido K nute Rocknc. Anotación d e 24 p or 6 . SUEE­
K ESKI , del N otre D ame, con el vrccio.w balón en las num os. es 
derribado por el ttio de H ansa., : SM I TJ/ , O'NE/L y M ENRINGER . 

DEL JUEG~ NÓTRE- DA ME-EJl:RCITO.- Telc/oto transmitida ele Nueva York a 
Chicago . N1ck L U K A1'S, del N.· D ., corriendo COll rl balón. ashtido por un a /m:rte 

intcrfercncüi en et primer <¡uart.er del match 

J _ _J 

FrLAJJE /JIA . 1/rr­
man RAPP, 1;07,il/i11 
de los A /('1/1/111/'S Ali 
Stars . 1J<Jtcnlc <:qui­
.rn! 1/.1• l!alo mptt ele 
Ftlmtci/ui. prc.w:n-
1,i11do 101a co¡la­
.muv,:n ,, al <:117iiU:11 
!lOFFMANN . piloto 
riel eqmpo d e ba­
iompié efe/ crucero 
tc1d ti11 ""Kclflsrulie" . 
1mfe!I tl r/ j11q¡o ce­
lebrado cr:tl'e am bo.! 
lr•,nn.~. gan (l(!0 por 
Iris .r/CTlll fl n v r. dc Fi­
lHdc/fia. Esta es la 
primna visit a d. i? 

\'1.,,1,).~'/[;;;: ~1. :;.¡~:~:;~~ 
r u:u dc.~c!e 1909 





Una cunita de niño, de!!pojo vital de 
la catá.stro/e, lanzada a varios kil6me • 

tro!l de Santa Cruz del Sur. 
( Fot o M. S. A .) 

Y
A dejamos .atrá.s Vertien­
tes. Ya dejamos atrá.s, 
muy atrás, rumbo a la 
fi nca San Pablo, a un 
grupo como de sesenta o 

setenta trabajadores, casi todos 
cubanos. que marchaban a pie, 
muchos de ellos descalzos, fatiga­
dos. sedientos, con el espanto de 
la miseria, agrandado por el es­
panto de la tragedia reciente, 

El perso11al ele/ primer tren de auxilio_., 
enviado por los Ferrocarril c., Cu11¡,¡o/1• 
dados d e Cuba a la t1rrusada cf11dad 
de Santa Cruz del Sur. Los hombrc.s 
que cond11feron rste trc11 reali::uron 
a r~a11f " larga!! horas una ím proba . cs­
Jor ia1.,, • heroica labor. De faq1iinda u 
dererha: nband erndn Jitan MANRESA. 
tlfAZ, ro11d11ctor .4./fonso DIAZ IIER· 
NA.NDEZ. maquinista Arquimrde!! FREI ­
TAS y fc9011cro Rafael VERDUGO GUE-

RRERO . 
( Foto M . S. A ,/ 

CARTELEI 

plasmado en los rostros fl ácidos. 
Ya dejamos atrás Río Grande. 
¿Dejamos atrás Vertientes y Río 
Grande, he dicho?. Paréceme, 
de pronto, que me he olvidado de 
las reglas elementales de mi ofi­
cio. Pienso que no sé, que no pue­
do escribi r. No. Vertientes se ha 

~~~is~~o cy~dgos~tr~!~u~i~~ ~!áio~ 
horrores que nos han contado al­
gunos de sus vecinos que acudie­
ron a recibirnos a la estación : 
Ramón García. Manuel Valle, Ve­
nancio Revueltas. Francisco Cri­
beiro, Francisco Villar. José Beni­
to Wo. Manuel Tuero. el Dr. Osear 
Freyre. el sargento de la Policía 
Ricardo Avila. Alberto Hernández, 
Fcrtunato Guerra. el Dr. Pablo 
Ronauillo. Plácido García . Diga 

Uno de /u., tu1110., nii/1•., !lt' árboles 1/c· 
rribados por In jurit1 dt'I ciC"lóu r,1 la 
rc91ó11 camaguey,11111 . Apurt·cc11 lo.~ 11c -
1lorc.~ A maclor CABALt.ERO. rrµrr.~r11-
tfll1le d,• la Casn "Bncardi"; Carlos 
SUAREZ. reprc.~c11ta11{¡• <Ir/ ;r,bón "Cu11-
dad o· . . IJ 1/1/CS/ra C/ll'i(l{f/1 ('.<])l'C:ÍCII, ,1,1u-

,i/¡fo11rn SABAS AL0/11.1 
/ Foto L1i amu1 . 

usted qne necesitarnos una aran 
cantidad de vacunas .antitificas, 
que hay mucho paludismo. aue 
hay mucha hambre en Vertientes. 
que todo lo hem os perdido ; que 
aunque todos los vecinos se 
han portado admirablemente bien, 
com11artiendo con los qnás nece-

,_ 

-\. 

Las se11ora!! de LOPEZ y CRUSELLAS y 
los señores CABA LLERO , SUAREZ. LO­
PEZ y el tertie11te GUTIERREZ. sobre 
la!! rui11as de Santa Cruz del Sur, A l 
cenrro. el seil.or Maxlmi/ia110 MA.RTI ­
NEZ BA.RZA.GA., super viviente. hcrma -

1io del represe11tante .. Pa ju!la ... 
( Foto M . s. A .) 

Un 1:ayó11•ta11Que de ferrocarril, pcrte-
1iecien t e al central "Elia ", lanzado co­
mo a unos cua trocie11tO$ _metros de lo!! 

40 

railcs. e1l "Cayo Romero ... 
( Foto M .S. A ./ 

Julio GARCIA PLAZA . IÍIIÍCO rnpcr11i ­
vie11te de srt familia. µortnd.or efe la 
corta de despedida de stt se ,ior padre , 
q1;c publicamos en. ,rnestra edición ~-n­
tl!fior. e11 el {lrtic11l0 de Mariblanr.11 

· Sabas A loma. 
( Foto M . S . A .) 

si tados tOdo lo que poseían. y.1, 
nuestros recursos SP, han agotado 
y necesitamos AUXILIOS ... Dé 
usl.ed las qracias desde CARTE-

~f~Íie~~ie/ign11:,~ió~ebr~1~~p¿~ p~~ 
eete magnifico obsequio que nos 
acaba de hacer de trece mil cáp­
sulas de q1Linina . .. 

Si. Está bien. No hemos dejado 
atras Vertientes. Aquí está. con 
nosotros. (nosotros. en esta pere­
(!rinación de imborrables recuer­
dos: Ramón Crusellas y su escosa, 
Ramón López y su esposa, Jesüs 

Una supervivie nte de la catii!ltro/e de 
Guayabal. posando para CARTELES 

jrmto a nue!ltra Eni;iada Especial. 
( Foto Li:za ma ;. 

Lizama, Carlos Suá.rez, el repre­
sentante en Camagüey de 1f1. Ca ­
sa Bacardí Amador Caballero, 
tni excelente amigo Osear Silva, 
escritor. periodista y poeta. y vo: 
viajamos. por gentileza de los Fe­
rrocarriles Consolidados de Cuba, 
en un coche especial qu e estará. 
todo el tiemoo aue sea necesario 
a nuestra disposición), aquí esta. 
con nosotros. el deseo de ayudar 

(Cont inúa en la Pcig . 48 J. 



LA HORA RADJO­
ESCOLAR . - Acto 
Inaugur al. de la 
clase de Agricultu­
ra organizada por la 
H ora Rad.ioescolar 
cm los jardines d.e 
"La Cotorra", con 
asistencia de las se­
:ff.oras de ROSELl,O 
y VALDES DE LA 
PAZ y el Sr. C/au-

dio CONDE 
(Foto Pcgt1do 1. , 

Lucilo de la PEÑA 
CRUZ , embarca ndo 
para tus t:stados 
lfti.idos en compa­
~iÍ'I de su clistinyu!­
d.0. éspo11a. al dta 
siguíen le de sal_i, 
4el Castillo del Prrn 
cipe. donde e.~tw10 
detenido largas se­
manas por ruzoncs 

política.~. 
(Foto P.ern1doJ .. 

CEDORtS.- Grupo de damas y caballeros que tomaron 
~ por los ciyarreros a, bene/icio de los damnificado-, de 

Cama9üe11. 
( Foto Pegudo). 

EN LA UNION FRATERNAL.-Aspecta pa rcial de la ,co1ic11rrcncin II la rclmlu que. 
damnificados. celebró la sociedad Unión Frnternal. en MI 

maqnífico edificio. 
(Foto Pcgudo/. 



Eddfe CANTOR. en "Torero a l a fuer• 
za", de Artistas Uni dos, un film que 
a pesar de su tema deliciosamente ab• 
surdo, promete ser 1ln exito colosal , po1 
,,u belleza, arte y espléndida dirección . 

G6 ALAS y buenas peliculas", 
he aquí un tema difícil 
de tratar a la satisfacción 
de cada individuo. 

EmperQ, varios lectores 
de CARTELES me han pregunta­
do mi opinión respecto a "cuales 
son las mejores peliculas produ­
cidas hasta ahora, y cuáles las 
peores" y necesariamente tengo 
que abordar el tema. 

Charles LAUGilTON, el .gran actor i nglés, en una escena culminant e efe "Justi • 
cia Divina", . u na super ¡oya qiie " debia" haber alcanzado for midable éxito de 

taqu illa, pero ... léase lo que dice nuest ra colaboradora 

Pero a11tes de determinar , st es 
que determinamos, la categoría de 
los films producidos hasta ahora, 
será bueno que entremos en cier­
tas consideraciones. Y que escu­
chemos la opinión de otras auto­
ridades en la materia. 

Por eJemplo, en primer lugar, la 
práctica me ha enseñado que 

CARTE:LE:I 

muchas de las películas conside­
radas por mí y por otros críticos 
ante los cuales me ir.clino con to­
do respeto, como obras de arte, 
.. erdaderos films donde cada de­
talle se ha cuidado meticulosa­
mente, y cuya historia ha sido 
triunfo glorioso para su autor, 
han resultado un fracaso formi-

Norma SHEARER y Clark GABLE en 1111a es • 
c~na del fi lln ele la Metro•Goldwyn -Maye, 
" Estra1tgc l 1tter liul e", que a pesar de su e.x­
t rao rdinario valor ar tis t ico. no llenara las 

•• 'fM k. 
det fil1'll 1uerza.J, 

una esce~~rcro a. tfe c antor ti 
spaiti' '. 1 d,,.,nde Edd ab s'l!-rdoS, / roducci óH 
co1ned1a._"l'l-con tabtes t aq,,1, tn.d! A.rttst~). 
d~ ~¡,: Ir tunbºo1~i:wn·un1te 
'ª de sa-rn 

dable y sorprendente, financiera­
mente hablando. 

Otros films mediocres y hasta 
positivamente "malos", han nive­
lado, en cambio, con ganancias 
ruidosas, los presupuestos de las 
Compañías filmadoras v de los 
exhibidores 'lle film s o dueños· de 
teatros. 

De manera qúe en realidad, de­
terminar cuál es el mejor film pa­
ra los fines de una Compañía, 
no es asegurar que éstos sean los 
mejores para el grupq de 1,divi­
duos conocedores del arte y la 
técnica cinesca o amantes de lo 
exquisito y lógico. 

Unos cuantos ejemplos ilustra­
i-án mejor este aserto. La Para­
mount, ansiosa siempre de armo­
nizar sus intereses personales con 
el gusto del público, se ha esfor­
zado en presentar películas dig­
nas de encomio. Ha fracasado 
muchas veces y su experiencia 
respecto a la reacción popular 
cuando ha dado buenos films, ha 
sido en muchas ocasiones bien 
amarga. Lo mismo le ha sucedido 
a la Metro y otras Compañías. 

4? 

El año pasado, la Paramount 
produjo .un film que artísticamen­
te, sentimentalmente, técnica­
mente, era perfecto. La actuación 
de los artistas, en cada escena, 
era un tributo al talento de los 
mismos y a la estupenda direc­
ción del gran Lubitsch. E~te film 

arcas de la compañia productora . 
( Foto e.:rc l11 siva para CARTELE$J. 

saiió al mercado con el nombre 
en inglés de "The Man I Killed" 
(en español "Remordimiento"). 
Lionel Ba rrymore, el formidable 
actor del momento, realizó su me­
jor obra. Palpitaba en todo el 
film el más prodigioso realismo. 
Los espectadores, conmovidos, llo­
raban sin preocuparse del que los 
oía < quizás porque cada cual es­
taba ocupado con sus propias lá­
grimas) y esta joya cinesca, orgu­
llo de la Paramount, predilecta 
hij a espiritual de Ernest Lubítsch, 
fué . un fracaso financi ero para la 
Compañía. Un film maravilloso 
que no ha cubierto los gastos que 
originó. Después, la Paramount ha 
nivelado sus déficits con los di­
neros abundantísimos que le han 
caído en las arcas, gracias a otras 
films corrientes. 

Recientemente, tuve la prueoa 
más convincente de que no siem­
pr·e un film magnífico prueba ser 
un éxito de taquilla. Conocía en el 
teatro legítimo el drama intenso 
"Payment Deferred", que tuvo 
una acogida colosal en New York. 
La figura principal del mismo era 
un actor inglés comoarado en In­
glaterra con el Emil Jannings de 
Alemania: esto es, lo mej or que 
puede existir en el teatro. Cuan­
do me enteré que Metro-Goldwyn 
había comprado los derechos cte· 
esta obra y hasta contratado al 
mismo actor, Charles Laughton, 
para el rol principal, serití enorme 
curiosidad, anhelos de ver la pe­
lícula, que sabiamente· adaptada 
a la pantalla debía representar 
una fortuna para la casa edi tora. 

Esperé ~ vano. La película, 
terminada ya, no aparecía en los 
grandes teatros. Por fin, alguien 
me di.io que se exhibía en un ba­
rrio adyacente a la gran metrópo­
li . Y fui a verla. "Payment De-. 
ferred" ("Justivia Divina" en 
nuestro idioma) me emocionó in­
tensamente. La labor de Charles 
Laughton , el preclaro actor inglés, 
es extraordina ria. Es un argumen­
to tan hum~ o, tan lleno de sen­
timiPnto, y .:>s ay t.al f~talirtad en-

(C~j inúa en la Pág. 60 J. 
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~urso P'tico 
TWENTY -SEVENTH LESSON 

THE MARKET (márket ) EL MERCADO 

VOCABULARIO 

Inglés 
1 The butcher's shop 
2 The butcher 
3 The scales 
4 The leg o! mutton 
5 The ham 
6 The sausage 
7 The rlbs o! beel 
8 The frult-store 
9 The grapes 

10 The bananas 
11 The watermelon 

12 The strawberries 
13 The potatoes 
14 The cabbage 
I5 . The turnips 
16 The flsh-store 
17 The salmon 
18 The hake 
19 The lobster 
20 The oysters 

be~r 
beelsteak 
black 
blue 
broiler 

brown 
bundle 
can <to) 
cantaloup 
cattle 
cent 

CARTELE S 

Español 
búcher-shop 
búcher 
skélls 
leg ov móton 
jam 
sósech 
ribs OV bíif 
frút-stóor 
,rélps 
banánas 
uóter-mélon 

stróberris 
potéltos 
cábech 
tórnlps 
fish-stóor 
sámon 
jélc 
lóbster 
óisters 

biil 
bíifstéic 
blac 
blu 
bróller 

bráun 
bónd'l 
can 
cántalup 
cat1 
sent 

Pronuncíactón 
la carniceria 
el carniéero 
la balanza 
la pierna de carn!;!:ro 
el jamón 
la salchicha 
las costillas de vaca 
la fr.utería 
.las uvas 
los plátanos 
la sandía; melón de 

agua 
las fresas 
las patata.s; papas 
la col 
los nabos 
la pescadería 
el salmón 
la merluza 
la langosta 
las ostras 

carne de vaca 
biftec 
negro-a 
azul 
pollo a propósito para 

asar 
pardo, carmelita 
atado, paquete 
conservar en latas 
variedad de melón 
ganado 
centavo 
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NGL'f Min {/itpbeth A. Fé/1.RY 
cl1oice 
chop 
color 
consumer 
cutlet 
dish 

eel 
feather 
flounder 
fresh 
!ry (tol 
grocery 
ice-box 
mackerel 
onion 
oyster 
pluck (to) 
popltlar 
poultry 
prepare (to) 
prime 
purple 
raw 
red 
roast (to) 
rough 
sanitary 
skin (to) 
skin 
slaughter-house 
slice <tol 
slice 
steak 
thick 
thin 
variety 
wrap (to) 
yellow 

chóls 
chop 
cólor 
consúmer 
cótlet 
dish 

iil 
féder 
fláooder 
fresh 
frál 
gróseri 
áis-box 
mákerel 
ónion 
óister 
ploc 
pópiular 
póultri 
pripéer 
práim 

-pérp 'l· 
ro 
red 
róust 
ro! 
sánitéiri 
skin 

slóter-jáus 
slá.ts 

stéic 
zic 
zin 
varáieti 
rap 
yéloo 

escogido, excelente 
chuleta· 
color 
consumidor 
chuleta de ternera 
alimento servido en 

un plato 
anguila 
pluma 
lenguado 
fresco-a 
freír 
abacería, bodega 
nevera 
escombro, caballa 
cebolla 
ostra 
desplumar; arrancar 
popular 
a ves de corral 
preparar 
de primera calidad 
morado-a 
crudo-a 
rojo-a 
asar 
áspero-a 
sanitario-a 
despellejar , desollar 
piel; -pellejo; cáscara 
matadero 
rebanar 
tajada; rueda 
tajada de carne 
grueso-a; espeso-a 
delgado-a; fino-a 
variedad; surtido 
envolver 
ama:r:illo-a 

Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario, repi-
t iéndolas en alta voz. (Continúa en la Pág. 47 J. 
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He aqul varios cuadros de la Co mpañia Espallola de Rev ista s de 

gran espect.Aculo que d irigen Al egria y Enhart, que estA actuando en 
México clesdc el mes de mayo. 

Mucho personal, chicas guapas, tiples Jóve-nes ... y con voz, bai­

larinas. buenos cóm icos, trucos esct'>n lcos. dccoractones magnificas, tl­

tulos nuevos. mlUslca alegre . .. En fin una compaflia de revistas.. de 
verdad . 

Seis m eses de actuación en una capital como México es un record 
de éxito para una compañia de t u rné. 

Todas las o bra¡.; q ue prescntarRn en Payret son nue\'a~. .. Yo ffit' 

caso con usted'', ''Las mujeres mandan", .. Oiga ... oiga•·. '' Flo r de Es ­

pafia" , "Las domlnadorns", "Los ases de la pantalla", "Almanaq ue vi ­

viente " . "El cine sonoro" . "Sc vlila 1929 ... "Oro, seda, sangre y sol", 
" As! es el mundo" y ''México de mls amores ". 

1, 
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N viejo amigo, el señor 
Evaristo García, de Cien­
fuegos, verdadero entu­
siasta por el cultivo del 
girasol, y gran propagan-

dista de esa explotación , está. per­
fe:: tamente documentado y está 
a la vez ansioso de que todos 
aquellos que se sientan con á.nimo 
de emprender la siembra del gi­
rasol, tengan donde documentar­
se, y desea que los datos que tan 
bondadosamente me aporta los dé 
a conocer . 

Entre nosotros el cultivo del gi ­
rasol, como hace ya algún tiempc 
publiqué en CARTELES, en r eali­
dad constituye una nueva espe­
ranza agrícola por cuanto que es 
p13.nta nue tiene su mercado ase­
gurado, tien e ya su cultivo ex­
perimentalmente conocido y h as­
t a su economía como veremos 
ahora con los datos que me remi­
te el señor Evaristo García. 

Sólo tal vez podamos correr un 
riesgo: esto es, que lleguemos a 
sembrar tanto girasol que la in­
dustria no lo pueda adquirir; pe­
.ro para eso deben estar las pre­
visiones de los campesinos, y las 
previsiones del Estado. 

No sé si será grande o pequeña 
la esperanza que no.3 puede ofre­
cer esa planta elegante; pero 
por grande o pequeña que sea en 
el tamaño que a cada cual le 
pueda corresponder debe aprove­
charla. 

Vamos a expresar, por la sig­
nificación que tiene, que el Cen­
tral HersQey, avisado en las bon ­
dades y pOtvenir de este cultivo, 
tiene grandes extensiones sem­
bradas de girasol, y da semilla a 
los agricultores y hasta an ticipos 
para siembra, y demás recursos 
necesarios, para que se cultive el 
girasol que luego se aprovechará 
en la extracción del aceite. En 
aquel Central , se hacen amplias 
demostraciones del uso y aplica­
ción de este producto, a tal extre­
mo, que, en sus hoteles, todos los 
menús son confeccionados a base 
de aceite de girasol, a fin de po­
ner de relieve su extraordinaria 
fin eza y bondad. 

Como esta planta no es muy 
exigente pa ra producirse, bastan 
terrenos que estén bien provistos 
de materia org:in ica, por lo cual, 
su extensión y porvenir se acen­
túa mejor en toda la Isla. Aunque 
es de advertir que prefiere los te­
rrenos ne~ros y colorados de ori­
gen ·calcareo , que abundan tan­
to por las provincias de Matan­
zas y Las Villas. 

El vigor con que florece en Cu­
ba esta planta nos lo demuestra 
el grabado que acompañamos en 
este trabajo, presentándonos a las 
plantas vencidas por el peso de las 
grandes flores y la altura a que 
llegan seP-"ún lo ctemuestra dicho 
grabado donde se ve a un gua jiro 
teniendo en alto un soberbio gira­
sol. 

Voy a ver si no en este número, 
en el próximo doy algo también 
del ajonjolí ya que a pesar de 
haber publicado notas y datos de 
su cultivo, se me ruega insisten­
temente Que vuelva a reprodu­
cirlos; y dicho con todo el respe­
to, ¡,por qué usted señor comuni­
cante no revisa todos esos t ra­
bajos como hacen muchos, y así 
si no de un modo completo. ten­
drá algo que le pueda ser útil en 
eso y otras cosas? 

Y voy a darle la palabra a mi 
amigo el señor Díaz quien nos 
aportará datos (sin excluirme yo) 
que nos serán útiles conocer. 

CÁLCULOS PARA LA EXPLOTA-
CIÓN DEL GIRASOL 

Hershey Corporation proporcio­
na la semilla y $150.00 por caba­
llería de refacción después de na­
cida descontando la semilla en 
especie y cobrando el 8% de inte­
rés sobre el dinero facilitado, pa­
ga por ca.da guintal de semilla 
puesto en la fabrica en Matan­
zas, $1.75. 

Se siembra en terrenos bien 
preparados a un a vara de calle y 
un pie de narigón, en las mismas 
épocas que el maíz, de abril a ma­
yo y de octubre a noviembre, sin 
perjuicio de poderse lograr de me­
dio tiempo. 

H ,·rmoso campo de girasol 

Sembrando a 1::\ distancia re­
ferida en una caballería de tie­
rra que tiene 324 cordeles planos 
descontando el 10 % para zonas 
y guardarrayas caben 514,676 
plantas. La siembra se hace a 3 
granos, para dejar una sola plan­
ta, Oa más vigorosa) . cuando 
tengan menos de un pie de al­
tura; debe sembrz 3e lo más hon ­
do posible para que tenga mayor 
resistencia contra los vientos, te­
niendo la previsión de hacer la 
siembra en el fondo del surco o 
en la oreja según el estado de hu­
medad del terreno y las lluvias 
que se esperen ; al entresacarlo 
debe de guataquearse el narigón 
y seguidamente . tumbarle el sur ­
co, · bien con guataca o con apor ­
cador: antes que las yerbas del 
camellón, perjudiquen la planta 
debe darse una rozadura o cha­
pea, seguidamente un aporque 
rompiendo toda la calle y tras el 
aporcador el cultivador con el 
fin de conservar la humedad y 
destruir la yerba que quede, asi 
cuando haya que desbotonar es­
tará completamente limpia, sigue 
le desbotonadura dejando un solo 
Qotón en cada mata, el más vi­
goroso; después la recolección, 
desgrane, envase y transporte 
hasta Matanzas. 

Aseguran que cada flor produ 
ce si es muy chica, una onza, re­
gularmente 2 y 3 onzas y las ma­
yores 4 o 5 onzas. 

Aun pagando todos los trabajos 
por aj uste hay que contar con los 
implementos para ellos, pues re-

l 
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gularmente los contratistas ha. los 
tienen. Así se necesitan en una· 
finca aue se empieza a fomentar: 

1.- Una segadora. 
2.-Una grada grande. 
3.-Dos · gradas chicas. 
4.-Cuatro arados Syracuse nú-

mero 22- ½. 
5.-Cuatro arados Syracuse nú­

mero 14- ½. 
6.-Un arado especial para mar­

car y surcar a la vez. 
7.-Un arado para tumbar el 

surco. 
8.-Cuatro aporcadores corrien­

tes. 
9.- Tres cultivadores. 
Los arados que corresponden a 

lbs números 4 y 5 sólo son sufi­
cientes para una caballería y hay 
que aumentar su cantidad en 
proporción a la siembra que se 
trate de hacer y en la escala de 
tiempo que se propongan hacer 
la siembra. 

El número 1 es suficiente para 
10 caballerías. 

Los números 2 y 3 para 5 caba­
llerías. 

Los números 6, 7, 8 y 9, para 2 
caballerías. 

En los terrenos elaborados se 
puede prescindir de algunos de 
ellos. en todos los terrenos se 
puede prescindir de la segadora, 
porque no hace falta o· por que 
se pueda chapear a machete con 
jornales baratos. Estos implemen­
tos deben de costar un aproxi­
mado entre trescientos a cuatro­
~ien tos pesos . 

CALCULO$ DE GASTOS DE PREPARACIÓN 
Cl1apea de 1 caballería de tierra a mano 

DEL TERRENO 
20.00 
68.00 Rotura o primer hierro 

Grada lra. mano 
Cruzadura 2do. hierro 
Grada 2da . mano 
Recruce 3er hierro 
Recruce 3er. hierro 

8uma 
Intereses del dinero invertido 
Amortización e interés de los implementos 

Ut ilidad líquida 
Hay que contar que este cálculo está; hecho a base 

de una finca que tenga casa, carreta y situada 
en un lugar aonde se puedan conseguir con­
tratistas que tengan bueyes maestros; en una 
que no tenga estos elementos hay que adquirir 
los bueyes, yugos, coyundas, etc. En otra que 
ya esté en laboreos de sitio u otros cultives las 
araduras no son tan costosas y desde luego hay 
otros elementos, como son arados, etc . 

OTRO CALCULO 
Contando con ractores favo rables y que la tierra y 

el tiempo ayuden creo posible el siguiente re­
sultado: 

Costo de la cosecha de 1 caballería 
10 % menos de costo por factor favorable 

Que una magnifica cosecha rindiese un promedio 
de 2 onzas contando todas las flores tendría­
mos 643 quintales a $1.75. 

Deduciendo 25 centavos por quintal por desgra­
ne, envases y transporte a Matanzas 

BALANCE 
Costo de la cosecha 
Preparación de la tierra 

SIEMBRA 
Surcar y marcar 
Riego o distribución de semilla 

14.00 
54.00 
10.00 
40.00 
40.00 206.00 

381.00 
10.00 
25.00 

331.00 
33.10 

1,125.25 

160.75 

297.90 

15.00 
15.00 

723.00 

416.00 

$ 307.00 

297.90 

964.50 

206.00 

30.00 

rcnntinúa en ta Pág. 5u J . 
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Curso Prá,Hco •.• (Cont imwción de la Pág. 44 J. 

Después cubra con una hoja de papel todas las palabras nume­
radas, ( 1 hasta 20 inclusive). 

Vea ahora el grabado y aplique las palabras que usted ha apren­
dido a cada figura u objeto, según su numeración. 

Pract ique este ejercicio hasta que pueda nombrar en inglés to­
das las figuras con la misma facilidad que en su propio idioma. 

TO BE ABLE (tu bi éib'I) PODER 

Infinitivo 
Presente de Indicativo 
Pretérito Imperfecto 
Pretéri t o perfecto 
Pretérlt.o compuesto 
FUturo simple 

T o be able {can) 
I am able (I can) 
r was able ( • ) 

poder 
yo puedo 
yo podía 
yo pude I could 

I have bcen able ( • ) 
I shall be able (can) 

yo he podido 
yo podré 

FUturo compuesto 
Condicional 

I shall have been able (t) 
I should be a ble ( could) 

yo habré podido 
yo habrla podido 

Able, capaz, en combinación con el auxiliar to be, to be able, ser 
capaz, proporciona otra forma sinónima de can, para expresar poder 
físico. A diferencia de can, en el infinitivo lleva antepuesta la par­
t ícula to, y también va seguida de to. Como se ve arriba, en algunos 
tiempos se emplean can, en otros to be able; en otros tiempos se em­
plean con igual corrección los dos verbos. Así: I can study, puedo 
estudiar. (No hay obstáculo que me impida estudiar). He was not able 
to work , él no podía trabajar. (Porque estaba enfermo). He is able 
to run o he can run, él puede correr. (El está físicamen te capacitado 
y no hay obstáculo). 

(• ) No se admite can. 

EJERCICIOS 

A 

19 Estudie primero y después 
t raduzca en alta voz al espaiiol 
todas las frases en el siguiente 
ejercicio. 

29 Copie después en hoja suelte 
todas las frases, repitiendo las pa­
labras en alta voz. 

I l. The farmer sells his cat­
tle to the butcher. 2. In the 

l
slaughter-house the animals are 
killed and skinned and prepared 
for the market. 3. In the market 
meat, fish, vegetables and fruit 
can be bought. 4. The market 
must be clean and sanitary. 5. We 
go to the butcher's shop to buy 
meat. 6. Here choice meats and 
poultry are sold to the consumer. 
7. The pieces of meat are put 
into the ice-box, and are kept 
fresh and cold. 8. Chickens and 
other poultry are plucked befare 
they are put into the ice-box. 
9. The butcher is careful to please 
bis customers. 10. He cuts beef in 
thick slices to make delicious 
steaks. 11. Do you llke beefsteak 
with onions? 12. Perhaps you 
prefer veal cutlets or lamb chops. 
13. Fried (fráid) ham and eggs is 
a popular dish. 

II l. The customer in the but-

\
cher-'s shop wishes to buy a broi­
ler. 2. The butcher wraps the 
chicken in paper and gives the 
bundle to the Customer. 3. The 
price is fifty cents, which she 
pays and goes out of the shop. 
4. In the fish-market a man is 
holding a fish ln his left hand. 
5. He is cutting it in slices. 6. On 
the counter we see a lobster and 
oysters. 7. With lobslers ctelicious 
salads are made. 8. Oysters are 
eaten raw or fried . 9. Above the 
lobster we see a salmon and a 
hake hanging from hooks. 10. 
Other varieties of fish are the 
flounder, the mackerel, the eel, 
and those mentioned in the Twen­
ty-second Lesson. 

III l. In the fruit-márket we 
see fresh frui ts and vege'tables. 
2. At the left hand we see cabbagc 
and turnips. 3. At the right hand 
there are severa! large water­
rnelons. 4. Next to the water­
melons we see a box of grap'.c's 
and a box of strawberries. 5. Abovc 
these we see bananas, and on the 
11oor there are potatoes and 
onions. 6. Fruils and veg~ta-

bles are of different colors. 7. 
•Bananas are yellow; ';lemons 
and aranges are yellow, also. 
8. Sorne grapes are yellow ; others 
are purple or black. 9. Water­
melons are green outside, and red 
and white inside. 10. The seeds of 
the watermelon are black. 11. Po­
tatoes are brown outside and 
white inside. 12. Strawberries and 
cherries are red. 13. Cantaloups 
are white and green. 14. The 
cantaloup is a variety of melon. 
15. We do not find fruits ar veg€­
tables of a .blue color. 

IV l. Cantaloups have a rough 
skin. 2. Watermelons have a thin 
skin. 3. Onions and grapes have 
a very thin , smooth skin. 4. Fruits 
are eaten fresh or cooked. 5. Sorne 
vegetables are eaten raw; others 
must be cooked in order to be 
eaten. 6. In the grocery store can­
ned fruits and vegetables are sold. 
7. Sorne varieties of fish, such as 
salman and sardines, are canned. 
salman and sardines, are can­
ned e•). 

(* J Los ingleses usan tinned. 

B 

Escriba en inglés la contesta­
ción a las siguientes preguntas, 
examinando el grabado: 

I l. To whom (a quién) does 
the farmer sell his cattle? 2. 
Where are the animals killed? 
3. Must the market be clean and 
sanitary? 4. Where do we go to 
buy meat? 5. Where are the pieces 
of meat put? 6. Does the butcher 
cut beef in thick slices? 7. Do 
some peo ple like beefsteak? 8. 
What is a popular dish? 

II l. What does t.he custorner 
in the butcher's shop buy ? 2. Does 
the butcher wrap the chicken in 
paper? 3. What d0es he do with 
the bundle. 4. What is the price 
of the broiler? 5. Does lhe custom­
er pay far it? 6. What is the man 
in the fish-market holding? 7. 
What is he doing with the fish? 
8. Wlrnt do you see on the coun­
tcr? D. How a re oysters eaten? 

III l. What do you see in the 
fruit-·store? 2. What do you see in 
boxes? 3. What vcgetables are 
there on the floor? 4. Of what co­
lor are bananas? 5. Of What colors 
are grapes? 6. How many colors 
has a watermelon? 7. What fruits 
are red ? 8. What is the cantaloup? 
9. What melon has a rough skin? 

IV Traduzca al inglés las si­
guientes frases: 

l. Yo puedo trabajar (capaci­
dad fisica). 2. El pcctia estudiar 
su lección. 3. ¿Puede usted ir con­
migo (with m.eJ? 4. ¿Puede el ni ­
ño ir al parque (permiso)? 5. El 
podrá ir al parque (permiso ). 6. 
El no podía trabajar; estaba en­
fermo. 7. Ella no ha podido venir. 
8. Nosotros no podremos ir. 

e 

Traducción de las frases de la 
Vigesimosexta Lección : 

I t. Esta es una hacienda. 2. Al 
lado izquierdo del grabado nos­
otros vemos la casa de la hacien ­
da. 3. El granero está en el lado 
opuesto. 4. Hay una cerca, con 
una puerta. entre la casa y el 
granero. 5. La hija del hacendado, 
una muchacha de diez años, está 
dando de comer trigo a los pollos. 
6. En frente de e11a, nosotros ve­
mos gallinas y polluelos, y un 
gallo ; también dos pavos. 7. En­
tre la muchacha y la cerca hay 
cuatro patos blancos. 8. Detrás de 
los pavos nosotros vemos dos car­
neros. 9. Un cordero está parado 
junto a la pocilga. 10. El está mi­
rando a la muchacha. 11. Tal vez 
tiene hambre y quiere que le den 
de comer también. 12. Mis allá 
un potro está bebiendo agua de 
un abrevadero. 13. Una bomba es­
tá junto al abrevadero. 14. El agua 
tiene que ser bombeada para co­
rrer al abrevadero. 

II l. En el techo del granero , 
nosotros vemos pichones y una 
veleta. 2. A través de las puertas 
abiertas podemos ver el establo. 
3. Las vacas están entrando en el 
establo. 4. Cerca del potro nos­
otros vemos una vaca y un ter­
nero. 5. El hijo del hacendado 
viene con un cubo de leche. 6. El 
va a ordeñar las vacas. 7. Des­
pués, él les dará de comer heno. 
8. El da de comer avena y cebada 
a los caballos. 9. Hay puercos en 
la pocilga. 10. Estos puercos están 
gordos porque ellos son bien ali­
mentados. 11. Junto a la cerca hay 
varios aperos de labranza ; un pi­
co, una pala, un rastrillo, una 
azada y una horquilla. 12. Los 
aperos de labranza son usados 
para cultivar la tierra. 

III l. A lo lejos nosotros ve­
mos al hacendado arando. 2. El 
arado es tirado por dos caballos. 
3. El hace surcos con el arado. 
4 . En esos surcos él planta maíz. 
5. En invierno hace frío y llueve. 
6. Cuando la primavera viene, el 
hacendado siembra las semillas 
para la cosecha. 7. El tiene cui­
dado de rastrillar los campos de 
vez en cuando. 8. Cuando hay 
bastante lluvia y sol , las cosechas 
son buenas. 9. En la primavera el 
campo es bello. 10. Los árboles es ­
tán cubiertos de hojas verdes. 
11. Las flores est.án floreciendo, 
los pájaros cantan en los árboles, 
y el sol es muy agradable. 12. Los 
melocotoneros. los cerezos, los pe­
rales y los manzano.,;; están llenos 
de flores. 13. Las flores son ro­
sadas y blancas y el aire es fra­
gante con perfume. 

Respuestas a las preguntas de 
la Vigesimosexta Lección: 

I l. The farmhouse is on the 
left side of the picture. 2. The 
fence is between the farmhouse 
and the barn. 3. On the roof of 
the barn I see pigeons and a 
weather-vane. 4. The farmer's 
daughter is ten years old. 5. She 

Un cutis radiante 
el día entero 

Esta tarde, a eso de las tres, mírese en el 
espejo. ¿Qué le refleja-un semblante 
fresco y raJi;1nte o un rosuo n:sc:co y 

:isr~~º~,º d~!s;~! tª~!gr~~~. Yvfir::l~ct~: un 
sencillo 1ra1am1cmo, connarres1ar esa 1cndcncia. 
Jd cuds a perder su eJ;micid:id y frescura a 
meJ,<la que aonza Lt 1arJe. Ya miles de señoras 
h an adopudo ~ te u uamiemo, que sólo !e<.¡uicre 
J mm111t1s ,i/dí,i . 

Este 1u:amienl0 es1riba en la aplicación ade• 
cu1nda de los ProJuctos Je l:k!lcza OUTDOOR 
GJRL, a base de MrÍl r dr o/ii,i. Se empieza la, 
nO(he antt rior, limpiándose bien el rosu o, an1cs 
de acoscarse, con h Crema OUTOOOR G IRL 
para Limpi.u el C1;11is, que limpia mucho mejor 
que el agua y j:,bón, y en seguida se aplica un 
poco de la Crema Je Aceue Je Oliva,. para 
nmrirlo. No se requieren mis que 2 mmfllOJ 
para Csm . 

.Al levantarseala.mañana.siguieme,sedcdi• 
canJ,'1111111/r,J a aplicarse, primcro,clRcfrescantc 
OUTDOOR GJRL para la Piel, luego la Crema 

E~SI~bt~;d¿r:t' ld1~J~! !~ st~~~a e~~~el6abro:r; 

t!~til~~s ;~;.,J¡~r,7)t~/j~~ e~ ~tLJi~::;, 1:e~!~ª s! 
tenga el cutis nornn! o excesivamente gras1cmo. 

Los Produ,:;ms Je Belleza OUTDOOR GIRL. 
a base de 1/Cou dr cifra, se venden en o jius 

~\l~m;~i. C~rr~CC~~CJ. a0t~:~~~S !:i~~~!:::s;;~jS 2~: 
IQs dos famosos Polvos OUTDOOR GIR L pau 
la Cara, tenga la bondad de remLtir el cupón 
al pie. 

OUTDCOR CIRL 
( Prominritse Audoargflfl} 

PRODUCTOS d e BELLEZA ~•• ~e,!~~• 

GENERAL DISTRIBUTORS, !ne. 
Apartado 2537, Dpt.H-8, Hab,rna 

Rcmim 3~ para el franqueo . Tengan la bondad 
<le enviaime, ¡;.rati>, muestras de los l Polvos 
OUTOOOR GIRL par;¡, la Cara. 
Nomb,e _ _ ____ ___ _ 

Dirudán ________ _ _ 

Ciudad 

is feeding the chickens with 
wheat. 6. I see tour white ducks 
between the girl and the fence. 
7. I see two sheep betind the tur ­
keys. 8. The lamb is standing 
beside the pig-pen. 9. The colt ls 
drinking out of a trough. 10. A 
pump is beside the trough. 

II l. I can see the stable 
through the open doors. 2. Cows 
are going into the stable. 3. The 
farmer's son milks the cows. 
4. He feeds the cows with hay. 
5. The pigs are in the pig -pen . 
6. They are fat because they are 
well fed. 7. I see farming imple­
ments by the fence. 8. The rake 
is used to rake the soil. 9. The 
farmer's son has a milk-pail in 
bis hand. 

III l. I . see the farmer in the 
distance. 2. He is plowing. 3. The 
plow is drawn by two horses. 
4. The farmer makes furrows with 
the plow. 5. He plants corn in the 
furrows. 6. The farmer sows the 
seeds in the spring. 7. The crops 
are good when there is enough 

rain an1c:~~!~~~-n ~~ ~ná/Pi6nf 



al pueblo de Vertientes; el deseo 
de ayudar a todos los pequeños 
pueblecitos que vamos atravesan­
do en esta oeregrinación. en cada 
uno de los cuales va dejando Cru­
sellas quinina, mercuro cromo, 
yodo, vendajes. Otras medicinas y 
sus palabras de aliento en abun­
dancia. Nos informamos., en el 
Crucero de San Carlos, oue en • el 
Calleión de San Ramón hay unos 
veinticinco o treinta supervivien­
tes de Sant~ Cruz del Sur, enfer­
mos, palüdicos, carentes de lo 
má!ó. necesario. Más adelante, en 
el Paradero Pina, se nos acerca 
la Sra. Angélica $antoja, super­
viviente de la Ciudad Arrasada: 
perdió a sus padres. a su herma­
na· con una nirtecita, a cuatro 
sobrinos. hiioc; de una hermana 
que se salvó por encontrarse 

fausi.~1~éil~ ~!l:· ecg1f~r:!. 
1
gr:~e: 

llas le dice aue al regresar la to­
maremos: ingresará P.n el Cam­
pamento del Jabón Candado, en 
Camagüey . .. 

Tomamos unas fotografias en 
"Gonzalo de Quesada". en el qui­
cio de la escuela pública que solo 
por un milagro mantiene en pie 
su estructura de madera. Familias 
en la indigencia. Pobreza. Pobre-

ubr<! todo su l<1bio con el C reyón Michel 
y obseNe 1-, tr&nsforma<i6n mdr&vi\tos.s que ex­
p erime:nt& su rostro .si p&r que I& seducción irre ­
sistib le Q•J e: e jerce su boc& e n l&s dnsi&s del .smddo 

El Arre:bol, lo~ Po lvos, el Cosm( tico y Id Som­
b rd pdrd los o ¡os llevdn en id Íirmd M iche l e l 
se llo d e 9M&ntid d e su éxito y eficdci d. 

M l!&,O 1 "'"! ~!.mm"_"'·""'~ - .. cN\ COl'"IIICI , .... •t• 1111 

VM CVNA,,, 
za. Pobreza. Estamos anonadados. 
Salimos de "Gonzalo de Quesa­
da" .sil enciosos; sabemos que sólo 
nos faltan unos cuatro o cinco ki­
lQmetros para llegar a Santa Cruz 
del Sur. Tres kilómetros antes del 
final de nuestro viaje, los restos 
de la hecatombe y las huellas de 
la tragedia inenarrable avanzan 
y nos saludan: son pedazos de si­
llas. tablones de lanchas. restos 
de camas, jirones de ropa prendi­
dos en los marabusales. Bande­
ras macabras, tendidas al viento 
suave que sopla del mar, como un 
sarcasmo. Estamos en el escena­
rio del drama; integramos el es­
pectáculo. Un esuectáculo de in­
tensa. de profunda, de espantosa 
dramaticidart . 

Jirones de ropa prendidos, co­
mo banderas macabras, er. las 
vastas extensiones de marabü 
<marabú. planta seca, alta, angu­
losa. con sus espinas implacables, 
planta que no da frutos ni flo­
res. planta que se tendió, como 
una vasta trinchera donde ace­
chaban el espanto y la muerte, 
a las espalda.e; de la ciudad de 

fuertes, libres. ricos y altamente 
civilizados. Esa deuda tenemos que 
pagar, para gloria de dichos sa­
bios y para honor y ventaja 
nuestros. 

La ciencia ha contm uado la la­
bor iniciada por Fin 1 ay. Varias 
son ya las enfermedades cuya 
trasmisión Por insectos. de hombre 
a hombre o del animal al hombre. 
se ha demostrado después de su 
genial conceoción para la fiebre 
amarilla en 1881. y sus consecuen­
cias profilácticas se palpan. • 

Parece lógico y justo que tam ­
bién continuemos el pro~reso ge­
neral iniciado por la hirriene. gra ­
cias a Finlav y sus continuadores, 
en esta parte del t rópico ameri­
cano, en cuyo sen tido la a pert.u­
ra del Canal de Pana má.. que de­
be considerarse más como resul­
tante de esa obra de medicina 
preventiva que como una hazaña 
de ingeniería, aun siendo ésta tan 
portentosa, fué el paso siguiente 
a la higienización de Cuba. 

Yo espero que en el actual mo­
mento de desa rrollo a mericano. el 
"Destino manifi esto". al qu e tantas 
veces se le ha atribuído acción 
en la historia de América. no~; 
ayude, o nosotros le ayudemos. 
Podríamos atribuir a ese factor 
desconocido y favorecedor del des­
envolvimiento americano, los 20 

(Continuación de la Pág. 40 J. 

Santa Cruz). Dos kilómetros. un 
kilómetro, llegamos. Nuestros ojos, 
velados por una emoción incon­
tenible. se enfrentan con la ca­
tástrofe. Jirones de ropa, pren­
didos en cada 3.rbol. en cada ma­
dero, en los raíles retorcidos del 
ferrocarril , zapato.s de mujer, za­
patos de hombre. zapatos de niño. 
Un zapato; es decir: una arista 
filosa y penetrante de la t ragedia 
en que cerca de tres mil personas 
perdieron la vida física y alrede­
dor de mil quinientas la vida es­
piritual. (¿No están más muertos 
que los muertos, más lividos y 
más inmóviles que los cadáveres 
de sus seres queridos, los super­
vivientes de Santa Cruz del 
Sur?. . ) Una sábana fin amente 
tejida. admirablemente bordada. 
Me acerco. La toco. La desprendo. 
J osé Díaz Rey, jefe de Estación, a 
quien nos encontramos en Santa 
Cruz y a quien invitamos para 
que nos acompañe y regrese con 
nosotros, me dice: "Creo que es 
de mi mujer: a ver si tiene su5 
iniciales, ell.a se llama Elena Ji­
ménez". Efectivamente: a unos 

a ños de retardo transcurrido en­
tre la enunciación de la doctrin~ 
de Finlay y su aceptación. ya quP. 
su acatamiento previo con la im­
plantación-digamos. pre_matura 
~de las medidas profilácticas por 
él propuestas que traj eron. poste­
riormente, la desaparición de la 
fiebre amarilla del Ca ribe, en 
1881. hubiera ciificultado la inde ­
pendencia de Cuba y hecho posi­
bles los trabajos franceses en Pa­
namá comenzados el mismo año 
en que Finlay anunciaba su des­
cubrimiento. 

Finlay y sus colaboradores y 
continuadores no sólo han hecho 
posible la construcción del esla­
bón entre los dos grandes oceanos. 
sino hicieron y hacen posible su 
uso. ¿Podría imaginarse la habi­
ta bilidad ac tual de es tos lugares 
demostrada en esos modernos bar­
cos llenos de turistas que reali­
zan constantemente el via.l e esca­
lonado New York-San Francisco a 
través del Caribe y del Canal de 
Panamá.. con la existencia de la 
fi ebre amarilla? Ciertamente . no. 

Puede decirse que el terror del 
Caribe fué destruido por los hom­
bres de ciencia mencionados. La 
salubridad de estas reg·iones es hoy 
semejante a la de la zona templa­
da y seguramente cada día sera 
mejor, pues las medidas de higie-

(Contin uación de la Pág. 28 J . 

na . Climatológicamente existe me­
nor diferencia en tre La Habana 
y J acksonvill e que entre Cuba y 
la región del Amazonas o en trc 
Maine y Virginia . 

.. Bulgacidol 
Hasta hoy , por diversas razones. 

más que sepa radas entre sí las 
distintas porcion es de esta zona 
natural de América, se encuen­
tran dispersas pa ra casi todos los 
aspectos de la civilización. 

Y en cuanto a Finlay y sus com­
pañeros. el mejor monumento pa­
ra perpetuar su gloria, lo tendrán 
en la continuación del progreso en 
los pueblos del Caribe. que indu­
dablemente ellos abri eron a la ci­
vilización, convirtiendo lo que jus­
tamente se llamaba tumba de la 
raza blanca en lo que podrá con ­
siderarse, si a ello tendemos, en 
cuna de nuevos pueblos sanos. 

CARTELE:S 

SIMBIOSIS DE BACILOS 

BÚLGAROS Y ACIDÓFi'LOS 

ANTISÉPTICO INTESTINAL PODEROSO 

LABORATORIOS BLUHME-RAMOS 

HABANA. CUBA 
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quinientos metros de distancia del 
lugar donde estuvo la casa de este 
matrimonio superviviente, identi­
ficamos una sabana de su perte­
nencia por las iniciales intactas· • 
E. J .... Aparece, entre los escom· 
bros, el teléfono de la Estación .. 

Saludamos al comandante Fun 
dora, al subteniente Gutiérrez, 
superintendente general de Trans 
portes. mi amigo Mr. Ash, a Emi 
lio Tabares, ingeniero jefe de Lí 
neas, al Dr. Piñar. al nuevo de' 

1~gpae~~iefe~~e~d~~~ª-d!
1 Po~- P~~~• 

que puede sentir la relativa y a 
la vez profunda satisfacción d 
haber salvado a su famili a, nos 
hace una relación vívida y deta­
Jlada de los aspectos más salien­
tes de la catástrofe. Pisamos, de : 
pronto. terrenos grises. llenos de1 

ceniza: aqui fueron incinerados' 
cientos de cadáveres: mujeres, ni"'I' . 
ños, hombres. Las mujeres, en su' 
J:tran mayoría. apretando entre sus 
brazos por siempre y para siem­
pre, a los frutos de sus entrañas. 
r . .. i Aquellas escenas espantosa,, 
Marib!anca!-me contaba, en la 
ciudad de Camagüey, mi quer_ido 
amigo Darío Castillo, que llegó al 
escenario del drama en el primer 

(Continúa en la Pág. 50 J. 

ne que hoy poseemos para preve~ ' 
nirnos de las infecciones propias~..,, 
del Caribe son mas poderosas que _ 
las que pueden emplearse hasta· 
ahora contra las infecciones co­
munes en la zona templada de 

América tales como la neumonía, 
!a influenza. la para.lisis infantll 
y la meningitis epidémica. 

Tenemos que dedicarnos a re­
solver los problemas que no.s que­
dan , para hacer del Caribe lo que 
su maravillosa naturaleza nos 
permite. 

En la misma sesión del Club 
Rotario en que presenté mi pro­
yecto. se pusieron de manifiesto 
dos de estos problemas: 

Con pena oímos los relatos de 
la catástrofe de Santa Cruz del 
Sur. Para el mejor estudio y pre­
vención de los ciclones, fenóme ­
no que_ se origina en nuestro mar, 
se necesita la. cooperación de los 
hombres de ciencia que trabajan 
en esta región. · 

Los rotarios habaneros fueron 
notificados de la próxima llega­
da a los puertos cubanos del 
''Point-Ancha". barco-exposición 
de la industria norteamericana 
de los pueblos de la costa del Pa­
cifico. ¿Cuándo podremos devol­
ver esta visita con productos de 
las Antillas y Centroamérica? 

Comencemos por reunirnos, es­
tudiar y discutir. 

Ruee:01 desde las columnas de 
CARTELES. revista aue recorre la 
América y sobre todo el Caribe. 
a toda oersona interesada en el 
asunto de aue trata este artículo, 
tf' nga la bondad de indicar sus 
ideas v orovectos al autor del mis­
mo, dir ie-iéndose al Clnb Rnt~rio 
de La Habana. en el Hotel Plaza, 
o a la redacción de . CARTELES. 



ING9. ENRIQUE J. MONTOULIEU 
Graduado "Cum Laude". 

(Mención de Honor) 
Clase de 1904 de 

liAiiVARD. 

HON. FRANKLIN D. ROOSEVELT 
Graduado y "Mariscal", elegido 

por sus compañeros de clase. 
Ctt1'SO de 1904 de 

HARVARD. 

Presidente electo 
de los Estados Unidos de 

América ~n noviembre 8 de 1932. 

INGV !,'VUARlJO l. MONTOULIEU 
Graduado "Cwn Laude". 

( Mención de Honor J 
Clase de 1904 de 

HARVARD. 

--~VERITAS",--la Verdad-es el lema d"el escueto de la gran Universidad Puritana. Fué un excelso ectucactor cubano, Luz y Caballero, el que escribió aquella 
'"fliblime sentencia: "Sólo la Verdad nos pondrá la toga viril". Los hermanos M ontoulieu, ingenieros cubanos, han vestido esta honrosa toga ante la Patria, 

· indo terminan su ya famosa "Carta de Condiscípulo" a Roosevelt con esta frase tan sintética como llena de dignidad y de derecho: "Cuba no pide favores 
P..· itt1; sólo s.uplica 1usticta honorable". Poniendo término a StD patriótico mensa;e, compendio admirable de l9s derechos y ansias d.P su pueblo, con esta sU­

plictfr'del alma a su insigne compañero: "¡ Haced algo por la pequeña hermana y aliada.'" 
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CULTIVO 
Entresacar las matas y limpiar el narigón 
Tumbar el surco o desaporque 

20.oa 
10.00 
15.00 
12.00 
8.00 

15.00 

Rozadura de la calle 
Aporq11r. rompiendo ·Ja calle 
Una mano de cultivo 
Desbotpnar 80.00 

(Se ponen un poco altos los precios de entresa­
car y desbotonar por ser trabajos que deben 
hacerse despacio y con c3;~;d~ÁLCULO 

En una cosecha completamente desfavorable o 
sea el costo mayor,

0 
produciendo flores sola­

mente el 50 % de las p I antas a 1 onza 
Producto de 160 quintales a $1.75 280.00 

40.00 
Deducción de 25 centavos por quintal por desgra­

ne, envases y flete a Matanzas. 240.00 

416.00 Costo de la cosecha 

tren de auXilios en,lado por los Fe­
rrocarriles Cgnsolidados-; Aque­
llas escenas espantosas! Le con­
fieso que yo, ¡que yo!... todos 
los hombres que íbamos en el 

:r;:;s ~J~o:c:::z:na~ ~o~~;~pl~~~ 
aquel espectáculo dantesco . Lo 
que más nos conmovía era ver 
TANTOS CADAVERES DE MU­
JERES CON SUS HIJOS APRETA· 
DOS ENTRE LOS BRAZOS. Muje­
res desnudas, mujeres jóvenes; 
¡cada una de ellas tenía un niñó 
apretado al pecho! Las excepcio­
nes eran relativamente escasas,. 
¡Ustedes las mujeres, Mariblanca , 
ustedes son criaturas magnificas, 
criaturas admirables!.. Ustedes 
fueron las verdaderas heroínas de 
Santa Cruz del Sur . .. Ustedes ... J 
Díaz Rey y el Dr. Piñar me dicen, 
aquí , mientras hollamos con nues­
tros pies sacrilegos las cenizas 
sagradas, poco más o menos lo 
mismo: Lo espantoso, lo triste. lo 
insoportablemente angustioso, era 
eso: los cientos de cadáveres de 
mujeres con níiios apretados entre 
sus brazos 

na de niño. Me acerco. Tomo una 
fotogr.afía. Me siento abrumada. 

La señora de Crusellas y la se­
ñora de Lóp.ez están conmovidas. 
Palpamos aquí la magnitud fan­
tástica de la catástrofe. Sentimos 
que nos acompaña el alma de los 
muertos. Es una especie de dulce 
y conmovido terror, casi religio­
so, casi ultraterreno, casi sacríle­
go, casi, místico. Nos circunda la 
sombra de esos terribles varios 
cientos de ciudadanos cubanos 
ásesinados por el mar. Por el mar, 
que ahora, tranquilo, reposado 
satisfecho de su obra, nos regala 
la más suave y más azul de sus 
sonrisas. . . Dan ganas de malde­
cirlo, con el mismo rencor que le 
enronquece la voz al hombre bue­
no traicionado por una mala mu­
jer ... Un grito de mil voces pug­
na por abofetearlo; ulula contra 
el Destino, se rebela contra eso 
que llaman "designios de la Pro­
videncia", ladra su odio ante la 

~~Z s~n~~!~
1 ;ta1dit~!~ :r ~r~~~~ 
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Pérdida $ 176.00 1 

Esto conslderando la coser.ha como perdida. 
PROMEDIO GENERAL DE LOS TRES 

CÁLCULOS 
Utilidad _ en el primer caso (normal) 
Uttlidad en el segundo caso (superior) 

307.00 
:;s1.60 888.60 , 

Pérdida en el tercer caso (perdida) 

Diferencia 

. 176.00 } 

712.60 •¡ 
La tercera parte de $712.60 o sea $237.53 se pue­

den asegurar de utilidad por caballería. Así con 
una inversión de $2,500.00 incluyendo los imple­
mentos y s"embrando 10 caballerías en las 2 co­
sechas se puede obtener una utilidad de 2.375.30 

No he citado los gastos de administración porque 
estos dependen de la organización que cada uno 
le dé y son fácll de presupuestar. 

(Continuación cte la Pág. 48 J . 

¡Maldito sea el mar! ... ¡Maldito 
sea el m..ar . .. ! 

Una cuna ... Un juguete ... Un 
crucifijo roto ... Sueño y sonrisa 
de un · niño, consuelo y esperan­
za de una mujer. Cristo perdió un 
brazo de plá ta; la cruz perdió un 
brazo de ébano. TODO ESTO ES 
LA MUERTE. TODO ESTO ES 
SANTA CRUZ DEL SUR. Aqui 
siento, profunda e invencible, la 
indilmación contra los malvados 
a quienes no ha conmovido la 
tragedia; contra los traidores a 
quienes importa más el desenvol­
vimiento de una farsa electoral 
que va a asegurarles la pitá.nza 
durante un tiempo que la desapa­
rición en circunstancias tan ho­
rrendas de TRES MIL HERMA· 

. NOS DE NUESTRA SANGRE. 
Aquí, potente y viva, nos hiere la 

bli~:~a~~e d~e~!~ós1fr~~ 
1~í::P~; 

duelo cu& ·do murió la madre del 
Rey de España, aquella Doña Ma­
ria Cristina que sostuvo en Cuba 
a Weyler durante la guerra del 

~5; la República, que decretó tres J 
dias de duelo cuando Clemente f 
Vázquez Bello cayó asesinado en · 
las encrucijadas de la política, 
ha permanecido, AHORA, Indife­
rente, como si ESTO no fuese car-' 
n.e de nuestra carne y corazón 
de nuestro corazón. . . En La Ha­
bana, recuerdo, funcionaron to­
dos los espectáculos públicos en 1 
los días nefandos, cuando aun los 
cadáveres permanecían sin ente­
rrar ... En La Habana y en otros 
lugares de la Isla, ¡oh, sangrien­
ta ironía!, ¡Oh. maldita manera 
de DAR ARROZ A LOS HAM­
BRIENTOS Y A LOS QUE SU• 
FREN CORAZÓN!, las damas de 
la seudo aristocracia, la burgue­
sía sin entrañas, HAN ASISTIDO 
A BAILES DE CARIDAD cuyos 
productos han sido destinados a 
socorrer a los damnificados por • 
el ciclón ... 

Aquí estuvo-;no quedan ni ves­
tiglos !- la casa de la familia San 
Pelayo, que pereció toda. Aquí la 
del Dr. Zapata. Aquí la del Dr. 
Terradas. Aquí la de Muñecas, y 
al lado el Cuartel de la Guar­
dia Rural, donde murieron aplas­
t adas más de cien personas. Es­
tas son las djecinueve casillas del 
Ferrocarril donde se refugiaron 
más de mil personas, de las cua­
les apenas se salvaron unas ochen­
ta o cien. Cerradas, volcadas: así 
las encontraron las primeras bri­
gadas de auxilio; así tuvo que 
abrirlas, a golpes de fusil , el 
Ejército; así desgranaron sobre­
Santa Cruz en ruinas su maca­
bro rosario de cadáveres. Recojo 
de debajo de una tabla, en la ca­
sa del Dr. Zapata, una maruga ya 
oxidada. Una maruga. Es decir: 
un niño que perdió la vida. Me 
conmuevo. Callo. Aprieto los la­
bios. Fijo los ojos allá. lejos, en 
el mar, sobre el mar, m:is allá del 
mar. Un velocipedo triturado ba­
jo el peso de las vigas del techo. 
Un marco de retrato. Un retrato 
Un crucifijo roto ... 

.(a belleza anhelada 
por usted 

Aquí, pisando estas cenizas, to­
cando con manos estremecidas 
de emoción esta cuna, mirando 
-este velocípedo deshecho, dan ga­
nas de abofetear a las almas rui­
nes que para . sacar del bqlsUlo 
una miserable limosna de dinero 
necesitan bailar durante toda una 
velada al compás de música~ vo­
luptuosas, que les exciten -los sen­
tidos, que les brinden una .paro­
dia del intenso goce de vivir ... 
Dan ganas, también, de exaltar el 
nobilisimo ejemplo de la sociedad 
camagüeyana, del pueblo cama­
güeyano en general, que han sa­
bido dar, con gesto de circuns­
tancias. el pan del cuerpo y el 
pan del alma a estos desgracia­
dos sobre cuyas cabezas marcó por 
sieinpre y para siempre la furia 
de la Naturaleza una aureola de 
desolación .. 

De la •ciudad de Santa Cruz. 
tendida en una extensión de cer­
ca de tres kilómetros a lo largo de 
la costa, no queda nada ·en pie. 
Aquí, en los jardines de lo Que fué 
parque, varias cruces toscas. De­
lio Blanca y su . novia, algunos 
rnierñbros de la familia San Pe­
layo, dos maestras, estan enterra­
dos en este lugar. Otras cruces 
Otras. Máauinas de escribir des­
trozadas. Teléfonos. Bastidores de 
cama. Enseres de coi:ina. Platos 
rotos. Una pelota de . goma bajo 
una plancha de zinc. Prendida en­
tre las garras de los marabusales. 
como un t rágico símbolo, una ct1. 

CARTE:LEI -- - - .. ~ ·-· ~ 

... se la trae n estos preparados 
¿Le gustaría a usted conocer el secre­
to de algunas de las mujeres más en• 
cantadoras del mundo? Consiste en los 
tres productos Dagelle-elaborados pa­
ra conservar, proteger y aumentar la 
belleza del cutis, a saber : 

Crema Invisible ·Dagelle. una crema 
llgera Y S\1 ave. que desaparece en el 
c,utls tnstanté.neamente. doté.ndole de 
una belleza radiante. Conserva la .. toi­
lette·· durante muchas horas. 

Crema. de Belleza Dagellc, para. uso 
nocturno . Afloja las acumulaciones de 
Polvo e Impurezas. y los aceites puros 
y fragantes que quedan en su piel da-

ri\n nueva suavidad y belleza Juvenil 
a su cutts mientras usted duerme. 

Vlvatone Dagelle. para despertar el cu­
tis a nueva vida. La Crema Invisibl e y 
la Crema de Belleza Oagelle se hallan 
a la venta en todas las perfumerías y 
farmacias, en potes y tubos grandes y 
pequen.os y el Viva.tone en frascos 
grandes y pequen.os. 

Enviaremos a usted muest~as de estas 
dos cremas si se sirve enviarnos su 
nombre y dirección acompañados de la 
suma de 10 c . en sellos de correo. DI• 
r!Jase a DAGELLE, Rodolfo Quintas. 
Cnlle C, 237, Vedado, La Habana . 

01'.GEI_I.E 
CREMA INVISIBLE - VIVATONE - CREMA DE BELLEZA 

Curso P1ídl,e: 
(Continuación ci.e la Pág. 47 J. 

~~: ~~intrire!~ ~~~u~~~I.oi' bioC:~ •· ,4' 
soms. 10. The blossoms are pink 
and white. 

Después de confrontar las re3-
puestas anteriores con las que él 
haya hecho, el estudiante las e3-
cribirá de nuevo, acompañada., 
de sus preguntas correspondien­
tes. Y ento71:ces, en la libreta bajo 
las preguntas ya escritas, según 
las instrucciones de la Primera 

Lección: 1 J9 Escriba las respuestas conte-
nidas en el ejercicio B. · 

29 En el centro de la hoja esc,:i- .· 
ba TWJ,.' N1' Y-SEVENTH LESSON. 

39 Escriba las preguntas ofrecf­
das en esta lección, cuyas contes­
taciones se insertarán en la pró­
xima lección. 
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, POR, FEDE RICO J. FARINA S 
ORON, un pintoresco y 
criollisimo pueblo de . la 
provincia de Camagüey, 
rué el lugar del caso que 
vamos a relatar, ocurrido 

hace algunos años. 
Dos jóvenes, él, "A" y ella, "B", 

en aquellos días habían contraí-
do matrimonio. . 

En plena luna de miel y en épo­
ca propicia para labrar una fortu­
na fácilm ente. concertaron ambos 
que él, "A'' , se estableciese con 
una de aquellas típicas "fondas", 
que en las zonas azucareras eran 
entonces muy favorecidas por los 
haitianos y jamaiquinos y pronto 
daban buenos cientos de pesos. 
Estaban cerca de aquellos días de 
la danza d e los millones. 

Nuestro joven " A" pronto s~ 
capacitó para sacar el mejor fru­
to a los suculentos guisos y a- las 
camas nada confortables del hos­
pedaje. 
. Para mejor atender con simul­
taneidad al negocio y a los dulces 
'deberes matrimoniales, situó su 
nido de amor muy cerca del esta­
blecimiento culinario. 

A las horas oportunas del al­
muerzo y la comida, como es cos­
tumbre, un mozo de la fonda 11~­
vaba a la casa los alimentos. gra­
ciosamente dispuestos por el im­
provisado Jondero. 

Pocos meses transcu"rrieron sin 
nuevas impresiones. El feliz ho­
gar se conmovió con el nuncio de 
. una buena nueva. El arc:ingel Ga­
briel habiase dignado visitar aquel 
hogar, anunciando el nacimiento 
de un hi jo de Dios. E! Verbo. una 
vez más, se habia hecho carne. El 
misterio de todos los tiempos se 
reproducia. 

La madre entró en el período d€: 
· tos cuidados mllltiples. de los an­
tojos raros, que no pueden ser ne­
gados, so pzna de sufrir orzuelo~ 
punzantes. como castigo de emba­
razadas. Cambios de carácter, 
aversiones violentas, momentos 
frecuentes de histerismo, desga­
nos contradictorios: en fin · toda 
esa serie de anormalidades in­
tensas que caracterizan regular-
mente el estado de gestación dE 
las ¡;rimerizas. 

ante la puerta de la joven esposa, 
portando el almuerzo de todos los 
días, la escena fu é por demás vio­
lenta v casi trágica. 

-;.Quién eres?,-articulaba ella, 
nerviosamente, entre grí,tndes ala­
ridos.-¿Por qué te hati enviado 
a ti?.. ¡Qué desgraciado eres! 
- Y con las manos en la cabeza y 
los ojos desmesuradamente abier­
tos por el horror , exclamó:-¡Si 
llevas la inicial del nombre de 
mi esposo en esos labios muertos, 
muertos para la caricia y para la 
palabra! ;,Qué significa esto? ¿Se­
rá que mi hijo ha de ser también 
así? ¿Qué maldición habrá caído 
sobre ti? ¿Qué maldición para mí 
vendrá contigo? ¡Tienes la muec:::i 
de los muertos constantemente en 
la boca! Y llena de pavor conti­
nuaba. como una loca: ¡ Dio.o;; 
mío! Dios mío! ¡Salva al h ijo que 
llevo en mis en trañas! No permi­
tas que él saque semeiante estig­
ma! ¡Vete! ¡vete!-di jo por fin 
al pobre muchacho.-¡ No podré 
comer lo que me t raes! 

El mozo. sin casi comprender 
lo que había oido, volvió presu­
roso a la fonda. contando todo 
turbado al joven amo cuanto ha­
bía ocurrido. 

Nuestro "A" acudió rápidamen­
te junto a su esposa, sospechan ­
do en alguna escena de histeris­
mo a que ya se iba acostumbran-

do. El acto se repitió con más in­
tensidad:-Te pido,-terminó ella 
suplicante y exaltada,-que lo 
despidas inmediatamente. No quie­
ro que esté cerca de nosotros. 
Tengo miedo que nuestro hijo 
"saque" esa horrible imperfec­
ción. 

Los maridos generalmente obe­
decen ciegamente a la muj er 
cuando ella alcanza ese estado. 
Algunos vuélvense ta rumbas para 
cumplimentar muchos de sus ca­
prichos alocados. Huelga decir 
que el pobre muchacho fué des­
pedido aquella mañana, sin otro 
motivo que la de la mutilación, 
puesta en sus labios vírgenes pro­
bablemente por el pensamiento 
irrefrenado y cortante de su ma ­
dre. 

Algunos días después, en uno 
de esos intermitentes períodos de 
equilibrio, tan notables en las 
emb::i,razadas y tan titiles para 
quienes sepan cómo aprovechar ­
los, la .laven esposa, en plena po­
sesión. del estado de maternídad, 
razono y la invadió la compasión 
que es pecul iar a todas las ma­
dres, cuando en un momento da­
do se sientan con capacidad pa­
ra amar los hi jos de todas las 
dcmas madre. 

-¿Dónde está aquel pobre mu­
chacho de la boca abierta ?-pre­
guntó a su esposo. 

El poder ima~inativo de la mu­
jer en ese estado es extraordina­
rio. Vi s crónicas médicas ilustran 

otabilisimos casos teratológicos , 
de monstruosidndes cte la ma­

ernidad. que invitan al estudi~ 
del problema. no ya bajo el pun -
to ~~ vista fisiológico. sino de Me­
tafls1ca: tal es la importancia Que 
alcanza en est2 aspecto la vid.J. 
humanizada. 

HA Y que prevenirse para hacer 
desaparecer enseguida el me­

nor indicio de resfrío o gripe. Las 
tabletas de FENASPIRINA alivian 

Un día. el mozo encargado de 
llevar los cotidianos ma11iares a 
la esposa del joven duell.o. fué 
relevado por otro. cuyo único de­
fecto consistía en tener s2cciona ­
do el labio superior . desde la bas~ 
de la nariz. formando por rara 
coincidencia una ''A" completada 
por el nacimiento de los incisivos. 
¡Pobre criatura 1 El aspecto era d~ 
suyo repugnante. Estaba conde­
nado aquel infeliz muchacho. por 
la "~ey de Causas y Efectos", P. 
inspirar por toda esta vida una 
profunda sensación de asco. ate­
nuada quiz3s por la piedad de los 
misericordiosos. 

Al Pl"!sentarse por primera vez 
aquella mafi.ana el nuevo sirviente 

los síntomas iniciales e impiden el 
avance de la enfermedad. 

La FENASPIRINA regulariza la 
circulación de la sangre y, ayu­

dando la eliminación de las a'. 
substancias tóxicas, aleja el 
peligro de complicaciones, BA,EA 

ENASPIRIN 
Corta los resfriados 
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-No sé-replicó éste, - nada 
más he sabido de él. 

Imbuida ella por la creencia 
tan generalizada, de los castigo~ 
y las iras divinas, comenzó de 
nuevo a temer por el fruto de sus 
amores, esta vez como consecuen­
cia de su conducta anterior. La 
conciencia le producía remordi­
miento. La imaginación se movía 
de nuevo a la construcción de la 
imagen de su hijo con la boca es­
tigmatizada. 

- Quiero que lo busquen, que 
le des t rabajo en la fonda, que lo 
auxilies siempre: pobrecito. fui 
muy cruel con él. Btlscalo,-pidió 
a su esposo.-~ste la atendió, pero 
todo fué inútil. No fué posible ha­
llarle. 

Cada día, aquella martirizada 
madre, veía más cerca el naci­
miento de su hijo y cada vez se 
afirmaba más en su conciencia la 
idea de que en la criatura se re­
flejaría el castigo del inconteni­
do escrúpulo hacia aquel pobre 
muchacho de la fonda . 

El día llegó. Fácil fué el alum­
bramiento. La comadrona muy 
pronto pronunció el consabido 
"¡Ya! ¡Ya esti!" mientras agita­
ba cuidadosamente al recién lle­
gado de los cielos, hasta que dió 
los tres primeros vagidos, conque 
estos mensajeros saludan a la 
tierra cuando pasan a través de la 
puerta dolorosa de la madre. Es 
el primer canto a la vida. El Ulti­
mo se entona en silencio . 
-¡Pronto. pronto!-exclamó la 

madre casi desmavada.-que yo lo 
vea; traédmelo aquí bien cerca ... -
Y miró su boca. ¡Santo Dios! ¡Se 
habia cumplido! El estigma de 
aquel oobre muchacho "de la fon­
da. estaba fielr:_nente reproducido 
en los labios del hi jo recién na ­
cido! 

Cuéntase que algunos hi.ios más 
de aquella madre de vigoroso pen ­
sar sacaron el mismo estigma. 
Probablemente en cada periodo 
de gestación ella repetía el proce­
so mental del primero ; acaso 
simplemente por el temor de la 
repetición. y la plasticidad de su 
imaginación operaba en el feto 
con iguales consecuencias. 

Le generalidad de las madres 
no ignoran estos casos . y muchas 
hay que s2 guardan durante ese 
estado en infinitas orecauciones. 
Muchas se eximen del teatro. por 
temor a que su hij o "saque" al­
guna imperfección que a ella la 
impr2sionara desa~radablemente. 
Algunas hay que se privan de to­
da relación socia\. para evitar 
conversaciones o presencias per­
sonales indeseables. Muchas ma ­
dres evitan poner sus manos so­
br2 el vientre. cuando están bajo 
la luz de la luna; porque dicen 
que la manch:i sale en el niño y 
en el mismo lue:ar de su cuerpo 
que esté mas inmediato a fa. ma­
no. En realidad . la luna tiene una 
acción muy definida sobre la mu­
,ier, como sobre las plantas. sobre 
las mareas y aun sobre la natura­
leza psíquica del hombre. 

Lo notable en estos casos es que 
el estigma o mancha fi jada por 
la imaginación materna, lo con­
serva la criatura por toda la vl­
da. Puede una cicatriz desapare­
cer de la epidermis; pero no co-

_/Con t inúa en la Pág. 58 ). 

CARTnE:s 



Menos se lo esperan us.tedes re­
cibirán una comunicación de la 
Sociedad de Investigaciones Psí­
quicas, ofreciéndose para practi­
car un.a aquí ,-y al decir esto mi­
ró para Allery. 

-No,--contestó éste sin pesta­
fiear,-no queremos que esto se 
haga del dominio público por 

-ahora. 
- ¡Astuto y viejo rufiá.n!-mur-

muró entre dientes Collins. 
Hízose un silencio embarazoso. 

John acababa de entrar en la ha­
bitación. 

Después de la comida Collins se 
aprovechó de la oportunidad que 
le ofrecía un momento en que s~· 
queáó solo con la dueña de la 
casa. 

-¿Me permite una palabra?­
la dijo. 

Mabel sintió deseos de excusar­
se, pero no lo hizo. 

- Como no.:........Je contestó.- ¿Se 
trata de algo privado? 

-De ninguna manera,-repuso 
el joven sonriendo.-Sólo quiero 

1 decirle que me marcho mañana. 

LaMAEZBNA 
DURYEA 

La Conservará 
Robusta y Feliz 
La Maii:ena Duryea, alimen­
to puro que se extrae del 
maii:, es uno de fos mejores 
alimentos ciue le puede dar a 
sus niños. Contiene muchos 
de los elementos mis ~utri­
tivos y fortificantes-elemen­
t9s que d~n fuerza y vigor, 
llevan color a sus mejillas y 
conservan a los niños fuertes 
y alertas. 

La Maii:ena Duryea es de 
Hbor delicioso. Centenares 
de platos ~petitosos pueden 
prepararse fácil y economica­
mente con la misma. 

Ensaye esta exquisita sopa 
de M,ai:r.ena. Fíjese con qui 
avidez se la come el bebé. 

Sopa de Maiuna Ouryea y tapioca 

Coced durante cinco minutos un cuar­
to de litro de leche y añadid una cu­
charada grande de Mai:r:ena Duryea, 
disuelta en leche fría, otra cucharada 
dt a1.úcar y otra de tapioca . Dejadlo 
que hierva unos minuto~ hasta que se 
espese. 

,. 

El último libro de cocina 
del1M1iHn1 Duryeect 
un Ttrdadero lesoro de 
rtcet.,que han 1ido des• 
1rrollad111 por notables 
cocineros particulares, CS· 
pccl1hncntepa11nosolto1. 
E1911fü, 

F. A. LAY, Agente 
Apartado 695, Habana. 

EnTÍcnmc un ci11npl11 GRATIS de tu libro de 
coc:in1, 

~ombr~···••••••••• • ••••••••••• • •••••••••· 

C81tr--- ,, ..•.• ..•• •• .•••••• , ..... . 

·ciudad ..... 507-2 

CARTELES 

Tengo que regresar a la capital Y 
deseaba darle las gracias por to­
das sus atenciones. 

-¡Qué me dice! El señor San­
ders se va también. Parece que 
se rompe el grupo y eso que yo 
estaba tan satisfecha ... 

A pesar de las palabras, Col­
lins notó poca sinceridad en el 
lona de la J oven; algo extraño a 
su naturaleza. 

-Tengo que volver a mi tra­
bajo,-<lijo. 

- No sera nada que se refiera 
a lo de mi padre, ¿eh? Supongo 
que ustedes ya habrán termina­
do con eso. 

- Me han quitado ese asunto de 
mis manos. 

-Cuando todo esto haya pasa­
do, tiene usted que volver por acá 
y hacernos otra visita. Ha sido us­
ted muy bueno y me ha ayudado 
mucho. 

-Señorita, quiero que me per­
done por lo que voy a decirle, 
pues quizás no tenga yo derecho 
para ello; pero me imagino que 
al señor Sanders no le agrada 
mi presencia aquí. · 

-Está usted equivocado. ¿Por 
qué no ha de caerle usted bien? 
Yo creía que ustedes se llevaban 
muy bien. 

-No· es usted sincera, señorita; 
usted sabe que no es así, v espe-: 
ro que adivine la razón. Por eso 
es mejor que me marche. 

Y esto lo dijo con unos moda­
les tan encantadores que la des­
armó de la actitud arrogante que 
había ella asumido. 

- Pues lo siento mucho. Mas 
esperu que lleguen ustedes dos a 
conocerse mejor. 

-Tal vez, tal vez.-murmuró 
imoerceptiblemente el muchacho. 

En aquel momento entró Allery. 
-Oh, señor Allery,-<lljo Mabel. 

- El amigo Collins se va mañana. 
Esto quiere decir que se deshace 
nuestra reunión. 

-Me temo que nosotros tam­
, bién tengamos que irnos muy 
pronto. Tú sabes que mis negocios 
no esperan. 

-¡Oh, no deben irse ustedes!­
contestó la joven con una mira-­
da de terror en los ojos. 

Allery se echó a reír. 
-Un par de días tal vez po­

damos quedarnos,-manifestó. 
Cuando Sanders se enteró de 

· que Collins se marChaba al dia 
siguiente experimentó a la vez 
alivio y cólera. 

-¡Perra suerte la mía!-pen­
só.-Si me hubiera estado tran­
quilo no tendría que irme yo tam­
bién. 

Collins se paseaba inquieto por 
su alcoba. Las cosas iban toman­
do _forma en su mente. Allí pasa­
ba algo que su agudo intelecto no 
podía explicarse, pero que daba 
lugar a fantásticas conjeturas. 

Estaba todo vestido, mas tenía 
puesto un par de chinelas. Aque­
lla noche, de un modo u otro, 
averiguaría la verdad. 

Había arreciq.do el viento y 
aullaba en torno a la yieja casa 

(Continuación de la Páo. 27 -;_, 

haciendo crujir el maderamen y 
temblar las ventanas, para morir 
luego en una especie de plañido. 

Varias vece~ se dirigió cautelo .. 
samente al rellano de la escale­
ra y escuchó. 

Era una noche ideal para los 
"espíritus"'. 

El muchacho se puso a revisar 
todos los datos de aquel enig:ma. 
Primero estaba el loco, Jackson. 
Collins sabía que ése no era el 
asesino aunque sin duda alguna 
la Policía la emprendería en se­
rio contra él ante los tribunales. 
Muy bien. Luego, la extraña des­
aoarición de Lewis. sobre la que 
Sinclair estaba construyendo su 
caso hasta que su posición oficial 
le obligó a callar. 

A continuación venía las prue­
bas que tenía el propio Collins. 
Y ahora algo más. 

Cuando él y Sinclair discutie­
ron el asunto en casa de Colllns, 
el superintendente se sacó del 
bolsillO la declaración de la seño­
ra Simmons, y sin darse cuenta 
se le cayó de la cartera donde 
guardaba los documentos, una 
carta. La mirada penetrante de 
Collins percibió en ella la firma 
"James Watson" y la fecha. So 
pretexto de leer la declaración 
había recogido la carta y leídola 
con .rapidez. De manera sea que 
Sinclair le ocultaba aquello por 
alguna razón. ¿Qué temería? ¿Sa--: 
bría algo más del asesinato de 
lo que él mismo afirmaba? No ha­
bía más pruebas que su palabra 
de que se encontrara en su ofici­
na la tarde fatal. Que malo que 
el sobrio Sinclair. . . . Pero de 
pronto Collins dejó de pensar en 
todo aquello. Su fino oído per­
cibió algo que resonaba en la 
casa a pesar del viento: unos pa­
sos sigilosos. El detective se en­
caminó silenciosamente hacia el 
rellano. 

En toda la casa había no poco 
ruido, a medida que aumentaba 
la ventolera, pero el otro sonido 
distinguiase bastan te bien. · 

Con mucho cuidado Collins ce­
rró la puerta y se dirigió a la 
ventana. Afuera, cerca. había una 
rama de yedra, mas Collins pre­
firió la seguridad de una cuerda. 
Hasta aquella misma acl'obac.ia no 
habría sido fácil para un hombre 
que no estuviera en buenas con­
diciones físicas. Quedó pendiente 
un momento, balanceándose en el 
aire, cogido plílr el viento. Una 
vez en tierra, ~Uó la vuelta con 
cautela a la casa hásta llegar a 
la ventana del comedor, donde se 
detuvo. Una racha de viento y 
lluvia lo azotó mientras procura­
ba escuchar. Desde dentro no sa 
oía el menor ruido ni se distin­
guía un solo rayo de luz. 

¿Habría dado un viaje a Chi­
na? En la casa entera reinaba 
mortal silencio. Collins dobló a 
tientas la esquina, haciendo una 
pausa junto a la vieja puerta de 
roble. Todo estaba sumido en una 
profunda oscuridad pero en un 
viejo olmo brillaba una especie 
de radiación espectral. 

Se retiró un poco de la casa y 
a poco vió en el techo de caba­
llete_ un rayo de luz que salía por 
la rendija de una cortina mal 
ajustada. Probablemente era un 
criado que no podía dormir o es­
taba asustado por la tormenta. 

cuando meriós · · merecedóras del 
calificativo de interesantes. No 
tardó en abrir la puerta y deslls 
zarse por el pasamano sin el me­
nor ruido. Ya en el corredor 
aguardó, aguantando _la respira­
ción. La puerta del comedor es­
taba abierta, y percibió el aliento 
de algo viviente. 

Con la ligereza de un gato cru­
zó el espacio que lo separaba de 
la citada píeza y con mucho cui­
dado pasó la mano por el borde 
del marco de la puerta. Pulgada 
por pulgada fué deslizando los 
dedos has"ta ·tocar el chucho (le 
la luz eléctrica. Acto seguido la 
estancia quedó completamente 
iluminada y se reveló 1a· presen­
cia de un hombre, ,de. _pie en.•, la 
alfombra de la chimenea, rígido 
y azorado. Era Eric Sanders que 
empuñaba en la diestra un revól­
ver. Los dos hombres estuvieron 
mirándose un rato sin pronun­
ciar palabra. Al rostro de San­
ders asomó una mirada de odio., 

-Conque era usted, ¿eh?--di­
jo.- Creí poder equivocarme. ¡Mi­
serable, usted no merece vivir!­
Y alzó el. arma. 

-Tenga cuidado con -ese revól­
ver.- dijo Collins sin oerder la se­
renidad.-Y haga el favor de ex­
plicarme lo que pasa. 

-No tengo que decirle nada 
porque usted, claro está, lo nega­
rá y lo mismo ella; pero yo lo he 
oído todo. 

-Perdone usted, amigo, pero no 
tengo la menor idea de lo que me 
dice.- Su rostro se había tornado 
severo.-No debemos despertar a 
la casa entera a -esta hora. ¿No 
le parece me.ior explicarme lo que 
pasa? En primer lugar, ¿qué ha­
ce usted aquí? 

-Usted lo sabe muy bien. De 
nada sirve mentir. Lo he oidO to­
do y he baiado a buscarlo a us­
ted. No saldrá vivo de aqul. 

¿Qué será lo que OJIÓ Bandera 
que le ha hecha tomar tan drd8-
tica resoluctón? ¿Escapará Collina 
a la furia del que lo tiene p<>r .un 
rival? Na deien de leer la pró:tt­
ma inserción en ;que empiezan a 
aclararse las cosas. 

PURIFICA 
ELAGUA DE 
TOMARenuna 
furmasegura,sín 
darle mal gusto 

Empapado y friolento regresó al 
pie de su propia ventana y con 
la destreza de un atleta volvió a 
izarse. 

El Zonitc purifica el agua de_ 
tomar. Algunas gotas en un 
vas e agua destruve los 
microbios, proteg iéndolo 

Ya en la habitación permaneció 
pensativo un rato. A menos que 
se hubiera equivocado, en aquella 
casa estaban sucediendo cosas. 

contra la fiebre tifoidea y 
la disentería. 



do, cuya reputación ,era tan in-

1 

maculada como la nieve al caer, 
tenía un pasado. ¡Que manjar 
para los canP" de la murmura-

L(y) 1~·-· (Continuación de la Pág. 13 ) . 

cesario conocer un poco quienes 
eran ellos. ,.._ ción ! 

r Pero todavía vinieron más sen:. 
sacionales hechos a interferir el 
caso. La Policía 'descubrió que 

r 

Oorothy. Millete estB ba inscripta 
en el registro de un hotel de San 
Francisco, y que haoía desapare.­
cido misteriosameP.te el día si­
guiente al del suicidio de Bem. 

Interrogada ,lean Harlow admi­
tió ·que ella tenía conocimiento 

Conserve Su Piel Blanca 
'¡ y Hermosa 

Empiece a cuidar su piel hoy cot1 
Cei-a Mercolizada pura. Et uso de 
Cer3 Mc:rcolizada es el medio más 
sencillo para s-;onserv3.r su cutis suave 
y blanco. U ses e por las noches como 
una d~ las cremas ordinarias. Cons­
tantemente renovará .su belleza al lim­
piar la piel del brillo de la grasa y 
manchas. Por este medio su cutis se 
conserva, blanco, suave, terso y loza­
no. La Cera Mercolizada ayuda a 
descubrir la belleza oculta. Sa:11:olite 
e!l polvo refresca. y vigoriza. la. piel. 
Disuélvanse 30 gramos de Saxolite en 
polvo en ¼ de litro de extracto de 
hamamelis y úsese como astringente. 
En tod2s las boticas y a·roguerias. 

de "una vieja amiga" a quien su 
esposo estaba sosteniendo. Reco­
noció también que Bern, dos se­
manas después de Su · matrimonio, 
había hecho un viaje misterioso 
a San Francisco, sin revelarle a 
ella su objeto. Misterio sobre mis­
terio, dudas sobre dudas, compli­
caciones a granel, . encontraba la 
Policía empeñada en diafanizar 
la muerte del esposo de ·"la ru­
bia de platino". 

La mujer conocida como Do­
rothy Millette se hab}a inscripto 
en el hotel de San Francisco el 
día 4 de mayo de 1932, dando co­
mo su dirección la ciudad de New 
York. Una extraña huéspeda de­
dicada a sus propios asuntos ex­
clusivamente y estudiadamente 
aislada de los demás huéspedes. 

-Era silenciosa y esquiva-de­
claró Mr. Maxmell, manager del 
Hotel Plaza, donde ella habitaba. 
_-Una mujer atractiva, aunque no 
era hermosa, ni una huéspeda 
ideal. Siempre usaba un traje os­
curo y ocultaba su cabello rojizo 
bajo un ajustado turbante azul. 

Al día siguiente del suicidio de 
PauJ Bern, Dorothy Millette des­
apareció misteriosamente. Pare­
ciendo grandemente excitad a, 
abandonó el hotel; evidentemen­
te había leído en los diarios de 
la mañana la muerte del hombre 
con quien había estado asociada 
tantos años. 

La Policía siguió sus huellas 
hasta las oficinas de una• com­
pañía naviera donde ella había 
tomado pasaje en el steamer 
"Delta King" Que hace la trave­
sia entre San Francisco y Sacra­
mento sobre el río Sacramento. Se 
le as!gnó un camarote del segun­
do piso. El barco salió a las 6 y 
30 P. m. del mart.es. 

Cuando al siguiente día los Ca­
marotes fueron inspeccionados, se 
descubrió que el número 304 es­
taba vacío. La cama no babia ·si­
do_ deshecha, el equipaje estaba 

~~
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meninos, se identificaron sin lu­
gar a dudas un abrigo y ,m som­
brero como de '!la· otra mujer" de 
la tra~edia de Bern, pero la dama 
conocida como Dorothy Millette 

. no fu~ hallada. Sus zapatos y un 
· Par de medias de seda fueron en-

contradc,.; sobre la cubierta prin­
cipal, cerca de la borda. Poco des­
pués de descender las lúgubres 
sombras de la noche sobre el río, 
Dorothy Millette había ido volun­
tariamente a arrojarse a las 
aguas del Sacramento. 

La cuestión de la considerable 
herencia de Bem trajo nuevas 
dificultades. Un testamento fir­
mado por él en 1921, que dejaba 
la mayor parte de sus bienes a 
Dorothy Millette, fué presentado y 
declarado válido. Poco después 
otro testamento también en fa­
vor de la mujer que había sido 
conocida como Mrs. Bern, pero in­
cluyendo legados para varias per­
sonas prominentes del mundo ci­
nematográfico, fué encontrado. 
Pero este segundo testamento fué 
invalidado en atención a ciertos 
erroi'es técnicos. 

Se afirmó que Bem había fir­
mado un nuevo testamento des­
pués de su boda con Jean Harlow; 
pero hasta varios días después 
de haber sido incinerado el cuer­
po del desgraciado director no 
fué localizado, y se advirtió que 
los derechos de la viuda habían 
sido ampliamente protegidos. 

Mientras tanto la Policía bus­
caba afanosamente el cuerpo de 
Dorothy Millette, supuestamente 
suicida durante el via i e en el 
"Delta King". El día 15 de sep­
tiembre este aspecto del drama 
quedó solucionado al encontrarse 
en el río Sacramento, cerca de 
Walnut Grave, California, un 
cuerpo de mujer, y ser positiva­
mente identificado como el de 
Dorothy Millette. La mujer que 
había sido el primer amor de Paul 
Bern, lo había seguido rápida­
mente en su viaje a lo descono­
cido. 

Durante todo este tiempo, toda 
la labor policíaca encaminada a 
destruir la tesis del suicidio, no 
había tenido éxito. Un jurado in­
vestigador, reunido para la pes­
quisa judicial del caso, dió el si­
guiente veredicto: 

"Suicidio. M o t l v o indetermi-
nado". . 

El médico forense sue:iriendo. 
posibles motivos para él dijo: 
"Bern era un hombre excesiva­
mente nervioso, que trabajabá con 
exceso y en una extrema tensión. 
Tenía su sistema nervioso fati­
gado. . Parecía completamente 
feliz en su hogar. pero a menu· 
do hablaba a su chófer de muer­
te y de suicidio. Era de la clase 
de hombres propicios a comple­
jo.& nerviosos; y desoués de su 
matrimonio especialmente pudo 
haber sufrido perturbaciones que 
le ocasionaran acrimonia y me­
lancolía". 

Entonces, convencida la Policía 
de que no nodía destruir la teoría 
del suicidio quiso descubrir los 
motivos reales aue habían impul­
sado a Bern a destrozarse el crá­
neo de un balazo. Para compren­
der mejor la tragedia que puso 
fin· bruscamente a los amores de 
Jean Harlow y Paul Bern es ne-

Hablaremos primero de Bern. 
Nacido en Alemania, de judía 
extracción, vino a América de 
temprana edad. Después de varia­
das experiencias de diversas ac­
tividades, ingresó en el negocio de 
featros, siendo más tarde con­
tratado en Hollywood como direc­
tor. De este cargo ascendió por 
méritos propios al puesto impor­
tante de Ejecutivo .en la empre­
sa Metro.,.Goldwyn-Mayer Studios, 
que · ocupaba al tiempo de su 
muerte. 

Berri era un hombre excesiva­
mente sensible, un ·supersensiti­
vo si cabe la expresión .. Bonda­
doso, modesto, apasionado del ar­
te y de la belleza, poseía un de­
licado sentido de la vida. 

Bem era conocido como "el Pa­
dre Confesor de Hollywood". Los 
grandes y los pequeños, los ricos 
y los pobres, los poderosos y los 
débiles ·iban a él con sus dificul­
tades, seguros de hallar la ayuda 
moral o financiera. Más de me­
dia colonia cinematográfica dejó 
sus intimidades en el oído com~ 
prensivo de Bern. El sabía lo su­
ficiente para arruinar docenas de 
hogares; pero jamás podrá decir­
se que él utilizó aquella confianza 
en él depositada, sino para el 
bien. 

En su último extremo a Bern 
acudió Bárbara La Marr. Bern le 
dió un hogar -en Altadena y puso 
a su disposición los mejores mé­
dicos; a su lado estuvo en todos 
los sentidos hasta que la muer­
te la hizo suya. 

Es imposible enumerar las obrns 
de caridad y de humanitarismo 
realizadas por Paul Bern; pero 
basta decir que nadie como él ha 
gozado del respeto, de la sincera 
amistad y de la confianza de sus: 
semejantes. Conoció íntimamente 
irifinidad de mujeres encantado­
ras, y siempre fué para con ellas 
paternal. Hasta su matrimonio con 
Jean Harlow, la única aventura 
amorosa que se le conoció fué la 
de esa muier que lo siguió hasta 
más allá de la vida. 

Paul Bern hablaba a menudo de 
suicidio. John Gilbert ha revelado 
recientemente un intento suicida 

f! ~~rnBi~~~r~es~~ésJ:r~~ ~f~~~ 
miembros de la familia Bern han 
sido suicidas. 

EL MOTIVO ES REVELADO 

La carrera de Jean Harlow es 
bien conocida para ser repetida 

~Á~~e~~~ªr~teri~l!s•~e 1i1ª;~ri~u1! 
inicio-encendió la admiración de 
los hombres, y los emocionó por 
su erotismo. Su nombre se convir­
tió en sinónimo de voluptuosidad 
en el screen. En "Una niña de 
encargo", ella añadió nuevos lau­
reles a _su anterior triunfo, y en 
la época de la muerte de Bern en­
carnaba un role de idéntico carác­
ter en la film Red Dust. 

DIEGO BONILLA 
STUDIO 

Técnica moderna del violín. 
Curso elemental y superior. 

INTERPRETACIÓN DE OBRAS CLÁSICAS Y MODERNAS 
PARA INFORMES TE~. U-2365 

Ningún matrimonio ha causado 
tanta sorpresa en Hollvwood co­
mo el de· Paul Bern y Jean Har­
low: el dnlce y bondadoso hombre 
con la Cleopatra rediviva. Aun­
que ¿Dara Qué sorprenderse? Es la 
vieja historia de lo-~ años y la be­
lleza joven. Paul Bern tenía 42 
años a su muerte. · mientras aue 
Jean Harlow acababa de cumolir 
sus 23. Eso no obstante parecían 
ft>lices. 

Se les vió siempre .iuntos. Des­
pués de l:t bodq, el oial de la so­
lapa de Bern lucía flores. 

CREMA DEPILATORIA 
ILANCA • PERFUMADA - Uf'IDA • INOFDISIVA 
Simplemente apUquese, luego en­
juáguese - El vello desaparece. 

EPILATORIO ZiP 
SEGURO por9ue LLEGA A LA RAIZ 

Destruye de raíz el pelo, atacando 
las causas rápidamente y sin daño. 

De venta en las principales 
Perfumerías 'j Drogucrias. 

Para demostraciones grati!l. comuní­
quese con el Agt"nte General : 
M.C. Tello, Aptdo. 1105. Habana 

DESTRUYE DE RAIZ EL VELLO 

Rico, lleno de honores, estima­
do y querido por todos, parecien­
do tener todo lo mejor de la vida, 
una mañana se destroza el crá­
neo de un balazo, precisamente 
en la casa en que vivía su luna 
de miel. 

Jean Harlow, fiel a la vieja tra­
dición de el espectáculo va de to­
dos modos, volvió al "set" antes 
de la semana de haber quedado 
rota trágicamente la Wstoria de 
sus a.mores. Filmaba Red Dust 
con Clark Gable. el nuevo come­
ta luminoso de Hollywood. 

Y surgen ahora las terribles in­
terrogaciones: 

¿Por qué Paul Bern, que lo te­
nía todo en la vida, se mató? 

¿Por qué medió un lapso de 
tiempo de más de dos horas en­
tre el . descubrimiento del cuerpo 
Y el aviso a la Policía? ¿Qué su­
cedió en Benedict Canyon duran­
te ese tiempo.? 

(.Quién conducía el auto miste­
rioso que a velocidad fantástica 
corrió por Easton Drive en la 
madrugada del lunes trágico? 

¿Por qué el hermano de Paul 
Bern después . de una conferencia 
con los jefes del estudio se negó 
a hacer las declaraciones que ha­
bía orometido? 

;. Hubo una seaunda nota del 
suicida, que se dice fué vista por 
cuatro personas, y que luego des­
apareció? 

¿ Qué quiso significar y a qué 
se refería Paul Bern al escribir 
"Tú comorendes que la última 
noche fué sólo una comedia"? 

¿ Cuál fué el terrible error co­
metido por Jean Harlow? 

La autopsia .reveló un he.cho 
sorprendente: Paul Bern estaQa 
físicamente incapacitado par a 
cumplir los deberes conyugales. 
Es ur. hecho admitido que aunque 
él y Jean Harlow estuvieron ca­
sados oor más• de dos meses, nun­
ca vivieron como marido y mu.ier. 

Bern era- un hombre sensible. 
¿Fué ésta la causa de su "abyec­
ta humillación", fué esto "el te­
rrible error?" 

Paul Bern. el noble amigo de 
la Humanidad, se quitó la vida 
oor sus orooias manos. Jean Har­
low, la hechicera sirena, "la ru-· 
bia de platino" seguirá, posible­
mente. su ·triunfal carrera en el 
screen sonoro. Esa es la vida ... 
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EREIS: las tres grandes 
propiedades de Nai lh 
Toh, cabecilla de los coo­
lies en la h acienda, eran 
una camisa multicolor, un 

gato siamés y el amor de una mo­
za de Laó; y esta Ultima era la 
más importante de las tres pro-
piedades. · 

La camisa no era como las de­
más camisas,-que por regla ge­
neral son lisas y de colores par­
duzcos,- pues sus mangas eran 
de un anaranjado intenso, el fren­
te de un rojo intenso, y la es­
palda de un azul intenso. En ver­
dad que jamás una camisa seme­
jante se había visto en el pue-­
blecito de Prayow, y su dueño t e­
nía justo motivo para estar orgu­
lloso. ¿Acaso no le había costado 
el salario de un mes entero y una 
caminata de cincuenta millas, ida 
y vuelta, hasta la capital , donde 
la compró en la mejor tienda de 
chinos del polvoriento y repleto 
mercado? 

ron, con la posible ayuda del hi­
bisc•o escarlata entretejido en sus 
trenzas, largas y negras, que se 
enroscaban sobre su bien modela­
da cabeza. Después se encontra ­
ron con frecuencia y ahora cada 
cval sabía que su corazón estaba. 
a cargo del otro, hasta que el más 
poderoso de todos los demonios, 
llamado Muerte, viniera a sepa­
rarlos. 

Tampoco el gato era como los 
demas gatos siameses, pues aun­
que tenía la ensortijada cola y 
ojos almendrados comunes a su 
raza, era adema_s de pelo blanco 
como la nieve, a la par que largo 
y suave como el de cualquier gato 
persa. Los nativos que venían de 
la jungla cercana, se detenían por 
veintenas frente a la entrada de 
la hacienda a contemplar la apa­
rición, boquiabiertos, enormemen­
te maravillados. Hasta el amo y 
el ama,--el doctor Everett y su 
esposa-a menudo se inclinaban 
y acariciaban aquellas crines se­
dosas y flotantes, cuando iban en 
pos del coo!ie al rededor del jardín. 

En cuanto a la mocita de Laó, 
era el ser más dulce que jamas 
respirara las brisas de la selva 
norteña de Siam y su nombre era 
Me Boom Rawt. La encontró por 
vez primera Nai In Toh, un fres­
co atardecer a la vuelta de la mi­
núscula plantación de tabaco que 
~us padres sembraran en un cla­
ro del corazón de la selva, y que 
era el único recurso de su mísero 
vivir. 

Dos pares de ojos pardos se mi­
raron mutuamente y dos corazo­
nes latieron un tanto más de pri ­
sa. El de ella por la apostura del 
mozo ; apuntaremos también, que 
por su esplendorosa camisa, pues 
¿qué doncella de Laó podía re­
sistirse al clamor de su deslum­
brante colorido? El de él . .. bue­
no, para él los ojos pardos basta-

No obstante sus tres grandes 
propiedades, Nai In Toh estaba 
sumamente afligido. El gongo de 
las cinco dispersó sus blandos so­
nes a t ravés de la hacienda, anun ­
ciando el final de la labor del 
día; pero en vez de ir presuroso 
a bañarse en las aguas amari­
llentas y arremolinadas del Me 
Nam, al fondo del jardín y luego 
acicalar su persona con la res­
plandeciente camisa ·para la cita 
al anochecer con su amada, per­
maneció sentado a la vera de la 
cerca, junto a la entrada, con la 
faz escondida entre las manos. 

Aquel mismo día, cuando engu­
llía su comida en la pequeña cho­
za con techo de paja que él lla­
maba su casa, Me Boom Rawt vi­
no a hacerle un cuento que mar­
chitaba su juventud y la de ella, 
cual rayo que hiriera un bello ár­
bol en flor. Para él no sería ya el 
placer de pasear públicamente por 
el repleto mercado con sus t res 
grandes propiedades, a la vez 
blanco y envidia de todos los ojos; 
le quedaban sólo las clandestinas 
citas nocturnas que planearan 
aquella tarde, tras mucho llorar 
y mucho retorcer las manos. 

Y la causa de tanta aflicción 
era Mong Ong Dah. Veréis: Mong 
Ong Dah también tenía tres gran.­
des propiedades. aunque algo más 
diversas entre sí. Eran: ellas: una 
buena suma de dinero ganado me­
diante préstamos en efectivo, al 
tipo extraordinariamente razona­
ble del 36 por ciento de interés; 
un cuerpo enorme y un ojo h ábil 
en descubrir chicas lindas. 

Hasta ayer no había visto a Me 
Boom Rawt que pasaba ligera por 
el camino frente a su casa y sus 
endemoniados ojos que inflamara 
el alcohol, contemplaron la níti..:: 
da fi gura, hasta que innundada 
por el resplandor del sol, desapa­
reció de su vista. Es cierto que 
tenía cuatro esposas pasablemen­
te boni tas. pero ya empezaba a 
cansarse de ellas y una renova­
ción siempre es bienvenida. Por 
consiguiente, tras una mueca que 
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el deseo tornó más grotesca, lla­
mó a su ayudante, que era el 
"Quien es Quien" del pueblecillo. 
En verdad que el hombre tenía 
que serlo para conservar su em­
pleo. 

Siguió una visita a los padres y 
una oferta de lo que para éstos 
era un precio fabuloso. Se efec­
t uó una consulta secreteada en­
tre padre y madre. Eran un par 
de viejos aquellos dos y nunca, en 
toda su vida, h icieron daño vo­
luntariamente a un ser vivo. Ama­
ban a su hija; Nai In Toh les 
agradaba. pero por desgracia no 
h abian sido bendecidos con mu­
chas bienandanzas en este mun­
do, mientras que al parecer, el 
prestamista era rico. Ella era aún 
de muy tierna edad; ¿consenti­
ría el Poderoso en esperar, diga­
mos. seis meses, al cabo de los 
cuales el capullo estarla en sazón 
de cortarse? 

El Poderoso consintió, pero en­
tre tanto. deseaba que fuese to­
dos los días a su casa, para apren­
der a preparar y servir sus comi­
das, a fin de que cuando llegara 
a ser su quinta esposa, conociera 
a fondo sus gustos y fuera una 
adquisición perfecta. 

Mong Ong Dah extrajo de su 
bolsillo un rollo enorme de perga:"' 
mino, porque este caballero no 
hacia nada sin darle forma co­
mercial. El contrato fué debida­
mente redactado ante testigos, se­
llado y firmado por el comprador 
y los ·aterrados vendedores deja­
ron en él las huellas digitales de 
sus pulgares. La mitad del dine­
ro se entregó en el acto a los vie­
jos, el resto se les pagaría a la re­
cepción total de la mercancía, por 
así decirlo. Todo se hizo tan sen­
cillo y correc~arr:en¡e. 

Nai In Toh, indiferente, se pu­
so en pie y olvidando bañarse y 
ponerse su camisa, traspuso la en­
trada de la hacienda, siguió .an­
dando hasta el mercado y se in­
ternó en el camino que gradual­
mente se estrechaba, hasta con­
vertirse en el diminuto senderillo 
que servía para ir y venir entre 
los al tos e intrincados murallones 
verdes de la selva. 

Después de Unos diez minutos 
de marcha, sus ojos sorprendieron 
el revoloteo de una falda blanca. 
Dió un respirnrn asustado, pero 
en seguida recobró la memoria. 
Debía ser la Memsahib Everett 
que iba al encuentro de su espo-

so, el cual había e5:tado fuera to­
do el día atendiendo pacientes en 
un pueblo distante y volvía cabal-· 
gando a casa al frescor de la 
tarde. 

El coolie la veía seguir adelan-
te, inconsciente de su presencia. 
Le parecía un ser pequeñito y fan ­
tástico, no del todo de carne y 
hueso. No era ni la mitad de lin­
da que Me Boom Rawt, reflexio­
naba, ¿acaso no tenía los ojos 
azules en vez de pardos y la na­
riz recta y estrecha en lugar de 
primorosamente achatada y gor­
dita? Recordaba que cuando el 
orno le di jo, hacia seis meses, que 
una Mem vendría a vivir a la ha..(. 
cienda, se disgustó mucho. ¿No 
trataría ella de mandarlo, de in- r 
tervenir en el trabajo de los ma­
cizos de flores y meterse, en ge­
neral, en todo? 

Pero nada de eso sucedió. Algo 
había sembrado, es verdad, y las 
flores se mostraban ahora rob 
orondas y arrogantes que nunca ; 
pero eso, claro está, era obra su­
ya, por.que ella era tan1 desma­
ñada. . . y así eran los sahib pa­
ra muchas cosas. 

¿Podía alguno de ellos, por 
ejemplo, ponerle 1.l'na trampa a 
un gato salvaje o hundirse en la 
creciente del Me Nam para salir 
nadando entre el estruendo de los 
palos de teca arremolinados y 
traer uno a remolQue hasta la . • 
orilla, como hacía él a menudo? 
Por supuesto que no podían. Y no 
obstante les temía a los dos. ~. 
el porqué, no lo sabía bien. Pero 
mezclado con el temor había algo 
más ¿qué era? un pliegue arru-
gó su frente un momento, luego 
desapareció. ¡Ah! ya ~ bía lo que 
era : era amor. Pero ¿es posible 
amar y temer a la vez a una per­
sona? Un absurdo ... No obstan-
te eran gente muy singular estos 
tilancos que venían de fuera del 
país; no eran como otras tribus ... 
Echó a un lado el problema, pero 
al retornar su pensamiento a Me 
Boom Rawt, su frente se nubló 
de nuevo y sin tió el corazón h.pre­
tá:rsele. 

De improviso la voz de la Mem 
lo sobresaltó. Al volverse había 
advertido su presencia y ahora se 
inclinaba sobre algo a un lado 
del senderillo. 

-Nai In Toh-decía en lengua 
laó entrecortada-ven ·aqui a ver 
estos huevos tan graciosos y dí-' 
me lo que son. 

Se a.delantó presuroso y se de-
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tuvo aterrado, porque su oído per­
cibía un débil crujido en . la sel­
va, detrás de_ su ~ma. Su ':'i~~a. 
rápida, abarco el mdo, la pos1c10n 
de la joven y el grueso ramal de 
un árbol de teca que se extendia 
sobre su inclinada cabeza Y en­
tonces saltó como un tigre. La 
joven_ sólo tuvo consciencia de que 
dos brazos vigorosos la levanta­
ban y literalmente la arrojaban 
en la rama del árbol, mientras 
abajo zumbaba entre la tierra que 
l)arría, una forma larga, prieta, 
perversa, que habían esquivado 
por una fracción de segundo. 

·Aquello que más desees" ... No , 
ni aún el Amo Magnánimo podía 
concedérselo. porque ¿no estaba 
el contrato firmado y sellado an­
te testigos? Nada, ni siquiera mu­
cho dinero pudiera devolvérsela. 
En . circunstancias normales hu­
biera pedido una casita con su te­
cho de zinc verdadero, pero ¿de 
qué le serviría eso ahora? 

-¡Agárrese bien el ama donde 
:stá, por el amor del gran Budha 
10 vaya a caerse! Yo no tardaré 
-murmuró el coolie. 

Con lentitud se enderezó y an­
iuvo como un mono a lo largo 
ie la rama, hasta situarse preci­
mmente sobre la enroscada for­
na de la amadriada, que ahora 
;e había instalado en el nido cu­
briendo sus huevos. Se llevó la 
mano atrás y empuñó el cuchi­
llo que siempre tenía a la espalda 
sujeto por el cinturón. 

La joven atendía fascinada, mi­
rando el reluciente cuerpo par­
duzco, tenso como una espiral de 
resoite , el brazo derecho que se 
levantaba lentamente, el impulso 
irguiendo los músculos perfectos 
que ondeaban bajo la piel sa ti­
nada como cambiantes de luz so­
bre rizados trigos. Durante una 
fracción infinitesimal de segundo, 
cesó el movimiento y se mantuvo 
en equilibrio con los músculos 
destacados cual nudos de hierro. 

Durante diez largos minutos es­
tuvo inmóvil, discurriendo su ce­
rebro en busc!l. de una salida. Y 
entonces habló. 

-Amo, nada deseo ahora, pero 
¿puedo pedírtelo al cabo de seis 
meses? 
. -Puedes pedírmelo- replicó el 

doctor Everett. 
El coolie hizo una zalema y des­

apareció presuroso. sin ruido, en 
la fría oscuridad de la noche, pa­
ra no demorar la cita secreta con 
Me Boom Rawt. Sin embargo, en 
el camino al atravesar el merca­
do, se detuvo a comprar en un 
tenducho, un par de tijeras y un 
peine. 

Las semanas pasaban. Todas las 
noches en el lugar fi.iado en la 
selva. Boom Rawt visitaba a su 
amante y por el día atendía a los 
caprichos de Man~ Ong Dah. Las 
cuatro mujeres celosas de ella, de­
jaban malignamente en sus ma­
necitas todas las tareas de la ca­
sa. Era ella quien fregaba el p1-
so, lavaba los cacharros de coci­
na, preparaba las · comidas y las 
servia a su futuro dueño. 

Veréis: al prestamista le gusta­
ba sobre todas las cosas, el pes­
cado adobado con cierta salsa 
cargada de especias y más y más 
árroz al cual se mezclaba una 
abundante porción de la delicio­
sa masa del coco bien desmenu­
zadita; y le placía mucho la for­
ma en que Boom Rawt condimen­
taba tan sabroso plato. También 
le agradaba tenerla a su lado 
cuando comía, y comía asquerosa­
mente, vorazmente, vaciando la 
fuente del arroz, no con palillos 
como es costumbre, sino con sus 
propias garras, fofas y sucias con 
las cuales rellenaba, puñado tras 
puñado. su boca enorme de pulpo. 

Terminada la comida, se lamía 
los labios, chasqueaba la lengua 
ruidosamente y tragaba una enor•­
me jícara de venenoso aguar• 
diente. Luego jugueteando, la pe­
llizcaba la oreja con sus d~dos 
pringosos y la miraba al rostro. 
¡ Dios, cómo lo odiaba! 

Sin embargo, al cabo de dos 
meses comenzó a comer con más 
circunspección, oues por primera 
vez en su vida lo molestaban las 
malas digestiones. Con el trans­
curso de los días, los cólicos del 
vientre se hicieron peores y como 
era un vientre muy grande, así 
era el dolor, un dolor muy gran­
de. Después de la comida, apri­
sionando ta panza entre los bra-

,, 

zos, rodaba de un lado a otro por 
el suelo y la transpiración brota­
ba abundante a lo largo de su ca­
rota grosera y perversa. Una y 
otra vez pedía aguardiente y 
siempre más aguardiente. 

Un día su ayudante le dijo: 
- .;. Por qué no vas a ver al doc­

tor Everett? Es muy sabio y se ­
guramente ha de curarte. 

Veréis: a Mong Ong Dah no le 
gustaba aquel blanco, pues el doc­
tor conocí~ al prestamista por lo 
que era; también Mong Ong Dah 
sabía lo que era el doctor. por lo 
cual le temía grandemente. 

- No-contestó al fin- esto no 
es caso para un médico. Un de­
monio muy malo se ha apodera­
do de mí, por consiguiente ve a 
buscarme un hechicero. 

Vino pues el hechicero y hubo 
allí toda la noche y hasta bien 
entrada la rhañana, mucho rociar 
de aguas santas, mucho arder d-e 
bujías y mucho salmodiar de cán­
ticos, pero no obstante, el demo­
nio no quería marcharse. Al con­
trario, el dolor se hacía cada vez 
peor. Por fin sus cuatro mujeres 
vinieron a cuchichear con él. mi­
rando con malicia a Me Boom 
Rawt, que se afanaba entre los 
cacharros de cocina. 

Consecuencia : una eficiente y 
minuciosa inspección en la per­
sona y la casa de Me Boom Rawt, 
pero con resultados infructuosos. 
Ni botellas de veneno, ni hierbas 
d~ñinas, ni instrumentos para 
triturar vidrios, nada en fin, sos­
pechoso se encontró. 
. Sin embargo, para mayor segu­

ndad, el prestamista designó a 
una de sus mujeres para cocinar 
pero aún permitía a la muchachá 
sentarse a su lado mientras comía., 
pues .le gustaba recrear sus ojos 
en ell.a, así espantaba el dolor. 
Adem~s. ordenó que la registra­
ran bien todas las mañanas al 
entrar en la casa, pero después 
de una semana de resultado ne­
gativo, cesó la costumbre. 

Por último, una preciosa tar­
de, cuando solo dos semanas fal­
taban para la realización de sus 
deseos. todo su enorme vientre se 
retorció en una agonía tal, que 
rodaba por el suelo sin habla 
mordiendo, arañando, destruyen­
do cuanto hallaba a su alcance, 
mientras sus esposas lo contem­
plaban aterradas, impotentes pa­
ra aliviarlo. 

Pasó temporalmen ce el acceso. 
-Llévenme a ver al doctor 

Everett-pudo balbucear. 
Ayudándolo, a empujones, ni se 

sabe cómo, metieron su volumino­
so cuerpo en una carreta de bue­
yes que pasaba y fustigaron los 
bueyes para que salieran de su 
paso perezoso y entre tumbos y 

Después, bajó el brazo como un 
relámpago y el cuchillo, hiriendo 
a la amadriada entre los dos ojos, 
le atravesó la cabeza, alcanzando 
unas pulgadas de profundidad en 
la tierra. Una lucha convulsiva 
hasta quedar allí clavada, y todo 
había terminado. 

-Déjese caer pronto, el ama. 
El rey cobra puede venir en cual­
quier momento: no hay tiempo 
que perder. 

SALON DE BELLEZA VISITE NUESTRO 
NUEVO LOCAL 

~emidesvanecida. aflojó la pre­
sion de sus manos_ Otra vez los 
brazos ágiles la asieron. Como en 
un sueño el paredón de la jungla 
_pasó vertiginoso, hasta que final­
mente estuvo en tierra en el sen­
derillo, fuera de peligró. Luego vi­
no el resonar de los cascos del 
pony Y se encontró sollozando en 
brazos de su marido. 

Aquella noche ante el doctor 
Everett en su estudio Nai In Toh 
inquieto, descargaba · su pt?so ya 
en un pie, ya en el otro. 

-Estuvo bien hecho Nai In 
To_h-decía el amo.- ACÍuello que 
mas desees, sea lo que sea, es 
tuyo 
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vaívenes partieron rumbo al hos­
pital. Pero cuando llegaron a la 
meta el espíritu de Mong Ong 
Dah prestamista, ladrón de cuer- · 
pos, se había marchado al en­
cuentro de sus antecesores. A bus­
carlos, tal vez, pero a encontrar­
los, no. 

Un buen rato estuvo el doctor 
(Continúa en la Pá.a. 58 ), 

En la capacidad de la t ransfor­
mación está el poder de la mujer 
sobre el hombre. Mostrándosele 
cada vez en otras apariencias, es 
cuando le desconcierta y le sub­
yuga. Ciertamente que ese poder , 
innato a muchas mujeres. es un 
arte que debe ser estudiado. Hay 
muchas novicias que miran con 
envidia a la maestra, que ejerc~ 
con tanta facilidad y gracia su 
poder fascinante. Por la mañana 
la dama esportiva suele hac~ 

~~m~:!~fá n;d:~rt~r ~eca~~!~o;;a. 
Después de esos ejercicios cambia 
el vestido para ir a la cancha de 
tennis; una vez practicado ese de­
porte viste de calle para hacer 
compras. A la hora de comer 
cumple con sus deberes de ama 
·de casa. Después de la comida to­
ma un libro y se abisma en su 
lectura, sin tener necesidad de 
descabezar el sueño, ni tan sólo 
por un rato, y aparece, sin em ­
bargo, fresca y cuidad9sament~ 
vestida a la hora del te. Por la 
noche se la puede encontrar, ale­
gre, despejada y dichosa de vivir 
en la sala de baile o llena de aten­
ción y vestida de gala en su bu­
taca del teatro. Con todo, sabe 
ser esposa joyial y compañera ca­
riñosa. En caso de querer con­
fiar en un momento de buen hu­
mor a una buena amiga el secre­
to de sus nervios infatigables,· la 
solución tan sencilla del enigma 
es: "4711" Agua de Colonia. Con 
ese medio por excelencia ahuyen ­
ta todo cansancio y fatiga. A ello 
debe su vivacidad y buen humor, 
factores de su encanto triunfal. 
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terribles. Sonriéndose interior­
mente, se dijo que el corazón su­
yo sufría entonces una extraña 
lucha de encontrados sentimien ­
tos. 

-Generalmente no soy tan ton­
ta. Pero hoy ha sido un dia muy 
duro-se creyó en la necesidad de 
explicar. 

Volvieron junto a l fuego. Dade 
miró hacia la ven tan a recelosa­
mente. La lluvia hacia crujir en ­
tonces el techo y batía sobre los 
cristales. Cuando Reynolds le dió 
la taza de café caliente, ella le 
dijo: 

-Usted ha sido muy bondadoso 
quedándose conmigo. Regresaré a 
casa mañana. Comprendo que es­
to que estoy haciendo está mal. 

-¿Qué quiere decir? 
-Yo debía casarme. precisa-

mente esta noche. Pero ... com­
prendí que no debía hacerlo. 

-¿Con Gorham? 
-¿Lo conoce usted? 
- Sí. El estuvo en Princeton. 
Ferdi~ es un. esnob. Yo tam­

bién lo seré, pero no podría casar­
me con él. Como soy demasiado 
cobarde para decírselo ... 

- Lo mejor que haría usted 
ahora es irse a la cama. 

- ¡Oh. no, por Dios!--exc1amó 
horrorizada, ante la idea de que­
darse sola en una habitación. E 
inmediatamente justificó: 

-Yo dormí un poco esta ma­
ñana. Me quedaré aquí, en este 

L a Ño u ia .•• 
sillón. Además, las camas están 
desnudas. Mañana regresaré. 

-¿ Y la boda con Gorham? 
-No . .. No puedo casarme con 

él. ¡Nunca! Pero quiero decirlo a 
tnamá., frente a frente-y su voz 
sonó enérgicamente, aunque al 
decir "mamá", pareció conmo­
verse. 

Reynolds le consiguió algunas 
mantas, que le ofreció-gentilmen­
te ; añadió leña al fu ego, y se sen­
tó en el extremo de la habitación. 
Afuera los relá.mpagos y los true­
nos continuaban, aunque la llu­
via había disminuido. 

Dade pensó en la terrible vi ­
sión de la ventana. Acaso el mie­
do la· hizo ver una cala vera en lo 
que realmente sería un rostro hu­
mano . . el de algün merodeador , 
que acaso en aquellos momentos 
asaltaba la casa de los Bentley-. 
Miró su reloj : . las siete y cua­
ren ta. 

-Ahora los repórters deben es­
tar llegando--dijo en alta voz. 

-"Milburn Heiress desaparece 
el día de su boda"--dijo él sar'­
cásticamente. 

Dade miró hacia la , ventana. El 
trueno iba alej ándose. El rostro 
horrible no reapareció. Decidió no 
dormir. y fijó la vista en la nu­
ca de Carter Reynolds. Cuando lo 
Vió ir hacia la cocina, empuñó su 

(Conti'huacíón de la Pág. 31 J. 
revólver ; ella había oido decir que 
los guardabosques iban desarma­
dos. Y si aquel fantástico rostro 
aparecía . ' 

El café estaba exquisito. Dade 
se amodorró _un rato más, Luego, 
se puso en- pie, desentumeciendo 
el cuerpo. ¡ El dia ! ¡Claridad! Ha ­
bia dormido toda la noche; él la 
había dejado dormir. Pero ya se 
había ido. 

El fuego ardía todavía. Por la 
ventana vió todo el paisaje perdi­
do en espesa niebla. 

Pegado en la chimenea con un 
sello de correo encontró un papel 
que decía: 

" El desayuno en la Estación de 
Guardabo~q-ues. .Camino de Bear 
Creek. La senda está seca" . 

- Por supuesto que no voy-se 
dijo. 

Regresaría a Virginia, o iría a 
reunirse con su abuela en la Flo­
rida; pero no se queda ria allí de 
ninguna manera, a -las órdenes de 
un joven ojiazul y dominante, con 
un es tricto sentido de_ sus respon­
sabilidades y de su autoridad. 

Fué hacia el cuarto de Betty, 
con la marmita de agua caliente. 
Una corriente de ai re f río le azotó 
el rostro al abrir la puerta. Y al 
retroceder violentamente, se le 

Esos DEFECTOS 
que opiltan lil be//ezil 

ele usted . .. 

ERUPCIONES cutáneas, manchas, barros, lividez 
.... Esos son, con frecuencia, síntomas de 

irregularidades en el rubo incescinal. 
Cuando se acumulan los des.echos digestivos, sus 

roxinas se esparcen por el organismo,y echan a per­
der lo esplénd ido de la tez, causando ca mbién do• 
lores de. cabeza y otros desarreglos que pueden ser 
1;raves si no se atienden a tiempo. 

Por fortuna, en beneficio de su buen color, hay 
un medio senci llo para que usted combata la iner­
·cia intesrinal y estimule~ sin irritar, la eliminación 
completa de los .desechos tóxicos : la LevaduFa 
Fleischrnann para la Salud. 

Tres pastillas de Levadura Fleischmann comidas 
diariamente son el medio más fácil de conservar 
aterciopelados los labios y libre la piel de defeaos, 
a _fi n de acenrua"r el encamo narural. 

Tres pastillas cada día, durante seis semanas O 
más, y desaparecerán los defectos cutáneos. Prué­
bela usted hoy. La Levadura no e_s una medicina, 
sino un alimemo fresco, rico en viramin;¡s B. D y 
G, esenciales en la dieta. 
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derramó un poco ctel agua, que le 
salpicó los pies. Había visto .. _ 

Atravesado en la cama de Bet-
ty, estaba un hombre, dormido o , desmayado. Sin acercarse lo ob: 
servó. Tenía el rostro empalide­
cido, color de la cal, y parecía 
enormemente fatigado. Aquella 
cara la hab1a contemplado Dade 
pegada a la · vent;ma. · 

La joven contempló sus ropas 
hümedas y rasgadas, manchad'as 
de Iodo. 

Los pies le colgaban fuera de 
la cama; una de las manos se re­
costaba sobre la almohada, y Da~ 
de contuvo un grito al contemplar 
la muñeca del desmayado. Mos- · 
traba las huellas indudables de ' 
una manilla, un circulo rojizo. ~ 

Trató de retrocede_r sigilosa­
mente. Pero el ligero movimiento 
despertó al hombre, que se sentó 
en la cama y miró a la joven 
con duros ojos. 

-Un rilomerito, hermana-dijo 
con voz metálica.- N'o saquf el re­
vólver; la estoy vigilando: 

Una de sus manos estaba intro­
ducida en uno de los bolsillos del 
saco y desde allí la amenazó'. Te­
nia · una fea expresión en el rós­
tro ; parecía decidido a todo, 

Aunque temerosa y sobrecogi­
da, Dade habló insolentemente. 

- Supongo que me está apun ­
tando con la pipa .· Hace mar en 
blofear conmigo. Yo lo dejaré ir 

·tranquilamente ¿Qué es lo qµe 
quiere? Hable pronto, pues antes 
de cinco minutos regresará e1 
guardabosques 

-¿Sí? •Tal yez no Me Qará 
tl~mpo a la rgarme ... en su -carro. 
Quiero las llaves del auto, algo pa­
ra comer y un abrigo. Y no tra­
te de engañarme. 

Trató de incorporarse; pero le 
faltaron las fu erzas, y cayó a l 
suelo. Dade dominó su repulsión. 
Vió que la mano que tenía en el 
bolsillo. estaba al descubierto, y 
de la muñeca pendía aún la ma­
nilla. No había a rma ninguna. 
Dade le roció la cara con agua 
fresca. 

-Váyase ahora- le dijo fria ­
mente cuando volvió en sí.- Yo le· 
daré una manta. ¿Cuánto tiempo 
hace que se oculta? 

-Desde el martes-murmuró el 
fugit ivo. 

- ;Cinco días!-Dade exclamó, 
entregándole una bata de baño 
de su padre.-Probablemente us­
ted ha hecho algo malo. . pero 
no puedo permitir que vaya a co­
ger una pulmonía: 

-Estoy oerdido. He andadq m:is 
de mil millas en este Í!"} fierno de 
manigua. 

- Los propios montañeses . se 
pierden. Sólo un loco intentaría 
escoger ese refugio. Seque sus ro­
pas mientras preparo el café. 

Cerró el cuarto y regresó al 
fuego. Sentia temblar sus rodi­
llas. Pensó qué estaba ayudando a 
un criminal. Pero. no podía 
permit_ir que una _persona _pade­
ciera hambre y fno . Ademas, no 
era m:is que un muchacho, un­
muchacho desesperado y enfer ­
mo, torturado por el miedo a ser 
co~ido . . . Fué- a la cocina y reco­
gió a lgün a limento. Una feroz mi­
rada del hombre la hizo ret roce­
der cuando abrió el cuarto para 
entregarle los fiambres." Volvió al. 
fuego, pensando qué hacer; de un 
hombre desesperado todo hay que 
esperarlo. Ella podía marcharse 
inmediatamente, pero Reynolds o 
Curt Frady podían venir y en­
contrar al muchacho en la casa. 
¿ Qué sucedería? También podía 
queduse. . . Recordó el revólver 
y lo palpó en el bolsillo de su, 
blusa de jersey. Esperaría a que 
el joven fuera de ley secara sus 
ropas, luego le daría algún dinero 
y lo deja ría marchar. Lo que le 



sucediera después. . . ya no de• 
bía interesarle. Aquel sería el mo­
mento de irse ella también de la 
cabaña. Se encararía con su f a­
milia valientemente: 

-Nunca me casaré con . Ferdie . 
¡Nunca!-les diría . 

En ese momento .vió entre la 
n iebla llegar a Carter R~ynolds. 
v enía al paso de su caballo, e iba 
a llegar ya. 

Entró despaciosamente. 
- ¿Qué pasa?-interrogó impe­

rativo. 
-Nada-se esforzó Dade en ha­

blar serenamente.- Excepto que 
para algo puso mi pad re un lla­
mador en la puerta. 

-¿Por eso sera, entonces, que 
usted empuña el revólver dentro 
del bolsillo? ¿Por eso tiene el mie­
do re tratado en los ojos?-dijo con 
fria ldad Reynolds avanzando.­
¿Quién ha es tado aquí? 

- El serv ic io fo restal-repuso 
insolen temen te Dade-se mete en 
lo que no le importa. 

El le sonrió secamen te y se di­
rigió hacia el cuar to de Betty. 

- P rac ticá.ndolo varios años, po­
dría llegar a engañarme alguna 
vez. El esta aquí. Lo seguimos 
desde el viernes, y he visto sus 
huellas a fuera. 

mo. La gente que está bajo mi 
mando gana más que tú haciendo 
de cabeza de ratón. Ahora. si tú 
tienes interés en no complacer .. 
me . . 

-Todo lo contrario-se aoresu­
ró a responder M r. Salvaggi, tra­
tando aún de sonreír . 

-Muy bien. Tú has tratado de 
pisarme los talones y lo has con­
seguido. La cuestión es ahora sa -

VITAUOAO SUPR[MA 
Las Píldoras de la 

Energía. 

Toao el mundo lo s1 1b<: : el m1..'jo r 
tnedio de renov11r h, l' ne rgfa t•s 
.-cab,tr con el e-st rC'ñimientú. Y 
m.-tn~e ner s iempre los in testinos 
limpios. 

Pura e llo ha y vu rios mctodo~. 
Pero de bemos t•sco1,te r el mcju r. 
Muchos t ienen el inconvie nte de 
que irritan. Otros envician. Otros 
no pueden emplea rse largo t icmf)\1 
sin m.t l11 s consccuencius . 

El Dr. Brundret h: cdebrado 
médico ing lés, nos ha dado un \;1-
Xttnte defi nitivo. De un11 eficacia 
un iversal , lus Plldoras de Br,1n ­
dreth se considerün el lttxu nte 
supremo. Son usudas por millones 
de pe rsonus, y goz un de una g'r;,n 
demanda en más de 70 pul ses. 

Su acción es suave; no irrit,in; 
obran direc tamente sobre el in­
testino g rueso, sin descomponer 
la digest ión. ¡ Un re"! lax ante, que 
puede usarse dia r iamente s i fue re 
necesario ! Y su uso puede pro• 
longarse todo el tie mpo que se 
quie ru, sin. neces idad de 11ument1,r 
1..t dosis. 

La fó rmula, compuest11 de se i~ 
preciosos ing rediente s vegC'ta les, 
ha s ido aprobada por infinidad de 
médicos. 

Pruébe las, obse rve atentamen k 

!~~am:ri: ~~lonsi~~~~e:t~r~; fa~:~·~~.-
Las venden todas las hu e nM fa r. 
macia::1. 

Empu jó lá. puerta del cuarto y 
ordenó: 

- ¡Salga! 
Pero Dade se había abalanzado. 
-¡ El esta enfermo! - le gritó a 

Reynolds.- ¡Esta es mi casa y ten­
go en ella a quien me parece ! 

- Pues voy a llcvá.rmelo. Saque 
su revólver. 

Dade retrocedió un poco y ex­
trajo el revólver con intención de 
a rrojarlo . lejos. Era inhumano 
prender a aquel enfermo. Pero en 
aquel momento la rodearon los 
brazos del joven fuera de ley, 
que se habia acercado sigiloso por 
el corredor. Le arrebató el re­
vólver y la empujó bruscamente. 

Dade vió cómo encañonaba a 
Reynolds. ordenando: 

- ¡Arriba las manos, muchacho! 
Pronto. 

Vió también Dade cómo Carter 
ponía en tensión todos sus múscu­
los. pronto al salto. 

~ ¡No. Carter ! ... 
Pero ya Reynolds habia saltado. 

cuerpo, Reynolds y el fugit ivo se 
discutían un d.erecho de vida o 
muerte: ¡el revólver! El guarda­
bosques, con toda la fu erza de que 
era capaz, trataba de impedir• el 
nuevo disparo que podía · herirlo 
o heri r a Oade ; el fugitivo, a su 
vez hacia tei:ribles esfu erzos 'J)Or 
colocar el cañón del a rma en el 
cueroo de Reynolds. 

Poco a poco, el revólver bajaba. 
bajaba. en busca de l pecho del 
guardabosque. Dade. como un ga­
to salvaje, saltó hacia la chime­
nea y agarró un leño a rdiendo. 
Con extraña.. serenidad , lo aplicó a 
la mano del perseguido, que lan ­
zando un gri to. soltó el a rma 
Reynolds pudo dominarlo enton­
ces y a rrojarlo al suelo. Poco 
después estaba atado. 

- ¡Pudo matarte, Carter! ¡Pudo 
matarte !- sollozó la joven·. 

- Debía darle· un'a paliza, por 
Dios. ¡Ha puesto sus sucias ma­
nos sobre t í !- rugió Carter. mi­
rando enfurecido al delincuente. 
que se debatía, furioso . en el 
suelo. 

Llegó entonces Curt Frady. 
-¡Hola, Carter! ¡Buen trabajo! 

Te felicito-exclamó el recién lle­
gado.-Es un asesino. 

- Usted no se quedara aqui, 
¿no ?- intc-rrogó Curt a Dade . 

.._ ¡Qh, no!- intervino el i;uar­
dn.bosques.- Yo la llevaré hoy a 
su casa. 

Se alejó Curt ccn el detenido. 
Reynolds se alü;ó el pelo con la 
mano, y abotonó su abrigo. Dade 
reposó sus :1.;·cl!:mtes mejillas en 
sus manos hcl:::.da~. 

- Le debo la vida-le dijo Rey­
tfolds.- Le estoy n-;.uy agTadecicto. 

Dade le interrog,ó co1.1 interés: 
- ¿Por qué usted- abandonó a 

Shenandoah? 
- Por usted. Por usted y. por 

I<'e rdie. · 
Dade dió un pequeüo gri to: 
- Pero . . usted puede ver que 

yo. que. yo me he separado de 
él . . por usted. 

- Soy pobre-lamentó el guar­
c.labosquPs.- Puedo ser en viado en 
cualquier momento Dios sabe 
dónde. 

Su voz estaba conmovida. Ha ­
blaba resignadamente. 

- Yo no quiero dinero, sino 
amor. Yo odio el dinero. ¡ y te 
amo a tí! 

Los brazos entrelazaron los cuer­
pos; las bocas se unieron . Y 
luego: 

El arma ru~ió j un to al oído de la 
joven. la pólvora le chamuscó la 
frente. Dade creyó oír el impacto 
de la bala en el techo. ¡Había lo­
grado con su brazo desviar el ar­
ma! - La sell.orita Milburn lo captu­

a ró-afirmó Reynolds. En te rrible lÚcha ctterpo 
- ¡Dade !. 
- ¡Mi vida! . 

amor."" 
ber si con ello vas a ganar o per­
de r . Te doy el chance de que tú 
mismo lo determines. Conque ya 
lo sabes ... Adiós ... 

Sólo había andado Mr. "Pine­
apole" unos pasos cuando Mr. 
Salvaggi, vo lviéndose hacia su se­
cretario", le dijo con voz en ronque­
cida: 

- Me parece que este socio me 
va a ametrallar .. 

El secretario le replicó en tono 
de broma: 

-No temas. jefe . ¿Cuá.ndo 
ha visto que una pineapple (pi ­
f- . en castellano), pueda hacerle 

I .año a nadie? Lo que debes hacer 
ahora es exprimirla y hacerte un 
buen ref resco con ella. 

-NO sé ·si tendré corazón para 
tan to-:-respond]ó. ~r. Salvaggi. 

Una semana más ta rde.-des­
pués que Mr. Salvaggi había sido 
llamado a Chicago para un asun ­
to relac ionado con su profesión 
nominal y mientras procuraba 
hacerse visible en los lugares mas 
concurridos de la ciudad, "Pine­
apple" Dan caía muerto ba,io el 
pórtico del cl ub nocturno "Bide-a­
Wee", con el cuerpo acribillado 
por cuarenta tiros de amet ra­
lladora, disparados desde el inte­
rior de un automóvil que pasó ve­
lozmente por su lado. Los repór ­
ters encargados de hacer la in­
formación de este sensacional su ­
ceso, se enteraron de que la coro­
na vacan te en el reino del hampa 
por la muerte de "Pineapole" iría 
a ceñi r las sienes de Mr. Salvaggi. 
e impotentes-lo mismo que el 
fiscal de Distrito del condado de 
New York-de localizarle en Dod­
ge City, Memphis, Sioux City o 
Det roit, establecieron una guardia 
permanente en la es tación ferro­
viaria del Grand Centra l, por si 
se le ocurría a l n uevó monarca 
hacer por esta vía su entrada 
triunfal en New York. 

Duran te cinco semanas los re­
pór te rs esperaron en vano, pues 
Mr. Salvaggi creyó conveniente 
mantenerse oculto en su aparta­
mento del North Side, en el que 
sen tía su corazón latir le violenta .;. 
mente cada vez que oía un ti ro­
teo en las calles. Al cabo de ese 
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tiempo se enteró. con sorpresa, 
que el fiscal del Distrito deseaba 
celebra r con él una conferencia 
reservada y entonces abandonó a 
Chicago y sin dignarse conceder 
interviú alguna a los periodistas, 
llegó a New York, acompañado de 
t res secretarios, en el tren de las 
4 y 47 p.m. 

Un numeroso público se había 
congregado en la estación para 
darle la bienvenida. Al descender 
del t ren, todos se dieron cuenta 
de que se había puesto muy ner­
vioso. Tan nervioso, que no ha­
biendo podido encontrar una sa­
lida secreta, se ocultó detrá.s de 
dQs de sus secretarios para frus ­
trar la instantá.nea que los fotó ­
grafos deseaban obtener de su lle­
gada. 

Miss Kaye, que se hallaba entre 
la mul ti tud, se abalanzó corrien­
do sobre su hombre, y colgándose­
le del robusto cuello le besó apa ­
sionadamente. Después le advirtió 
que ella nunca había dudado de 
su t riunfo un solo momento. Por 
último, volviéndose hacia los fo ­
tógrafos les gritó: 
-¡ Aprovechen este chance, mu­

chachos! 
Se produjo, sin que nadie pu­

diera ya evitarlo, la explosión del 
magnesio, que ya tenian prepara ­
do los fotógrafos. Una oleada de 
h umo blanco ascendió para ex­
tenderse por el citJ.o raso de aquel 
departamento. Las facciones de 
Giacomo Salvaggi habían sido re­
gistradas, por vez primera, en las 
camaras fo tográ.ficas, para ser 
mas tarde expuestas en millares 
de dia rios a la curiosidad de mi­
llones de lecto res. 

Un repórter que se había ade­
lan tado apresuradamente hacia 
Mr. Salvaggi pa ra obtener de sus 
mismos labios los datos necesa ­
rios pa ra acompañar la fo~o de 
un buen pie explicativo, noto que 
el n uevo rey ofrecía un aspecto 
muy ra ro. Gruesas gotas de su­
dor le corrían por la frente, hacia 
extraños ademanes con las manos 
y su garganta expelía unos roncos 
sonidos en tre los que a veces po­
dían perc:ibirse las pa labras: "Pi­
neapple". . . Me desgraciaron. 
A;•údame , madre. ' 

Cayó, al fin de rodillas ante 
miss Kaye, oprimiéndose con una 
mano el lado izquierdo del pecho. 
Se inclinó después hacia la dere­
cha. rodó su cuerpo sobre el pa­
vimento y quedóse postrado, al ca­
bo, con la boca abierta. 

El repórte r mencionado. que 
era joven y ambicioso y tenía ins­
trucciones de su editor referen tes 

(Continúa en la Pág. 64 J. 

U na ráfaga de 
viento y . el amor 

¡ay! se disipa 
Con el sombrero tenoriesca­
mrntc ladeado, auda.: y pala­
hrero, la conquista es segura 
... De pronto una ráfaga de 
viento traidora deja al descu­
bierto una pelambre selvática 
y revuel ta .. ¡Adiós amor~ . 

Con el uso de Stacomb no 
ocur ren tales ama rgu ras. 
Mantiene el cabe llo fi jo, bri­
llan te, sedoso y fl ex ible. Cóm­
prelo hoy, crema o líquido. 

En farmacias ~· perfumerías 
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ELIFONO, 
~ 1\. de PPl"IG§ YER, en un rinconcito que 

muy bien podía calificar­
se de oráculo privado de 
una familia venturosa, 
sobre una mesita que se 

te de profunda satisfacción do­
méstica. 

venerable Adam Smith, a quien 
han llamado "el padre de la eco­
nomía política", calificada por 
algunos de "dismal sc:ence" (cien­
cia deprimente) hasta estos mo­
mentos de aguda crisis mundial, 
una de las más delicadas tareas 
del mundo ha sido siempre la 
administración y distribución de 
la riqueza. 

prestaba maravillosamente para 
propiciar los fines de la moderna 
Magia del progreso, abierta la bo­
cina . como si estuviese ansiosa de 
recoger tantas perdidas voces, 
pendiente de elegante cordón el 
receptor corriplaciente , o con am­
bas esenciales partes del instru­
mento reunidas en una sola pie­
za, es mensajero fiel de todas las 
voluntades, de todas las aspira­
ciones de esta época febril de 
vertiginosos adelantos, ese vehícu­
lo incansable de todas las solici­
tudes del hogar, brindaba genero­
samente su..s servicios, atrayendo 
y serenando a la infancia bulli­
ciosa, invitando con su forma . de­
licadamente artística. a la dami­
ta enamorada a lanzar el argen­
tino timbre de su voz hasta le­
janas y desconocidas reglones, 
ofreciendo al jefe de la familia 
el -medio más ~xpedito de iniciar, 
avivar o promov~r sus negocios, 
fuente vital de la subsistencia de 
todo un grupo humano, dando 
al ama de llaves fácil y constante 
acceso a los proveedores de ar­
tículos de primera necesidad, o 
meramente de luj o', o capricho, 
sustituyendo así a la ·criada res­
pondona y sisadora, en un reso­
nante, alegre y saludable ambien -

Everett inclinado sobre el muerto. 
Luego se irguió e hizo a la pa­
rentela del difunto reunida en 
torno suyo, ciertas preguntas, a 
resultas de las cuales se tluedó 
francamente in trigado. Entonces 
ordenó que lleva ran el · c.: uerpo a 
la sala de operaciones. 

Se encerró solo con el cadá­
ver, preparó su a parato de ravos 
X , bisturíes y más de una ho­
ra estuvo aíli, trabajando en 

'"!nangas de camisa . A las siete 
había terrpinado y metiendo algo 
en un frasco pequeño de vidrio 
que puso en su bolsil1o, abrió la 
puerta, despidió a los pa rientes 
del prestamista, se dirigió a su 
estudio y guardó el .. frasco en la 
·t aja de seguridad colocada en un 
extremo de la estancia. 

Hecho esto, se bañó, tomó un 
buen whisky and soda y se reu­
nió con su esposa para comer. 

Terminada la comida. Everett 
regresó a su estudio, sacó el fras­
co de la caja de seglgidad, se 
hundió en una amplia · butaca Y 
s~ quedó absorto, pensando, hasta 
que un golpecito en la puerta lo 
sobresaltó. 

Contestó, se abrió lentamente la 
puerta y para soruresa suya en­
"tró Nai In Toh. llevando de la 

Mas ya el mágico y diminuto 
creador de dich a tan impondera­
ble ha desaparecido. La resonan­
cia precursora de tanto diálogo 
ameno o provechoso se ha con­
vertido en poco menos que fúne­
bre silencio, la enamorada donce­
lla languidece incomunicada y 
triste; la madre gruñe. el padre 
se desespera, rabian los chiqui­
llos, no acuden los menestrales, 
escasean las visit~ que antes 
amenizaban la vida doméstica, se 
hace imposible pre~isar la hora, 
dar y recibir, el aviso urgente en 
imprevisto caso de emergencia 
propia o ajena, todo es, en fin , 
a fónico malestar en que no sue­
nan sino gruñen las vanas la­
mentaciones y las inútlles protes­
tas, donde antes el retintín del 
timbre telefónico resaltaba el 
provecho y la alegría del vivir. 
el orgullo y el encanto en suma 
de ser copartícipes de los grandes 
frutos de la actual civilización. 

· Tal vez parezca algo exagerado 
el símil , pero a los que seguimos 
el curso progresivo del mundo 
bien se nos puede permitir que 
comparemos la urbe caren te de 
teléfonos a un cementerio en que 
las casas son tumbas. 

ECONOMISTAS EQUIVOCADOS 

Desde los remotos tiefftpos del 

mano a Me Boom Rawt. Con rá­
pida ojeada abarcó el coolie el 
rostro resuelto de su amo y el 
frasquito colocado en una mesi­
Ha a su alcance. Entonces mi+ó 
francamente al doctor en los ojos. 

-Amo , - comenzó - Me Boom 
Rawt y yo nos amamos, y a hora 
que Mong Ong Dah ha muerto. só­
lo aueda una cosa entre nosotros. 
Te hubiera pedido una casita con 
techo de zinc verdadero: pero tú 
lo sabes todo, tú lo puedes todo y 
lo que deseo es eso.- Hizo una 
pausl'l. v señaló el frasco. 

- Pero eso es con Lra la ley­
cont.estó Everett. 

- Amo, sé que estoy en tus ma­
nos. 

- Dime una co~a - di jo el doc­
tor.-;. Cómo o u d i s t e hacerlo 
cuando una de sus esposas era 
quif' ~ cocinaba ? 

- Cortaba los. . . los cortaba 
m ás corte ; y Me Boom Rawt 101> 
llevaba escondidos en tre las uñas, 
porque le permitían sentarse a 
su lado cuando comía. Pero de 
esa man e r a necesitamo"s más 
tiempo que al principio. 

Tan erizada de dificultades se 
presenta esta empresa que, como 
vulgarmente se dice, no hay por 
donde cogerla. Establecer el debi­
do equilibrio entre los ingresos y 
los egresos; distinguir acertada­
mente lo que es lujo superfluo 
~;o~~Jí~e ae:nqr~~o~ e;ri~:;}e vi~: 
ta parezca un detalle cuya elimi­
nación no afecta a la sal u dable 
normalidad de la vida ; restringir 
sabiamente y cortar por lo podri­
do y nunca por lo sano, son ac­
tos para cuya realización se nece­
sita discreta inteligencia y verda­
dero conocimiento de la realidad 
de las cosas. Históricos derrum­
bes de las más grandiosas crea­
ciones humanas atestiguan esta 
vetdad, de la cual, aunque en más 
reducida ~scala. tenemos también 
un ejemplo en el desbarajuste y 
decadencia de muchos hogares. 

Concretándonos a este aspecto 
doméstico de la cuestión , convie­
ne repetir que nada hay más ab­
surdo que hacer caer sobre el te­
léfono, fuente de ahorros, el pe-
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-Seguramente- d,ijo Everett 
con aspereza. 

- Tengo la promesa del amo: 
"Cualquier cosa que desees, sea 
lo que sea, es tuya" ¿niel!a el 
hombre blanco su promesa fácil­
mente? ... 

A distancia oía el doctor Eve­
rett la voz de su esoosa cantan­
do feliz, pues ese día le había 
dado grandes noticias. Sus ojos 
recorrieron la dulce doncella de 
bronce. Contemoló sus manos di­
minutas. sus pies delicri aos, sus 
ingenuos ojos pardos. lJe pie a 
su lado, al guapo mozo. verdade­
ro monumento de la obra de Dios, 
magnifica y hermosa. Pensó en 
los pequeñines morenos que ven­
drían. en sus rollizos cuerpecillos 
desnudos rodando ale"gres entre el 
polvo. ¿Habría de ser él su ase­
sino? 

Pensó también en sus prooios 
hij os blancos. ¿dejaría que fue­
ran para siempre un sueño sin 
espera nza los deseos del mozo? Y 
nor último recordó el cadáver, 
riinchado y repugnante, en la pie­
za inmediata . 

"HATUEY" 
Cerveza de calidad a precio popular 

Elaborada por la ,,. 
Compañía "RON BACARDI", S. A. 

Caaa fundada en 1838 

Habana 

CARTELES 58 

so de una presunta reforma eco­
nómica. 

Si este casi nada costoso medio 
de . comunicación múltiple gene-
ral, pública y privada suple a · , 
ot'ros, inseguros e ineficaces; si 
sustituye al sirviente, elimina al 
mensajero, y da fácil y pronto 
acceso al proveedor; si alivia al 
enfermo, sin necesidad de acudir 
personalmente a la farmacia; si 
en cualquier instante de la vida, 
día y noche, se presta para satis­
facer los deseos, necesidades y ca­
prichos de la humanidad, sin re­
querir en cambio más retribución 
que una ínfima cuota diaria (me-• 
nor número de centavos que los 
que cuesta socorrer al pordiosero 
o complacer a la infancia pedi­
güeña) con la particularidad de 
que el desembolso nor ese concep-
to tiene un carácter fijo, jamás 
fluctuante, por medio del Telé- 1 fono se puede incluso obtener 
buenos precios en el mercado, lla­
mando a distin tos lugares, lo que 
en sí represen ta una economía 
qne puede cubrir el costo del te­
léfono; en fin , con sus rápidos · 
avisos. prontas transacciones, ve­
locidad superior a la de cualquier 
medio de Jocomoción humana o 
mec::\.nica. economiza tiempo., pro­
verbial equivalente de di nero. 
¿por qué se ha de escoger a ese 
generoso instrumento para blanco 
de las iras desatadas de los eco­
nomistas equivocados? 

-No la niega fácilmente-repli­
có-V la mano bronceada se ex­
tendió y tomó el frasco que la 
mano blanca le entregaba. Den­
tro. a rrollados en una bola coagu­
lada, estaban los pelos del gato, 
que en ·tiempos fueran tan blan­
cos como la nieve. o tan blan­
cos, digamos, como el coco des­
menuzado. 
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nacemos ningún caso en que e l 
estigma haya desaparecido. El 
vulgo sabe que esas "manchas" 
de nacimiento no se qUitan trmás". 

Este fenómeno psicofisico fué 
muy conocido y ut ilizado en la 
Grecia para crear aquel tipo be­
llísimo de humanidad, todavía al­
canzado por la civilización actual, 
que muy poco sabe de estas cosa$. 
Dice la señora Blavatsky, que " las ' 
griegas de posición acomodada te­
nían la costumbre de colocar es­
tatuas de singular belleza junto 
al lecho, para contemplar mode­
los perfectos de confi guración hu:­
mana". 

Esta misma ley operante rige la 
máternidad de los animales. 

Dice More en su obra La In­
mortalidad del Alma, que la mis­
ma plasticidad de la materia 
mental imaginativa de la madre, 
existe en el feto . y que por ello 
se produce tan fielmente el efec­
to en arruella carne en germen.· 

Es conveniente advertir que la 
fu erza volitiva que mueve a la 
energía mental, para crear las 
formas imaginativas. actúa a ve­
C€'5 sin la participación de la con­
ciencia plena; es decir, la madre 



no advierte lo que esta ocu­
rriendo dentro de sí. De aquí, que 
haya casos conscientes e incons­
cientes. La madre de nuestro 
episodio y las griegas citadas, son 
casos conscientes. 

Veamos un ejemplo de inconi:;­
ciencia, operado en los animales, 
acerca de los cuales se ha discu­
tido mucho si disponen o no de la 
facultad del pensamiento. Nos­
otros afirmamos que, aunque li­
mitado, los animales disponen ct·e 
pensamiento; . de lo contrario, no 
podrían ser domesticados y me­
nos amaestrados. 

CONTABILIDAD, si Ud. h abla in­
glés y español es una profesión lu­
crativa. Curso de inglés para estu­
diantes latinoamericanos. · Gradúese 
en un colegio que está incorporado 
a la Universidad de Nueva York. 
Cursos Comerciales y Secretariales. 
Alumnos internos y externos. Pre­
cios moderados. Recibimos a nues­
tros estudiantes en el muelle de Nue-

va York. Pida catálogos a 

EASTMAN GAINES SCHOOL,INC. 
123d St. and Lenox Ave .. New York, N. Y. 

Tdéfo no; Harlcm 7,0518 

Citaremos aquí un caso muy 
antiguo y que científicamente se 
utiliza en el refinamiento de crías 
por los hábiles especuladores en 
el arte del mejoramiento animal. 
Nos referimos al caso bíblico oue 
se cita en el Génesis, Cao. XXX, 
de Jacob, quien se valió de un 
irdid muy ingenioso. para defen­
derse de las habilidades absor­
bentes de su suegro Labán, que 

era lo que los cubanos llamatttos, 
un garrotero. 

Suegro y yerno , se dedicaban 
mancomunadamentz a la cría de 
ganado. Cuando éste representa­
ba, por el cuidado de Jacob, una 
considerable utilidad, Labán ale­
gaba que todo ello se · producía 
por sus ovejas. Un día Jacob pro­
puso a Labán un pacto. 

- Yo pasaré hoy por todas tus 
ovejas-le díjo;-pondré aparte 
todas las ovejas de color oscuro 
y las manchadas y de color vario. 
Tú conservarás las manchadas y 
de color vario, . y yo las oscuras. 
Todas las crías de las a mí con­
fiadas, que resulten manchadas 
o listadas. serán mi salario. La­
bán aceptó; solemnemente se hi­
zo el pacto . El predio de cría pa­
ra Jacob se convino que estaría 
a una muy considerable dirtan­
cia y Labán confió el cuidado de 
sus ovejas seleccionadas y el cum­
plimiento del plan a sus hijos. 
Así Jacob no tendría utilidad; si 
llevaba solamente las ovejas os­
curas, cabía esperar que las crías 
no saldrían manchadas ni lista­
das. 

Jacob tomó en seguida varas de 
álamo. avella:10 y castaño, mon­
dándola'i ingeniosamente, hacien­
do en ellas rayas blancas en unas 
y manchas en otras. Las colocó 
sobre las pilas de los abrevade­
ros, de modo que hicieran a los 
animales un poco dificil beber el 
agua. 

Cuando las ovejas en celo, as~­
diadas por el calor. trataban de 
calmar su sed con tanta dificul­
tad en las pilas, eran fecundadas 
en el momento en que su imagi-

to de sus productos a causa que t/í s ~ estas organizaciones de bandidos l.{ 
cuestan solamente a los ciudada-
nos de Chicago algo más de . O m l"--0 ·_. 
$145.000.000 (ciento cuarenta y 
cinco millones de dólares) al año, 
y el presupuesto de dicha oobla­
eión anualmente es de $165.000.000 
(ciento sesenta y cinco millones 
de dólares), de cuya cantidad se 
destina lo menos $20.000.000 
(veinte millones de dólares) a la 
persecución del "racketeering". 
Por lo que, ante estas alarman­
tes cifras, se puede afirmar ca­
tegóricamente que por tal ban­
didaje paga anualmente Chicago 
.un impuesto que suma tanto co­
·mo lo que cuesta gobernar y ad­
ministrar oficialmente la ciudad. 

destrozos que en oficinas y fac­
torías hacen los "gangsters" y 
compinches. Más millones para 
mantener una policía que vigile 
los intereses de los fabricantes. 
Otros millones por lo que los hom­
bres de negocios ingresan direc­
tamente para asegurar sus vidas 
en las caias de "hoodlums" "gang­
sters" y "racketeers". A lo que hay 
que añadir más millones que lle­
nan los cofres de los "sindicatos" 

nac1ón no representaba otra cosa vierte en el taumaturgo que obra 
con más intensidad que las man- milagros en sí mismo o fuera de 
chas o listas de aquellas varas . sí. El medio más obediente a la 
que estorbaban para llegar al Voluntad es el pensamiento. Al 
agua. pensamiento se subordinan las 

Resultó que casi todas las ove- demás naturalezas del hombre. El 
jas daban sus crías listadas o pensamiento modelado por la Vo­
manchadas, y rara vez de color luntad es la imaginación, creado-
oscuro. ra de formas vivas. 

Huelga decir hasta dónde llegó En resumen: el pensamiento es 
la utilidad de Jacob. la materia utilizable. La i,nagina-

En las aves suele igualmente ción es la materia mental utili­
reproducirse este fenómeno. Ga- zada. La Voluntad es quien la 
llinas han dado polluelos con ga- utiliza y la modela. 
rras o pico de aves de rapiña, Existen métodos para el des-
adivinándose que habían sido fe-
cundadas en momentos de divisar ,.,.,.,,-----.•------,.... 
en el espacio el vuelo de algún 
ave peligrosa que incitó su miedo. 

Son muchas las fuerzas voliti­
vas en el individuo: pero la máS 
importante es sin duda esta del 
pensamien'to. 

En unos salmos bellísimos. di­
jo David a los hombres: "Dioses 
sois", y pocos entendieron estas 
palabras. Mil años después las 
confirmó el Cristo, diciendo: "Se 
os ha dicho: Dioses sois, y las Es­
crituras no pueden ser quebran­
tadas". Y aun continúan los 
hombres, a través de los veinte 
siglos de Cristianismo, ignoran­
do el verdadero significado de es­
tas reveladoras palabras. 

En efecto, el ser humano es un 
Dios en desarrollo, cuyo desenvol­
vimiento deoende exclusivamen­
te de su resolución y de sus obras. 

La Voluntad en el hombre es 
la manifestación de la Deidad 
en él. 

El hombre crea con la volun­
tad. Cuando la desarrolla cons­
ciente y metódicamente se con -
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producidos por el contrabando de 
licores, el juego y la prostitución. 
Y la fantástica pirámide se com­
pleta en los millones, por las su­
mas increíbles que hav que pagar 
anualmente por "privilegios espe­
ciales", frutos de la corrupción 
política, amén de los destinados 
a "oroteger" las leyes prohibicio­
nistas. 

Al principio se creyó que el 

Anemia 
Cansancio Cerebral 
Agotamiento Fislco 
Debilidad Sexual 

( Tomadlo cuando hayáis pro• 
hado todos los reconstituyen•, 

tes sin resultados ). 

arrollo de la Voluntad. control del 
pensamiento, vivificación de imá­
genes y dominio completo de la 
naturaleza compleja del hombre, 
hasta adquirir por sabiduría, po­
deres estupendos. capaces de sus­
tituir en sus efectos a aauellos 
que Ponce de León buscaba en 
las aguas de la eterna juventud. 

Trasládense ahora estos térmi­
nos al presupuesto de las demás 
ciudades americanas, en las que el 
"racketeering" se ha impuesto 
prácticamente en todos los cen-
tros industriales. Visualícese el 

Siempre saca lo 
que cuesta 

"racketeering" era una especie de 
gabela aue unos pocos profesio­
nales del hampa imponían como 
un modo fá.cil de obtener recur­
sos para sus necesidades perso­
nales, sin imaginarse que más 
luego se convertiría en una forma 
lucrativa explotando el crimen: y 
que se exterminaría con relativa 
facilidad tan pronto se persiguie­
ra un poco. Pero ha sido todo lo 
contrariti: el "racketeering" ha 
revelad() por sí que se halla pro­
fund amente enraizado en la co­
rrupción política; que es una par­
te formidable y definitiva de esa 
corrupción y que de ella extrae 
gran parte de su' fortaleza la es­
tructura general del crimen. Por 
otra parte, sus ramificaciones 
conducen · a sectores respetables 
de la sociedad, en los que se ha­
lla muy extendido. por lo que 
combatir a los "rackets" es tarea 
harto difícil. 

En cuanto a la significación de 
la palabra "racket" el ptlblico de­
biera tener una mas clara com­
prensión de la misma . El térmi­
no ha llegado a corromperse de 
tal manera y a cubrir tantas for­
mas menores del crimen que su 
significación vital se ha perdido 
o por lo menos ha quedado os­
curecida. El verdadero "racket" 
es una conspiración para contro­
lar una industria o un orden de 
negccios, obligándoles a pagar 
una especie de exacción o gabela 
tan ilegal como opresiva. por me­
dio de la intimidación. la fuerza, 
la violencia, el chantage, el 'ase• 
sinato, el secuestro, el bombardeo 
y otras formas de coerción. La 
fuerza-el poder · de la coacción 
ejercida contra la persona o sus 
propiedades-está siempre pre­
sente en el programa básico de 
un verdadero "racket" y a la vez 
es como un elemento espectacu­
lar del mismo. Otro hecho de pro­
funda importancia es que el 
"racketeering" siempre aparece 
con un grave sello de respetabi-

total de este bastardo impuest3 
a todas las localidades urbanas y 
rústicas de los Estados Unidos. 
Agréguese a ello el incalculable 
daño que procede de la crecien­
te corrupción politica y de la fal­
ta de respeto a la ley que se ob­
serva en todas partes. Stlmese lo 
que este estado de cosas significa 
en una época como la presente de 
profunda depresión industrial y 
de desastres económicos. Y se 
comprenderá incontinenti que el 
"presupuesto del crimen" es hoy 
en los Estados Unidos de más de 
$11,000,000,000.00 (once mil millo­
nes de dólares), cada año. Las ra­
zones expuestas y esta gigantesca 
suma, ¿no muestran claramente 
la necesidad de una acción na­
c~~nal que acabe con esta ver­
guenza intolerable? 

Est~ quiere decir que el pueblo 
amer1c~no- pues es a él, en úl­
timo termino. a quien le cargan 
los hombres de negocios estas ex­
torsio_nes,-está pagando millones 
de dolares anualmente en creci­
das tarifas de seguros contra los 

Un acumulador ··EXIDE puede 
que cueste algo más que un 
acumulador anónimo y desco­
nocido, pero la diferencia vale 
la pena. 

Los acumuladores EXIDE 
también han disminuido de pre­
cio, pero para ello no se ha 
economizado el producto, sino 
los medios de producirlo. Al 
ofrecúscnos un acumulador a 
precio de ganga, pidamos ante­
cedentes. La larga hoja de ser­
vicios del EXIDE, en duraCLón 
y seguridad, empezó hace 21 
años. 

Exí~e 
Distribuidores para Cuba: 

COMPAi,ilA 1'AC!ONAL DE 
ACUMULADORES. S. A., HABA'S;A 
AYe. de la República,931 Tel. M-1524 

THE ELECTRIC STORAGE 
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ª~·-· roscada entre sus mallas, que una 
siente cómo todo el poder del 
hombre es nulo ante el infini to 
poder de Esa Cosa que lo domina 
todo y que está más allá de nues­
tra limitada comprensión. Y he 
aquí que un film tan perfecto, 
resultó un fracaso absoluto de ta-

~~~!~Seª! (o~tr:r~~d~iecof¡~etsu~~ 
la Vía Blanca, porque solamente 
a ellos se llevan las películas que 
pueden sostenerse en los mismos 
durante larga temporada. "Justi­
cia Divina", que debió representar 
pingües ganancias para la Metro­
Goldwyn-Mayer, no es, pues, sino 
una joya que, después de satisfa­
cer al grupo selecto que puede en­
tender la grandeza· de su tema y 
la pureza de su acción, y la sabia 
interpretación de sus personajes 
(especialmente Laughton), pasa­
rá a ser "parte de algún progra­
ma" y no base principal de atrac­
ción. Má.s tarde, cuando haya lle­
nado su pobre misión, será guar­
dada entre los otros montones de 
films que representan fortunas y 
amargas experiencias para sus 
productores. , 

Hay otra película que se exhibe 
arrogantemente en la Vía Blanca 
y que aparte áe un grupo selec­
to, y gracias a la fama de los per­
sonajes que en ella aparecen, lo­
grará cierto éxito en la arteria 
teatral de New York, pero bien 
pebre reacción favorable entre la 
masa: me refiero al film "Ex­
trange Interlude", Una de las más 
estupendas creaciones del drama­
turgo O'Neil. Pudiéramos decir, su 
obra maestra. Ciertamente , "EX­
trange Interlude" debería resul­
tar beneficiosa pata sus dueños, 
pero no será así. El tema está. má.s 
allá de las posibilidades de :!nten­
dimiento de la inmensa mayoría. 
Y es posible que en justicia no sea 
que la masa esté desprovista de 
inteligencia para comprender un 

;fZ/ q~~nr/~~1\/ efºª!~;~r~~~~ 
digerirlo.. Y la masa , particu­
larmente, va al cine a compren­
der toda la obra en dos horas, y 
no pensar más en ella. El grupo 
pequeño, en cambio, precisamente, 
ha podido de antemano familiari­
zarse con li teratura clásica, con 
filosofías, con situaciones extraor­
dina rias y está preparado para 
comprender sin esfuerz0 mental 
una obra como ··Extránge Inter ­
lude" . 

Empero, otras obras excelentes 
también, prueban a las casas edi­
toras su acierto al producirlas. 
'"El Hombre y el Monstruo", de la 
Paramount, ha llenado las cajas 
de caudales de esta Compañía. 
Pero como crí tico, yo podría decir 
con entera sinceridad que este 
film no puede compa rarse a "Re­
mordimiento". Uno estaba basado 
en lo espectacl1lar, en lo aparato­
so, en lo imposible. El otro era 
un pedazo de sentimiento, un ji­
rón de verdad, una sentencia fi­
losófic a que será buena y será no­
ble y se rá grande a través de to­
dos los tiempos. Dentro de algu­
nos aii.os vendrá otro actor que 
can.eterice al mons t ruo ó•Mr. Hy­
de" has ta mejor que JFred ric' 
March (que ya es decir bastante); 
pero jamJ.s podrá. otro actor cual­
quiera mejorar a Lio_nel Barry­
more en aouella escena cuando vi­
tupera a propios y extraños, cuan­
do descorre el velo de la verdad 
que late tras la exaltación que 
mancta a los hombres al matade·­
ro, en gue rras fr::i.tricidas y a b­
surdas, para satisface r solamente 
la vanidad o la ambición de un 

(Continuación de la Pág. 42 J. 

grupo pequeño que se queda a 
buen resguardo de las balas fas 
plagas y la muerte! . . . ' 

Ante estas pruebas .irrefutahles 
de que en tantas o~asiones ~n 
film bueno no produce diner a 
sus productores o a los dueños de 
teatros, quedamos desconcer _ 
dos, sin poder exactamente co;- . 
testar al curioso lector. Que 
pues, como única lógica, que aque 
llos films triunfales son los que \ 
mueven los sentimientos del cora­
zón hasta formar un vértigo. O 
bien aquellos ligeros, sencillos, 
ingenuos, pero divertidos, que no 
incitan _a la muchedumbre a pen­
sar y que tienen .la misión de 
adormecernos durante un par de 
horas, anestesiando brevemente 
las causas que producen nuestras 
preocupaciones diarias en nuestra 
lucha por la vi~a,. .., 

Oigamos ahora, para tener base 
en qué afianzar nuestras teorías 
de cuáles son las películas bue­
nas y las malas, lo que me dijo 
hace poco el otro as de los di­
rectores, comprendido entre el es­
caso número de genios en el mu_n­
do cinematográfico. Me refiero a 
Rouben Mamoulian bajo cuya in­
geniosa dirección se llevó a cabo 
"Calles de la Ciudad'", "Aplauso", 
"El Hombre y el Monstruo;• y la 
penúltima de Chevalier, "Amame 
esta Noche". 

Según este inteligente director 
armenio, cuyo talento ha contri­
buído con nuevos y valiosos ele .. 
mentas para el Arte Séptimo, ha 
.llegado el momento en que el pú­
blico es el llamado a exigir una 
depuración absoluta en el cine. 
Poco a poco-según Mamoulian,­
el gusto del público se ha ido per­
feccionando; su intelecto, gracias 
al m:.smo cine, se ha desenvuelto 
y las películas que antaño le de­
jaban satisfecho ahora están le­
jos de parecerle mediocridades. 

"Los films del futuro-continúa 
el gran director,-tendrán que ser 
de una lógica contundente y al 
mismo tiempo emocionales. Más 
cerca de la vida real .que de la 
fantasía de un autor quimérico. 
Depende todo del grado de cultu­
ra del hombre moderno.· Las mu­
chedumbres hoy, no se dejan en­
gafi.ar con la misma facilidad que 
hace algunos años. Actualmente 
lo primero que el espectador más 
ingenuo se pregunta al enfrentar­
se con un a bsurdo en la película 
es "¿por qué?". . Y de la misma 
manera que el padre no puede 
explicar a l hijo pequeño el por 
qué de un millón de cosas que 
forman neblina eh el cerebro del 
infante, los directores se han vis­
to obligados a encogerse de hom­
bros sin dar satisfactoria respues­
ta a la pregunta del público ante 
absurdos de monstruoso tamaño 
en infinidad de films ... 

La cinematografia m·o de r na 
tiende a eliminar los ·'porqués" 
de las mentes Oel público. Esto es, 
tiende a ser razonada,· lógica, sen­
cilla, al a lcance de la comprensión 
gen eral y no para un grupo pri­
vilegiado de intelectuales, muchos 
de los cuales tampoco compren­
dén el porqué de tantas situacio­
nes . Podría extenderme sobre 
las opiniones del director Mamou­
lian, pero reservo el resto para 
otra ocasión en la cual nos refe­
riremos al genial armenio en par­
ticular, ya que su labor y la his­
toria pereg rina de su llegada a 
Norteamérica bien acreditan un 
artículo dedicado a él. Hoy esta­
mos tratan do de analizar so la­
mente cuáles son las películas 

(Continúa en la Pág. 64 ) . 
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ADA vez que ocurre un~ de la aparición del hombre~ en­
catástrofe producida por centraremos vestigios de su afán 
la Naturaleza, vemos de de cooperación, para subsistir. 
qué manera tan espontá- Todos sus pasos posteriores de­
nea se manifiesta el sen- muestran un sentido fuertemente 

timiento solidario de los pueblos, arraigado que le va c..Qnduclendo 
1 tanto en el aspecto individual, a la reunión con los demás hom­

como en el colectivo. ¿Por qué se bres y al desarrollo de una más 
produce este fenómeno? ¿Por densa relación entre los mismos. 
egoísmo ?, ¿far temor a sufrir los Y mientras "no se complicó" su 
ptcpios efectos? ¿O por influjos afán ascensional, es decir mien­
d€1 sentimiento innato en los in- tras no se "violentó" su problema 
dividuos? de vivir, se mantuvo ajeno a las 

En una sociedad destruída en practicas de van.dalismo social a 
sus bases morales como la actual, que la orientación capitalista le 
debido a los intereses creados por ha conducido "temporalmente". 
la ética capitalista. llama la La propiedad privada, esto es, 
atención el fenómeno de los ac- el interés creado, fué la gota de 

. tos solidarios, que no se mani- veneno que diluyéndose en . los 
fiestan cuando en catástrofes co- pueblos, acondicionó a los indi­
mo tas .guer"ras, encontrarian mag- viduos a la situación de inferio­
•nifico escenario para traslucirse ridad moral en que ahora se en­
Y para imponerse, · por encima de cuentran. :Del que puso el primer 
todas las orientaciones .malsanas cerco a la tierra y dijo: "Esto esto 
e interesadas que a las mismas es mío", •hasta la casta de los 
conducen. De igual manera, cuan - Mellons, etc., "esos hombre-círcu­
do diariamen te contemplamos e:1 los" que tOdo lo abarcan con 
fórma aislada la inmolación de los fuerzas de tentáculos, se ha vli'i­
nlños, · de los ancianos y de la ju- do un estado de inquietud espi­
ventud de ambos sexos, en aras ritual , tan violento, como el que 
de ese capitalismo que ha impues- se ha vivido en el orden mate­
to su teoría absurda sobre los in- rial. De ahi la incongruencia en­
tereses humanos. nos abismamos tre lo que se ha progresado cien­
en una serie de petplejidades, que tíficamente y lo que el individuo 
nos obsesionan, buscando ade- ha logracto bajo el sentido huma­
cuada respuesta a nuestras pre- no que caracteriza su especie. 
guntas inquietantes. Los cientos de desahucios que se 

A los individuos y a los pue- · ejecutan diariamente por los juz­
blos los "sorpréndemos" realizan - gados municipales, los hombres, 
do magnificos actos solidarios, en que por millones se encuentran 
casos como el reciente del ciclón sin trabajo, soportando las angus­
que asoló distintas comarcas de tias de los náufragos, los cientos 
la República; pero a estos mismos de niños Que mueren diariamen­
individuos y oueblos "1os sorpren- te por falta d·e alimentos, etc., son 
demos" también en actos de com- catástrofes superiores a la terri­
plicidad en los crimenes o de ac- ble que ·actualmente con fronta 
tores ejecutantes, cuando con- Cuba por efecto del recien te ci­
templan impasibles la muerte por clón y hasta de la inolvidable que 
hambre de hombres como José -en el año 14 llevó a los pueblos a 
Salas, que tras haber trabajado la Gran. Carnicería, donde "ofi­
años tras años, formarido una cialmente" se reconocieron diez 
montaña, al llegar a la vejez se millones de muertos, mas de veinte 
E:ncuentran con las puertas de los millones de heridos y se han. de­
talle res cerradas . y sucumben a la jado pendientes serias cuestiones 
vl~ta de todos, sin que nadie s:! que pueden conducir a una nue­
conmueva , sin que el hecho cau-
se ni.ne:una emoción. 

va catástrofe, que si ya no ha 
surgido, únicamente se debe al 
.temor "justificado que tienen las 
poteqcias, de enceñder la chispa 
que pueda convertirse en la con­
flagración social que acabe con el 
sistema capitalista •engendrador 
de todas las desdichas humanas. 
¡ Esa es la n:alidad ! 

Nilda hay tan disolvente' como 
la miseria. Cuando en el hogar no 
hay pan material, se expone a 
perder el pan moral. L~s estadís­
ticas son elocuentes a· este res­
peéto. Donde la miseria abunda, 
crecen la delincuencia, el alcoho­
lismo, lá prostitución y se ceban 
todas las enfermedades, comen­
zando por el linfatismo y acaban­
do par la terrible peste blanca. 
¡Por eso la catastrofe diaria qu~ 
se produce en los sectores socia­
les y a que antes nos h emos re­
ferido, es mttcho más grave, má.s 
desoladora, que esas periódicas ·y 
espectaculares de la Naturaleza y 
aun las que los hombres propi­
cian, llevando a las muchedum­
bres a los campos de batalla. 

Un largo período de miseria en 
los pueblos, no sólo causa trastor­
nos inmediatos, sino también fu­
turos. Las generaci'ones . posterio­
res se distinguirán por las taras 
hereditarias, en que todas las de­
formidades fí sicas y fas degene­
raciones-mentales estará.o repre­
sentadas. ¡,Hasta cuándo, pues, 
estaremos sintiendo los efectos de 
la actual crisis económica? Los 
hi jós de nuestros nietos, posible­
mente. nacerán "marcados" por 
los reflejos de la misma ¡ y a qu•? 
gran distancia está.n todavía de 
nosotros! : 

Hechas esta5 consideraciones, 
vamos a penetrar en la bas:? me­
dular de este trabajo. ¿Es ·innata 
la solidaridad en los individuos? 
Creemos que sí. Ese fenóm•eno de 
adhesión al dolor y de apoyo al 
necesitado, ·no tiene nada de t ea­
tral y por tanto de ficción. Sa 
produce como una "reserva" in­
destructible del corazón humano, 

Igualmente "sorprendemos" en 
actitud d~ complicidad o de reos , 
convictos, a los individuos y a 
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rno, en que tanto se distinguen 
las empresas dedicadas a la fa ­
bricación de armamentos. se lan­
zan a las guerras, las aplauden y 
las estimulan. encontrando en el 
torbellino que las mismas -for­
man. satisfacciones brutales, que 
predominan al extremo de consi­
derar traidores a los que opinan 
de manera distinta, esto es" a los 
que levantan su voz condenando 
tales monstruosidades. 

En idéntica forma "sorprznde­
mos" en estado de complicidad y 
de autores directos a los indivi­
duos y pueblos que permiten la 

b
explotación de la mujer en los 

urdeles, y a los que . se nutren 
del comercio de drogas heroicas 
Y en . ningún instante piensan en 
I
1
os daños terribles que causan al 
nctividuo aislado y la humanidad 

en conjunto. • 
¿ POdremos encontrar respuesta 

adecuada a las preguntas angus­
tiosas? Creemos que sí. 

Remontándonos a los tiempos 

¡LADRON ! ¡ LA DRON ! 

F rancisco Castro Castañcc'l:a, segUn nuestro Código Ptmal, es Ull ejem • 
piar del "per/ecto ladrón". Le "cogieron" in/raganti , sin que pudiera eva ­
d ir la responsabilidad. Emulo de Juan Valjean, sobre él la sociedad, por 
medio de sus ;ueces, de1ard. ce.e, todo el péso de la Ley y de esa manera 
se etiitarán fu t uros despojos. La ejemplaridad· de l castigo servirá para 
"acabar de raiz;" con la casta de los detentadores de la prct)iedad ajena . 
A los oídos de F rancisco Co.st,o Castafleda , la sociedad grifa : ¡Ladrón/ 
¡Ladrón! 

Veamos lo que hito, copir..ndo literalmente de v;n periódico de la 
tarde, qut, se edita en esta capital: 

"Al Castillo del Príncipe /ué enviado un hombre que hurtaba-segtin 
él-paro darle de comer a su.! hi jos . Fué sorprend ido in/raganti, en los 
momcnrns que cometía el delito. ¡Se apropiaba de un litro de leche y 
de un car t ucho que contenfa Jiete galletas! 

El acta policiaca dice a este respecto lo siguiente: "El soldado Juan 
González¡ asistente del coma1.dante -tel Eférc ito Luis Febles, vecino éste 
de Pasa je 171, ent re 19 11 21, en el \·edado, sorprendió a Francisco Castro 
Castañeda, de 39 atl.os, sin trabajo, y vecino de Zapata N i> 7, en los mo• 
mentos que se apod eraba d,e 1rn IH,o de leche y de_l a.s galletas (siete) depo­
sitadas junto a la puerta d el comandante r eferido. 

"El asisfente Gonzdlez dijo que desde hacía varios días notaba la /al ­
ta de esas mercancías, por cuyo motivo se puso a vigilar y sorprendió al 
autor del hurto. 

"El detenido Gonzdlez mani/estó ante el oficial de carpeta de la Dé· 
cima Estación de Policía que era cierto lo anterior. Pero que delinqui(l.. 
tmpulsado wr su deber de padre . Sus hi jos se encuentran en la miseria y 
carecen de alimentos" . 

¡Ladrón ! ¡Lad r ón! ;L levarse un litro de leche y s1.ete galletas para 
alimentar a sus hijos! RecojamoJ todas las cadenas que hay en el mundo 
para -ponerlas a sus p ies como grtlletes, para resguardar a la · socied.ad. 
En lo teórico, está bien Juan. Val jea n ; no en. la prdc!tca. 

A. P. 

que ha podido re.Sistir victorioso 
a través de todas las entrucijadas 
y todaS las mallas tendidas por 
los intereses económicos. 

Desde luego, que se han pasa­
do siglos de verdadero letargo y 
se ha "sufrido" la penetraclón re­
ligiosa, tan empeñada siempre en 
hacer parias de los hombres en 
la tierra, "despertándoles el egoís­
mo de "ser ricos" .. en el cielo. 
? Quién tif!ne paciencia ya para 
esperar • esa recompensa en la 
post-vida? . 

Nosotros teneIIlos com __ nza en 
la consistencia del sentimiento 
solidario en los individuos y por 
consecuencia en la posible estruc­
turación de una forma de vivir 
en que desaparezcan todos los 
fai::tores que han contribuido al 
encanallamiento de la especie y 

~i~~~S~1~it: c~~ i51s~Ts\1~~~~= 
tal delicadeza. 

Tenemos esta convicción, poraue 
· no es posible que seamos inferio­
res á los animales ·considerados 
siempre como inferiores a nos­
otros. Pedro Kropotkine, el gran 
sociólogo, nos dice ,hablando del 
zoólogo Kessler. en su monu­
inental libro titu lado : "El apoyo 
mutuo": "En su calidad de viejo 
zoólogo, se .sentia obligado a 
protestar contra el abuso de una 
expresión- la lucha por .. la exis­
tencia-sacada de la Zoología, o 
a lo menos centra la importancia 
exagerada que s2 atribuye a esta 
expresión. En Zoologia-decia-Y 
en todas las ciencias que tratan 
del hombre, se insiste sin cesar 
sobre lo que ha dado en llamar­
se la "ley despiadada de la lucha 
por la v-ida". Pero se olvida la 
existentia de otra ley, que puede 
ser llamada "ley del apoyo mu­
tuo" y esta ley, por lo menos pa­
ra los animales, es mucho má.s 
Importante que la primera". Ha ­
cía resaltar que la necesidad de 
cria1· a su progenie reunía a lós 
animales y "que cuanta más los 
individuos se unen y má.s se sos­
tienen mutuameñte , mayores son 
para la especie las probabilidades 
de vivir y progresar en desarrollo 
intelectual. "Todas las clases de 
animales-añadía-y sobre todo, 
las má.s elevadaS, practican el 
apoyo mutuo" y daba en favor de 
s·u idea ejemplos sacados de la 
vida de lQs necróforos y de la 
vida social de los pájaros y de 
algunos mamíferos. Los ejemplos 
eran poco numerosos, como con­
viene en una breve alocución 'de 
apertura, pero los puntos princi­
pales estaban establecidos <;:o n 
claridad, y después de haber in­
dicado que en la evolución de la 
Humanidad el apoyo reciproco 
desempeñaba un papel mucho 
más importante aún, Kessler con­
cluía en estos términos: "Cierta~ 
mente, yo no niego la lucha por 
la existencia, pero sostengo que 
el desarrollo progresivo del reinO 
animal y particularmente de ta 
Humanidad está mucho mas fa­
vorecido por el apoyo mutuo, que 
por lá lucha recíproca. Todos los 
seres organizados tienen dos ne­
cesidades esenciales : la de la nu­
trición y la de la propagación de 
la especie. La primera, los con­
duce· a la lucha y· al exterminio 

(Continúa en la Pág , 6i J. 
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lidad. No se conoce de ningún 
"racket" que no haya proclama ­
do a los cuatro vientos que sus 
fin es social y económicamente se 
hallan elevadamente inspirados. 
En efecto, tal es el aspecto qu~ 
a veces presentan; pero en reali-

~ai \~1e;;;rct~~~eeJ~n1~t~~e~~s si::~: 

~~~~r:: !f~~:r~~~a~a u~~ s~~c~t 
des a los hombres de negocios y 

1

ti~oas ;~~~~Tinob;efoºss, J~~te~ª;s r~; 
compE'!tencia mercantil y de con­
trol de las organizaciones de tra­
bajadores. El verdadero "racket" 
lo comprend,en cuatro elementos: 
19 Ltis hombres de negocios. indi­
vidua! o colectivamente. 29 Los 
líderes de asociaciones obreras. 
39 El ham'pa: 49 Los políticos. Y 
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blico, mediante la restricción de 
los neg:ocios, el trabajo y la pro­
ducción, p3.ra "regular" artificial­
mente los precios. 

Estudiemos cómo. Los hombres 
de negocios tratan de mantener 
el monopolio de una determina­
da clase de industria o comercio. 
Y para ello se valen de presiones 
que ejercen sobre los politicos, 
sobornándolos o amenazándolos. 
al prooio tiempo que compran a 
los dirigentes de asociaciones 
obreras. hasta que sus competi­
dores tienen que rendirse. bien 
asociándose a ese bandidaje o 
abandonando los riegocios. Y un1 
vez asociados todos. o los más po­
derosos, se inicia el "racket" ele­
vando los precios y obligando at 
público a pagar por los artículos 
lo que se le antoja a esos delin ­
cuentes disfrazados de personas 
respetables. Por su parte, los lí-

Tenga 
horror 

al estreñimiento 
EL punto crítico de .la vida es al 
doblar la media edad. ~ o se exoonR:a. 
Cuide bien su salud. · 

Coma Kellogg's ALL-BR ,N, el a)i. 
mento cereal - casi todo "fibra" -
que ocasiona la eliminación regular, 
tonifica los intest inos con la "vita­
mina B" y enriquece la sangre con 
el hierro en que abunda. ALL-BuN 
pone a cubierto del est reñimiento 
sin tener que recu rrir a purgantes 
que vician e irritan el cuetpo. 

Tómense dos cucharadas diarias. 
Sírvase directamente del paquete 
con crema o leche fría. Ml!zclese con 
otros ·manjares. No hay que cocerlo. 
Si el Kellogg's A 1.L-ll11,:-- no le cura 
cualquier desarreglo intestinal que 
pueda Vd. tener, consulte a un ml!di­
co. De venta en todas las tiendas de 
comestibles-----€n su paquete verde y 
rojo. 

1{~ 
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(Todo- aalv•do ) 
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natural contra el 
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deres obreros vendidos operan 
de la siguiente forma: primera­
mente tratan de ganarse la con­
fianza de los obreros que traba­
jan en un determinado ramo de 
la industria o del comerc;io; los 
asocian , se apoderan de los pues­
tos principales de la colectividad 
y luego obligan a esos obreros a 
servir a sus aviesos fines, so pena 
de negarles el "permiso" de tra­
bajar al que se niega a secundar 
sus planes. Para esta labor, di­
chos líderes cuentan además con 
la ayuda de los mismos hombres 
de negocios y los políticos. Y por 
último, la tarea que le toca des­
empeñar al hampa en ese "racket" 
es la de lanzar bombas. aterro­
rizar y asesinar a todos los que 
se opongan a tan siniestra con­
fabula ción, en la que los "gang­
sters" como es consiguiente son 
pingüemente retribuidos. 

Y este género de confabulación 
es tan productiva y se halla tan 
extendida en Norteamérica, que 
sólo en Chicago, se llegaron a 
contar recientemente 163 "rackets" 
( ¡ciento sesenta y t res!) de este 
carácter . Y en Nueva York suman 
tantos que apenas si hay un sec­
tor de la actividad pública que 
no esté bajo los perniciosos efec­
tos del "racketeering", directa o 
indirectamente. No hace mucho 
cayó abatido a balazos, a la puer­
ta de un hotel de Chicago, Geo 
Barker Ca) "El Rojo", y al regis­
trarle los bolsillos se halló una re­
lación de entidades mercantiles 
entregadas al "racket" y de las 
cuales él no era sino un instru­
mento. He aquí las ramas mer­
cantiles que se citaban en esa re­
lación del ''Rojo" y las cuales ha­
cían "racketeering": hielo, carbón, 
conductores de carros, maquinis­
tas, heladeros, madereros, expre­
sos ferroviaros. floristas, equipa­
jes, efectos sanitarios. excavacio ­
nes, granos, tejeros, verduleros, 
conductores de camiones. mate­
riales de construcción, chóferes, 
lavanderos, tintoreros. Los propie­
tarios de establecimientos de esas 
citadas ramas, valiéndose de los 
pistoleros, de líderes obreros ven ­
didos y de políticos venales prac­
ticaban la mas bochornosa explo­
tación, en manifiesto detrimento 
de los intereses del público. Y la 
muerte del "Rojo" no había sido 
otra cosa que el final sangriento 
de una rivalidad entre "gangsters'' 
para apoderarse de la dirección 
hamponesca de tan sucio negocio. 

La teoría del "racket" es sim­
ple: Con trol ad los medios de dis­
tribución y controlaréis la indus-

Frente a frente. solos en medio 
del salón, Patsy y Tom se mira­
ron un instante. sin hablar. Las 
miradas a veces son más expresi­
vas que las palabras: pero la pa­
labra desahoga el pecho melor. 

- ¿Qué quieres?- interrogó con 
voz sorda el señor vicepresidente . 
retrocediendo un paso. 

- Decirte que no fuí yo quien 
robó el banco . 

-¿ Qué me imoorta? - rugió 
Patsy. retrocediendo otro paso.­
¡Vete de aquí , ladrón. canalla! ... 

-No me iré. Dentro de unos 
minutos llegarán a detenerme. 
Pero antes quiero decirte que· mi 
madre murió .. . 

- Lo sé. 
- Que murió asesinada. La ma-

tó la acusación que me h as hecho, 
-Y Toro avanzó con lentitud. Los 

(Continuación de la Pág. 59 J . 
tria. Y a fin de llevar la teoría 
a la práctica, se está viendo aho­
ra como se trata en muchas ciu­
dades de "organizar" el racke­
teering" en los salones de belleza, 
garages, fabricantes de salsas, 
pintores ·de autos, dependientes 
de casas de cambio, panaderos, 
barberos, pescadores, costureras, 
brebajes carbonatados, carniceros, 
lavanderos a vapor, lavanderos :l. 
mano y papeleros. Sin contar la 
"guerra" en que se vive en los 
puertos de Nueva York; entre los 
propietarios de funerarias de 
Cleveland; en Denver ; entre los 
lavanderos de Los Angeles y en 
los criadores de pollos de India­
na. Por todas partes el "racketeer­
ing" nos asalta. Es la gran epi­
demia nacional. 

Una consecuencia inevitable del 
" racketeer" es el lanzamiento de 
bombas sobre los establecimien ­
tos mercantiles o industriales. En 
muchas poblaciones la industria 
cinernatogrifica ha sido uno de 
sus más constantes blancos. Pero, 
ya de por si el bombardeo cons­
tituye una industria. dividida en 
tres secciones: bombardeo sobrt! 
los manufactureros, comerciantes 
y obreros. con una escala de pre­
cios ''standard" y resultados ab­
solutamente garantizados. Y en 
este sentido una estadístic2t de 103 
ataques efectuados por medio de 
materias explosivas. en Chicago, 
resulta por demás instructiva. 
Desde principios de octubre de 
1928 a octubre primero del co­
rriente año se registraron 500 
bombardeos que causaron daños 
por valor de $1 ,081 ,069.00 (un mi­
llón ochenta y un mil sesenta y 
nueve dólares); lo que reducido 
a más simples términos. muestra 
que estallaron dos bombas por 
semana, causando un promedio 
ae $2,124.00 de daños cada una. 
Todo lo cual dió por resultado. 
desde un punto de vista policíaco 
que se hicieran unas cuantas de­
tenciones, apareciera un reo con­
victo y quedaran cientos de casos 
"misteriosos" que los agentes de 
la autoridad no logra ron descifrar. 

Otra viciosa fase del "rackete~­
ring" es la parte que en él toman 
numerosos abogados sin escrúpu­
los, que mediante leguleyismos 
amparan a los acusados de estas 
fechorías. Como consejeros de los 
"gangsters" y sus asociados. co­
merciantes, financieros e indus­
triales. estos abogados les rinden 
"brillantes" servicios. violando el 
espiritu de las leyes y mancillan ­
do la toga. Muchos de los más 
temibles "rackets" de hoy tuvie-

(Contin uación de la Pág. 14 J. 

ojos en aquel momento parecían 
querer sali rse de sus órbitas, en 
el esfuerzo de caneen trar la vi­
sión sobre Patsy.-Devuelve el di · 
nero, Patsy. Dartlelo para entre­
garlo a los guardas. Diles la ver­
dad. 

- ¡Nunca!- barbotó el señor vi­
cepresidente. 

Al mismo tiempo buscaron los 
dos hombres sus armas. Tom pu­
do disparar primero, y lo hizo con 
saña. una y otra vez. Llegaban 
los perseguidores. Del interior de 
la casa, a los disparos, salió la es­
posa de Patsy. Tom. enloquecido, 
arrojó la pistola sobre el mori ­
bundo. con ansias de seguir ha ­
ciéndole daño. 

Bárbara Fleming me di.10, per­
signándose. lo increible. Patsy y 
Tom eran hermanos. 
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ron su inicio en los bufetes de ta­
les jurisconsultos que en sus ges­
tiones serán todo lo técnicamente 
legales que se quiera, pero que 
moralmente son unos criminales 
Se cuenta, y es cierto, que uno cte 
estos abogadillos, que es a la vez 
muy experto en corrupciones po­
líticas, preparó un plan. que lle­
varon a efecto los "gangsters", de . 
terrorismo en una ciudad, a títu­
lo de defensa de las leyes prohibl­
cionistas. Y hay otro que mon­
tando el negocio de los " rackets" 
en gran escala, ha formado una 
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das las persecuciones que se han 
hecho han resultado inútiles. con­
t inuando este bandido con toga 
su nefando neuocio con sus "so­
cios" y "clientes", la flor y nata 
de los "gans" y los hombres de 
negocios, que han entrado en 
tal "sindicato". De ahí que sea 
precisamente entre los profesio­
nales de las leyes, donde sea más 
difícil extirpar esta hidra de in­
finitas ramificaciones que extran­
gula al pueblo americano. 

De todos estos datos se dedu-
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:nás p:raves. Sus males comienzan 
a suplantar los de la próhibición, 
con toda su secuela de vicio y 
crimen, porque le apoyan las 
mismas fuerzas criminales y ele­
mentos de otros sectores socia­
les que hoy son los más ardien­
tes defensores de la ley "seca". 
Y como comprenden que ésta se 
halla condenada a muerte. buscan . 
en otros campos terreno propicio 
para continuar su bandidaje. Ur­
ge por tanto darle el frente sin 
temor. combatiendo sin descanso. 
El "racketeering" puede ser dete­
nido en su marcha hasta ahora 
triunfal, si los elementos decentes 
se unen y forman un frente úni­
co de combate. Y no dudo que se 
le aplastará, pues no puedo creer 
que el Gobierno y los hombres ho­
norables de ne~ocio se rindan, a 
ese baldón ·nacional que se llama 
la " industria" de los "racke-ts". 

ANOS de 
PELIGRO 
p::sA HIJAS 
Desde que entra n en la pu .. 
bertad, muchísimas jóvenes 
se ven ataca das por el peli.­
gro de la anemia y la cloro, 
sis. Es preciso precaverse; 
vigorizar el organismo, en .. 
riquecer la san gre. En la 
En1ulsión de Scott abun .. 
dan elementos fortificantes 
que revitalizan y rohllste .. 
cen. Désela desde h oy a su s 
niñas para evitarles peligros 

y prepararles un 

futur o sa ludable. . _;e, 
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mutuo·; mientras que la necesl- · G fa to dad de c_onservar la especie, los / n n (A ? .,,.-
lleva a unirse y a sostenerse mu- C. · · · 
tuamente. ·Pero me inclino a tos materia orgánica en descom­
creer, que en la evolución del posición para pon~r sus huevos y 
mundo organizado, en la modifi- para asegurar de este modo el 
caeión progresiva de los seres or- alimento a sus larvas; pero esta 
ganizados. el apoyo mutuo entre materia orgánica no debe des .. 
los individuos, desempeña un pa- componérseles demasiado rápida­
pel mucho más importante que su mente y por esto tienen la cos­
lucha recíproca". Sievertsoff, cu- tumbre de enterrar en el suelo 
yo nombre es bien conocido de los los cadáveres de toda clase de pe­
ornitólo~os y los geógrafos, las queños animales que encuentran 
confirmó, y apoyó con nuevos en su camino. De ordinario, sue­
ej emplos. Citó ciertas especies de len vivir ais_lados, pero cuando 
halcones que est3.n organizados de uno de ellos ha descubierto el ca­
un modo ideal para poder ejercer dáver de un-ratón o de un pájaro, 
el bandidaje y sin embargo, es- que le sería dificil enterrar solo 
tán en decadencia. mientras pros- llama en su auxilio a cuatro c 
peran otras especies de halcones seis necróforos para terminar la 
<i.Ue practican el apoyo mutuo. operación, reuniendo todos sus 
"De otro lado-dijo-considerad esfuerzos y si es necesario, trans­u.n pájaro sociable, el ánade; su portan el cadáver a un · terreno 
organismo está muy lejos de ser blando y lo entierran, dando Prue­
perfecto, como puede juzgarse por 6as de mucho sentido, sin dispu­
sus innumerables variedades y tarse por la elección del que ten­
especies. Respecto a los coleópte- drá el privilegio de poner sus 
ros poseemos hechos de apoyo mu-, huevos en el cuerpo sepultado. Y 
tuo perfectamente observados en- cuando Gledistch ató un pájaro 
tre los necróforos .. Necesitan es- muerto a una cruz formada por 

buenas y las malas. Por qué para­
dójicamente fracasan unas que 
son excelentes, y tienen gran éxi­
to otras que apenas valen el es­
pacio de una pulgada en uri pe-
riódico. . 

Mi opinión es que la obra, cual­
quiera que sea, debe tener la 
grandeza de la sencillez. Debe es­
tar al alcance de los cerebros de 
todos. Mi propia experiencia me 
da motivos para justificar esta 
opinión. 

Hace algún tiempo visitaba una 
exposición de cuadros de impre­
sionistas entre los cuales el gran 
Claude Monet, Pissarro, Sisley, te-. 
nian prominente lugar. <;:orno 
siempre que me encuentro en pre­
sencia de la multitud, mi atención 
se concentra especialmente en és­
ta, para observar y gozar de las 
reacciones, emociones, etc., que la 
agitan. Muchos de estos cuadros, 
verdaderas obras maestras , lleva­
ban su mensaje solamente a cier­
tos y definidos individuos, ex­
pertos en arte, de superior cultu-­
ra, o estudiantes de la escuela al 
aire libre; significando nada para 
la masa que, como manso rebaño, 
se paseaba frente a ellos ... sin 
entender su lenguaje. En una sala 
contigua. en cambio, quedé ató­
nita frente a un cuadro del gr.an 
pintor francés Troyon, que repre­
sentaba un valle , circundado por 
montañas en la lontananza; mien 
tras en primer plano, un pequeño 
rebaño de bueyes y vacas pacia 
plácidamente en la exuberante 
pastura ... Alli también la multitud 
se habia apiñado. Pero en aque­
llos rostros se veía el sentimiento 
que este cuadro había despertado 
en ellos; la maestría y senc;illez 
del mismo habían tocado la fibra 
sensible que cada individuo lleva 
en su alma, a despecho de rudeza 
e incultura. Era una obra maes tra 
donde el genio del pintor, inter­
pretando a l_a Naturaleza en su 
magnífica sencillez, había puesto 
una vida sensitiva que tenia un 
punto de contacto con cualquiera 
que lo contemplaba. El pequeño 
grupo de críticos, aun aquellos 
méls exigentes, encontraban mo­
tivo para sentir la purísima emo­
ción invadirles. Las mismas reac­
ciones he notado frente a una 
gran obra musical-o de una es­
cultura, o de un libro.- Cuando el 
artista o el compositor tiene un 
alma grande donde late la inspi­
ración purísima del arte, su obra 
ha de ir directamente al corazón, 
satisfaciendo las exigencias de los 
cultos, a quienes la vida ha dado 
oportunidades de refinarse, y a 

los humildes que solarri.ente han 
podido dedicar sus esfuerzos a la 
ruda lucha diaria, sin más espe­
ranza que trabajar y es·perar pa­
cientemente la muerte. 

Concluiré, pues, asegurando que 
aun aquellas peliculas que son 
consideradas por los· críticos e in­
telectuales como mara villas cines­
cas, si no reciben la acogida ca­
lurosa del público, que se mani­
fiesta naturalmente en dineros 
que corren por las taquillas de los 
teatros, debe ser porque la obra, 
a despecho de la genialidad de su 
autor, de la perfecta técnica del 
Jirec tor, de la concienzuda labor 
de los artistas y de los esfuerzos 
de los productores, carece de "al­
go" esencial y único, que con­
mueve, que agita, que encuentra 
simpatía en el espíritu de la ma­
sa. O bien es demasiado complica­
da y establece el caos en. los ce­
rebros sin preparación, o bien se 

(ContinUactón de la . 61 ). 
dos palos, o suspendh. .. o sapo a 
un palo plantado en el suefo, vió 
a los pequeños necróforos unir sus 
inteligencias del mismo modo 
amigable para triunfar del arti­
ficio del hombre''. 

Muchos. muchísimos casos po­
díamos citar,, en que se destaca 
el sentido francamente solidario 
hasta en los animales más insig­
nificantes, con lo cual se robus~ 
tece nuestro criterio acerca del 
sentimiento innato en los indivi­
duos de nuestra especie. Remiti­
mos a los lectores al libro de don­
de hemos hecho estas citas "El 
apoyo mutuo", por Pedro Kro­
potkine, libro que recomendamos 
a todos aquellos que organizan bi­
bliotecas, como uno de los más 
importantes, en la seguridad que 
en él encontraran argumentos y 
estímulos para sentirse optlmistá.s 
en cuanto al futuro de la Huma­
nidad. 

Este caso reciente de Cuba, en 

(Continuación de la Pág. 60 )·. 

hace en ella alarde de excesos 
que pasan más allá de la emoción 
sencilla del individuo normal .. . 
Las películas del futuro tendrán 
que ser, pues, vigorosas, jirones 
de la vida misma, sencillas y 
fuertes como los cuadros de Tro­
yon, y a la vez bellas y sutiles co­
mo los de Claude Monet. 

Ahora bien, he hablado en ge­
neral de las películas y la reac­
ción de las masas. Antes de con­
cluir he de agregar, para el go­
bierno de los lectores de CARTE· 
LES que me han escrito sobre este 
tema, que en nuestros países, don­
de el sentimiento artístico es más 
sutil; donde -el temperamento es 
más romántico y el alma más da• 
da a soñar y querer las cosas 
irreales, quiméricas, nobles y be­
llas, la comprensión de un film 
aunctue sea complicado, es más 
fácil tarea. Dispuestos a vivir mfi.s 
de la quimera, buscamos menos la 

que de manera tan sincera se 
puesto de manifiesto el ser.timl 
to solidario de los individuos '¡ 
del pueblo todo, es una demost 
ción palpable de lo que deCim 
¡No ha muerto en el hombre, 
pesar de todas las arbitraried 
des . del sistema capitalista, 
·sentimiento de cooperación, de 
l!daridad, de la hermandad e 
los demás hombres! 1 

Ese caso en las escuelas, de l 
niños que oara la cuestación d 
los damnificados de Camagüe · 
dieron su único centaV'o que lle 
vaban para la merienda, nos e 
loca por lo menos al nivel del ne 
eró/oro, de quien hemos visto, qu 
a la hora de los esfuerzos colec­
tivos, los practica tan certera co .. 
co oportunamente. Y el hombre 
inevitablemente, tendrá que sef 
superior al necróforo y lo será, 
una vez que rompa definitiva­
mente las trabas económicas que 
hasta ahora le han colocado en 
condición de paria moral y mate .. 
rial, mediatizando su vida, que 
tiene derecho a disfrutarla inte­
gralmente. 

lógica contundente ... Aceptamos 
con facilidad una bella conseja 
siempre que esté bañada por el 
sentimentalismo, mientras que re­
pugna a nuestro espíritu la ver• 
dad material y brusca que exigen 
otras razas menos soñadoras ... 

Al fin , ¿cuáles son las películas 
buenas y cuáles 1a:s malas o me­
diocres? . . . Después de tan larga 
discusión tenemos que confesar 
una verdad: también es cuestión 
de opinión personal. 

Y cuando una vez en muchos 
años una misma película afecta a 
distintos grupos en la misma for­
ma favorable y llega a ser con­
ceptuada por todos como buena, 
entonces no hay duda alguna de 
que se trata de una extraordina­
ria obra de arte que toca a lo 
sublime. ¿Cuántas de éstas nos ha 
dado hasta ahora la cinemato­
grafia?. 

Al terminar el presente articulo 
llega a mi mesa de trabajo un te­
legrama que dice: "La Academia 
de Cinematografía de Norteamé­
rica acaba de otorgar lá Medalla 
de Honor de 1932 a la insigne ac­
triz Helen Hayes por su magni f i­
cente interpretación en la pelícu­
la "El pecado de Madelon Clau­
det". Con gusto y conmovida 
sinceramente por la justicia de la 
Academia de Motion Pictures, doy 
la noticia a mis lectores! 

1111/r.4~--
(Continuación de la Pág. 57 J. 

a que no debía permitir- que nin­
gún accidente fru strara la inter­
viú ordenada , se acercó al cuerpo 
inmóvil de Salvaggi y después de 
examinarlo, exclamó en alta voz: 

- Pero. ¿qué es esto? . Mr. 
3alvaggi está 1!1-~e~to. 

La autopsia del cadáver , al si­
guiente d1a, reveló que Mr. Sal­
vaggi no había muerto, como mu­
chos aseguraban, a consecuencia 

~!u~an d:n~~n;~1!;~~nct~~dÍ:~~~ a 
Este gangster, que sentía un 

verdadero terror por la populari­
dad, no pudo sobrevivir a la con­
vicción de que su efigie iba a ser 
publicada por miles de periódicos 
en todo el mundo. 

El _disparo del aparato de mag­
nesio de los fotógrafos en la es­
tación del Grand Central había 
sido para él como un metrallazo 
en pleno corazón. 
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Elogiado por 
peritos en belleza •.• 
EL elegido de las damu encantadora• 

en todos loe centros muodialu de 
1a Moda; alabado por famoM>s peritos en 
belleza,de Londreg,Nueva York,BuenoB 
Aires, Paris, Viena, Budapeat. Roma, 
Madrid .. . el tl!malte LiquidodeCuteses, 
actualmente, e l predilecto ioternacioml. 

El Esmalte Líquido Cute:r. ae aplica 
fácil y rápidamente. En treinta eegundo11, 
eet.6 seco. Luego, por diu y días, )a8 uñas 
e1tán eubiertu de un egplindido briUo 
de cristal, que ni se agrieta, ni se cae. ni 
pierde el color. &: vende, en seis primo­
rotoe colores, donde hay artjculoe de 
tocador. 

Una oae"'fa vecicaia: 
iel tapó.a de caucho 
maatie.1ed &uco 
cubieno y ecooo­
miu esmalte. El 
pincel va adherido 
al tapón y, ui, oo 
tiene que ~onu­
,e ea el toeadoc, 
al i.aulo. 

t:!IJTEX 
ESMALTE LÍQUIDO 

DiJtr-ibuidor-: 
IGNACIO SÁNCHEZ LEAL 

Apartado 2211, H abana 

NORTHAM WARREN 
NUEVA YORK PAR(S 

imitador taimado. Hearst copió 
descaradamente. y prosperó. 

La PNNSA N Y .. 
dades ele transoorte hicieron oo­
sible.....:.... fisicamentC'- - Que dos millo­
nes de hombres. mujeres y niño~ 
leyeran diariamente los "tabloid0" 
de New York. La plaga nec; ra: 
"Ncws". "Mirror" y "Graphic" 
continuó la esclavitud m ental de 
la "prC'rn;a amarilla". Las men­
tes crudas podian a hora ser ali­
mentadas. con sensaciones más 
crudas. No por esa re:llidad vívi­
da que conmociona, pero reedifi­
ca. Sino vicariamente. Con fotos 
y palabras. 

LA NOTICIA GRÁFICA. 

De una premisa b.n inexacta 
como In noticia gráfica ha nacido 
el "tabloid". Sólo una insignifi­
cante porción de noticias pueden 
ser capturadas por la cámara. Las 
noticias de verdadera importan­
cia están fuera del alcance de la 
lente. Es imposible retratar im­
puestos. imperialismo o prohibi ­
ción. Ahí reside la falsedad del 
periódico ilustrado que pretende 
reproducir gráficamente 1os acon­
tecimientos cotidianos. 

Es cierto que el " tabloir.i" ha lo­
grado superar este obstáculo. Si 
1os impuestos no pueden ser retra­
tados. siemore puede nosar ei pre­
siden te Hoover . Es fácil retratar 
a Al Smith esDetando una homi­
lia sobre los placeres de la buen1 
cerveza. A unos marinos yanquis 
acuartelados en Nicaragua. Pe­
ro todo esto no son noticias grá­
ficas. Son a lo sumo süplemento 
de noticias. 

Pero vamos a conceder que se 
puedan foLOgrafiar una décima 
parte de los acontecimientos dia­
rios. ¿Qué se puede esperar de un 
periódico que depende para su in­
formación principal del d iario 
suministro de eventos fotografia­
bl es? Su primera plana es el es­
caparate en donde diariamente 
han de aparecer sugestivas ilus­
traciones. Como no es posible la 
adaptación fotográfica de los 
eventos principales, se ve obliga­
do a fabricar un material accesi­
bl e a sus medios. He aquí cómo la 
belleza premiada en un concurso, 
la esposa adllltera, y la corista de 
bien m o d P. 1 ad as extremidad es 
han alcanzado una nueva distin­
ción. una eminencia envidiable. 
Escándalos, crímenes misteriosos 
también se ajustaban perfecta­
mente al grafi smo por medio de 
la explotacíón de las personali­
da des. Y la feliz coincidencia que 
son precisamente todas estas co­
sas las que interesan mas a un 
público que prefiere la ilustración 
a la lectura, explica la clave del 
éxito de los "tabloids". La noti­
cia g ráfica es comprensible al pú-

(Continllación de la Pág. 16 ) . 

blico más numeroso, al má~ bajo 
de los denorninac;lores comunes. 
LA LENTE ENGAÑA 

La exageración de las noticias 
en la "prensa amarilla" llegó a 
causar cierto escepticismo en el 
lector . Demasiado sensacionalis­
mo en lá prensa tiende a causar 
el mismo disgusto que siente el 
fanático de ''base -ball" en un de­
safío donde una pelota muy viva 
causa interminables batazos de 
largo metraje . La visión fotográ­
fi ca fué para él un documento 
notarial. La cámara no podía 
mentir. 

Esta creencia es. patética . ¿P ero 
cómo imaginarse hasta qué sór­
didas profundidades puede des­
cender un "tabloid"? 

He referido las di fi cultades de 
obten er gráficamente un evento 
f resco en sus valores emocionales. 
Es la labor del repórter gráfico 
darle a sus fotografías ese valor. 
Valor de noticia. 

Hace unos meses un niño. hi.io 
de pad res pobres desapareció. Se 
pensó primero en un secuestro. 
Después,. se encontró su cuerpo 
flotando en Jas a guas del río Este. 
Era un asunto oara sentimenta­
liza r, y los "tabloids" . claro está, 
no perdieron esta magnífica opor­
tunidad para llorar copiosamente. 
Un repórter de policía del "Post" 
a quien habia tenido el gusto de 
conocer dias antes, m e prometió 
llevarme en una de sus próximas 
asignaciones. El día que me lla­
mó fué para que lo acompañara 
al domicilio de los infelices p'l.­
dres del niño. En la casa ya ha­
bía varios reoórtcrs gi"áficos. Uno 
de ellos salió por la vecindad y 
repartiendo algunas monedas lo­
gró coleccionar un nutrido grupo 
de muchachos de 12 barriada. Les 
dijo que se s1.caran sus pañuelos 
como para llorar. Al día siguiente 
vi en un· "tabloid" la fotografía 
en primera olana con el siguiente 
ti t ulo: ";.DÓNDE ESTA SAMMY?. 
PREGUNTAN LLORANDO SUS 
COMPAÑEROS" 

Eso no fué todo. También vi a 
un repórter treparse hasta un pi­
so al to de la casa y desde el bal-

f1~~mtf;e~n t~l:ilosmr;~ms~1~!J es~ 
que pensé que el infeliz se había 
vuelto loco. 

Y no era y~ solo el de esa opi­
nión. Rápidamente se congregó 
en la calle una apretada muche­
dumbre. 

- Pobre hombre-le dije a mi 
amigo. 

Este se sonrió y seüaló hacia el 
balcón de enfrente . Allí vi posado 
un fotógrafo afanosamente retra­
tando a la multitud. Comprendí . 
Era una pala. Cuando apareció 

?---

Al estadio de las truculentas 
publicaciones surgió otro rival. No 
tengo en la memoria la fecha de 
esta natividad. prefiriendo recor ­
dar su defunción ocurrida dur:in­
te este afi.o de 1932. El "Graphic" 
9,-e Bernard McFadden jamás lle­
gó a la trascendencia de los otros 
dos "tabloids" pero durante algún 
tiempo logró· una saludable ·cir­
culación . Su situación era privi­
legiada. McFadden era el apóstol 
del nudismo, de la vida sana. de 
los combados bíceps. En aras de 
tales laudables intereses su p e­
riódico publicaba desnudos de 
mujeres bien nutridas. No es po ­
sible que dudemos de sus princi­
pios, n i de la honradez de su de­
voción a la causa. ¿No publicaba 
las foto¡;rafias de sus hi_ias en el 
"Graphic"? Si la forma humana, 
libre de toda vestimenta es divi­
na, entooces cada ejemplar del 
"Graphic" es una plegaria. 

FOSFATINA 
FALIERES 

De las alas del progreso cuelga 
la explotación . Nuevos procedi­
mientos mecánicos. nuevas facili-
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la fotografía, el pie de grabad()' 
era algo asi: "Muchedumbre aglo.:. 
merada durante todo el día fren .. 
te al hogar de la victima, llena 
~;i~~~i,~nación por el repugnante \_ 

Habí.a. dos páginas llenas de 
fotograflas; Madres escondiendo 
a sus hijos en los lugares más in .. 
sólitos para evitar un posible se­
cuestro. De t ectives haciéndoles 

1 

¿ REUMATISMO? 

Todo dofor reumát co 

o muscular lo vence el 

-Mafa-dolores-
preguntas a ·1os padres. El padr~ 
llorando. No era n ecesario que 
hubiera visto tomar estas foto­
grafías. Ya conocia su mecánica. 
Eran fabricadas igual que las dos 
que presencié. 

;ÉTICA DE "TABLOID"' 

co~~:~~er dfa s~tÍg~t~~\d~,t~t1o?J1•~ ~ 
En el frenesí de la lucha por la ~ 
circulación no reparan en nada. 
Cuando Valentino aun se encon­
traba en el hospital luchando por 
su vida. apareció una edición del 
"Graphic" con este título "VA­
LENTINO MUERTO" y debajo con 
letras muy pequeñas "se rumora". 
La muerte de Valentino y el se­
cuestro dc_l hijo de lfi.ndbergh ocu­
pan los primeros lugares en ex­
plotación sensacional por los "ta­
bloids". Pero sobre todo. la des­
apar ición del célebre amante de 
la pantalla . Desde su operación 
h~st.a su muerte. durante 30 días 
Vsl c, ntino ocupó la primera plana 
de los "tabloids". Estoy seguro q-ue 
jamás en la historia h a recibido 
un individuo tan abrumadora pu­
blicidad. A cada pocos días apa­
recía o se inventaba una nue-
v¡1 vena de donde exprimir noti­
cias. Su enfermedad . Su muerte. 
Pola Negri. Su en tierro. La teoría 
del veneno. Fué una orgia del 
sensacionalismo llevando su in­
toxicación a millares de lectores. 

"El News" dedicó cien col umnas 
de texto y doscientas fotografías 
al tema de Va lentino. Fotografías 
a toda plana . editoriales, diarios, 
confesiones. biografías, historias 
de sus amores y vida de todos los 
ángulos concebibles. 

La muerte del actor de cine os­
cureció todos los eventos acaecidos 
durante esos días. El fallecim ien­
to del Dr. Cha rles W. Eliot , pre­
sidente ele la Universidad de Har­
va rcl. y tal vez el pedagogo más 
ilustre oroducido en Norteaméri ­
ca recibió cscas::i.mente una pul­
~rnda en los "t.abloids" Un peque­
ño suelto al final de una oágina 
interior que casi se con fundia con 
un a nuncio de un preventivo pa­
ra la caspa. 

¿Hasta qué grado de banalidad, 
insuficiencia y morbidez llegará la 
mente americana desnués de vein­
te años de 'tabloids"? 
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El espejo 
no 1niente 

Observe su rostro 
y cuide su cutis 

¡Manténgase joven y 
bella!. •• 

• 
¡·:>--, 
-~,'-~--Z< ,_.? 

...... , ... f 

ENTERODEXTRIN 
es un alimento que evita• 
rá las putrefacciones de 
sus intestinos, y al evitarlas 
su cutis se mantendrá ter, 
so, fresco, rosado ... 
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